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INTERCONTIN 


STERLING MORRISON 


LA MEMORIA DE VELVET UNDERGROUND 


«Pienso que nuestra máxima contribu- 
ción fue demostrar que se puede influir en la 
música pop sin estar en ella. Funcionábamos 
fuera de la escena pop, en sus límites, pero a 
pesar de ello conseguimos afectarla. Nos ha 
somado tiempo: cualquier fenómeno que ocurra 
en la periferia taria más tiempo en producir su 
'Sfecto que uno que ocurra en el centro mismo. 
Nuestra infleuncia es mucho mayor ahora, cuan- 
So existiamos no nos conocía demasiada gente. 
Los Velvet Underground hemos animado a la 
sente a hacer lo que quiera musicalmente, a 
Estizar cualquier clase de instrumentos y a tocar 
¡sualquier tipo de canción. Nuestra música nun- 
Es predicó nada, nunca dijo haz esto o lo otro, 
Ei reflejó la actualidad inmediata, por eso ha 
¡perdurado en el tiempo.» Así se expresa Sterling 
Morrison, excepcional guitarrista de uno de los 
'Srupos indispensables para entender el devenir 
Se la música moderna, quien ha estado recien- 
*emente en Barcelona para contribuir a un mo- 
pográfico sobre el grupo realizado por Arsenal, 
programa de TVS. 

Durante diez días que coincidieron con Semana 
Santa, Sterling Morrison tuvo tiempo para hacer 
el turista, comprobar la temperatura de la noche 
barcelonesa y contarme practicamente todo so- 
bre mi grupo favorito. También accedió a tocar 
de nuevo la guitarra ante las cámaras, añadien- 
do inevitables sonidos Velvet a la excéntrica 
wersión de «Waiting For The Man» que John 
Cale interpretó hace tiempo para la televisión 
autonómica. Recien salido de una tesis doctoral, 
“sobre un oscuro poeta sajón del medioevo, que 
le ha mantenido ocupado en la universidad de 
Austin, Texas, los últimos dieciseis años, el 
compañero de Lou Reed y John Cale en los 
días gloriosos del Exploding Plastic Inevitable 
nos sorprendió por su normalidad y buena dis- 
posición. Es un tipo alto y desgarbado, entre 
activo y retraido, que se conserva muy bien 
aun teniendo la misma edad que su antiguo 
amigo Lou. Bebe cerveza a todas horas, a pesar 
de su condición de deportista y no-fumador, y 
no pone reparos a la hora de recordar los cinco 
años y pico que pasó con el grupo. 

En lo musical, sígue odiando a Dylan y a la 
folk-music, como no ha perdonado todavía a 
Lou Reed por el affaire Cale. Afirma que «White 
Light/White Heat», el LP, fue un fallo técnico: 
la tecnología de 1968 no pudo condensar tama- 
ño desmadre electrónico en las dos caras de 
un vinilo. Recuerda todavía los días universita- 
rios pasados en Syracuse junto a Lou, y explica 
su retiro de la música aduciendo que «cuando 
has tocado con John Cale o Lou Reed, ¿con 
quien vas a tocar después?». También me des- 
veló algunos de los misterios finales de un gru- 
po mítico, como el que envuelve a la cinta del 
concierto que cambió la vida de Lester Bangs 
(así lo escribió el desaparecido rock-kritic gon- 
zo) y durante el cual se interpretó «Sweet 
Rock'n'roll», una de las muchas canciones per- 
didas para siempre de un grupo que disponía 
de cinco temas inéditos por cada uno de los 
que fueron grabados. 

Naturalmente, observa con horror el actual mo- 
mento de la música pop y asegura que es simi- 
lar al de principio de los sesentas, cuando ellos 


empezaron. También contempla críticamente la 
carrera en solitario de Lou Reed: «Es imposible 
que Lou en solitario pueda hacer algo que ni 
se acerque a lo que hizo cuando estaba con 
John y conmigo.» De hecho, su relación con él 
durante estos años ha sido más bien fría: Ster- 
ling negó su aprobación para la publicación en 
1974 del doble en directo «1969» y actualmente 
está pendiente de un pleito que ha activado 
junto a John Cale para intentar recuperar la 
autoría de muchas de las canciones del grupo. 
Por otra parte, parece satisfecho por el renova- 
do interés que el público y los medios demues- 
tran por los Velvet; en este sentido, me anunció 
la próxima publicación por parte de Polygram 
de una caja que contendrá todos los LPs del 
grupo para la marca (con banana pelable inclui- 
da) y también la segunda parte de «V.U.» (que 
incluirá cosas como «Move Right In» o el miste- 
rioso «Mr. Rain») 

Sterling Morrison sabe que fue afortunado, con- 
siguió encino años lo que muchos otros persi- 
guen sin éxito durante toda una vida. Y no se 
arrepiente de haberse negado a seguir a Lou 
cuando este dejó el grupo en 1970 y, al parecer, 
le propuso empezar de cero los dos juntos: 
entonces estaba demasiado desilusionado 
como para aceptar. Así fue mejor: en la universi- 
dad de Austin, donde sigue residiendo, evitó a 
«los subnormales que dirigen las compañías dis- 
cográficas y a los criminales que controlan los 
clubs» y pudo acomodarse en otro tipo de vida. 
Como dijo una vez Andy Warhol (con su habitual 
sabiduría) refiriéndose a los viejos tiempos «lt 
was great, but it's over (Estuvo bien, pero se 
acabó). IGNACIO JULIA. 


(Nota: RUTA 66 publicará proximamente un libro sobre los 
Velvet Underground escrito por Ignacio Juliá con la colabora- 
ción de Sterling Morrison. La fecha de publicación será anun- 
ciada en estas páginas.) 
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SONNY BOY 
AND THE 
WILLIAMSONS 
LOS NEGROS 
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Algunos músicos emplean el 
tiempo libre entre actuaciones para 
componer temas nuevos, ensayar 
como locos, salir con su novia o embo- 
rracharse. Siniestro Total al completo 
y los miembros comunes con Os Re- 
sentidos hacen todo eso y además 


tocan blues, con lo que se han conver- 
tido en el recurso eventual para no 
morirse de asco en los anodinos perío- 
dos en que Vigo se encuentra sumer- 
gida de vez en cuando. 

La historia empezó hace bastantes 
años, cuando los chicos, casi adoles- 
centes, empezaban a volverse locos 
por la música. Quizás porque en aque- 
lla época el jazz era lo que imperaba 
se iniciaron con el rhythm 4 blues y, 
como Sexteto de Blues, Soto, Julián, 
Miguel, Alberto y un batería llamado 
Carlos, que después de la mili aban- 
donaría las baquetas, consiguieron co- 
larse en un concierto que las Xuventu- 
des musicales organizaban en el 
Ayuntamiento de la villa. Más tarde 
tomaron al asalto un pub dedicado a 
audiciones de jazz, el Satohmo. Consi- 
guieron que les dejasen tocar pero 
sus inclinaciones musicales ya se ha- 
bían ampliado con lo que el local termi- 
nó convirtiéndose en un nido de nue- 
vos sonidos. Ellos, sin embargo, si- 


guieron en sus trece alternando la mili 
tancia en otras formaciones con espo- 
rádicas convocatorias para hacer 
blues bajo los nombres más dispares: 
Banana Coat, Los minusválidos del 
ritmo, Loopy de loop o Sonny boy 
and the Williamsons 

Hace ya bastante tiempo entró en la 
formación un nuevo batería, Vicente, 
que durante una temporada tocó tam- 
bién con Os Resentidos, y ocasional- 
mente cuentan con un tecísta, Fer 
nando Roca, y un saxofonisiz, Cona 
Davis Junior. 

Sus actuaciones, localizadas primor- 
dialmente en Vigo y sus a=dañ0s, con 
esporádicas escapadas = Madado Te- 
nerífe, son un egos sabe de 
improvisación, tanto par pare de los 
músicos como de púBlES Aabítual 
que en ocasiones mente Es Etras 
sobre la marcha mentes E voz de 
Julián hace dudar 35% 52 sangre no 
tendrá algunes gus de nego. MN 
ANA MONTENESAO 


Talavera es una ciudad situada 
en la provincia de Toledo, muy cercana a 
Madrid y cuya industria del mueble invade 
las tiendas del ramo de la Villa y Corte 
Pero Talavera guarda más sorpresas apar- 
te de la mencionada, y es que allí tiene su 
campo de operaciones un excitante grupo 
cultivador del más genuino trashbilly (o roc- 
kabilly gótico, o psichobilly, alguién debería 
convocar un concurso para ver a quién se 
le Ocurre nuevas etiquetas para el género) 
y que responden al nombre de Lobos Ne- 
gros (sin «Los», que conste). Son un trio 
formado por Luis (guitarra, voz, compositor 
del grupo), Chema (bajo) y Joaquín (bate- 
ría), este último ex batería casual de Los 
Enemigos en ausencia de Artemio y al que 
se le pudo ver en el programa televisivo 
de Carlos Tena hace unos meses, amén 
de haber estado en otras formaciones, di- 
gamos, contradictorias (Música Inculta, 
Noise) y dominar con presteza el violín, el 
clarinete o el piano. Aparte, Luis, auténtico 
factotum del grupo, vive en Madrid a causa 
de sus estudios lo que hace que Lobos 
Negros sólo puedan ensayar adecuada- 
mente de jueves a domingo en su ciudad 
natal 

Habiendo realizado hasta ahora unas 30 
actuaciones sobre todo por la zona centro, 
entre las que se recuerdan particularmente 
una teloneando a Enemigos en Madrid y 
otra en Valladolid con Enemigos, de nuevo, 
y Fallen Idols, Lobos Negros están a punto 
de editar su primer trabajo en forma de 


disco, dentro del sello Alligator de José 
Luis Alvarez. Son tres temas propios, dos 
producidos por Carlos Segarra y el otro 
por don Enrique Vitoria y son un fiel reflejo 
de sus intenciones: hacer r'n'r ensuciada- 
mente fuerte y militante y lleno de referen- 
cias a sus gustos particulares. A punto de 
debutar en Barcelona, Lobos Negros, des- 
de Talavera estarán presentes en breve 
plazo (si la distribución funciona, claro) en 
las tiendas de tu barrio. No sería mala la 
idea que fueras pensando en habilitarles 
un hueco en tu discoteca. Sobre todo si 
tus gustos coinciden con los suyos. ML 
MONTES 


HOLGER 
CZUKAY, 
CUESTION DE 
BIGOTES 


La vida está llena de injusticia. 
Mientras los realizadores de patocha- 
das tales como el radical dance, el 
rock-and-roll hipócritamente disfraza- 
do de tecno o la cada vez más vacia 
y machacona música wruidista» ven au- 
mentar ventas y prestigio entre los 
snobs que componen su público, 
¿cómo es posible que alguién que 
hace música innovadora y accesible 
al mismo tiempo, que la edita en multi- 
nacionales y con un pasado merecida- 
mente legendario a sus espaldas, solo 
sea consumido por un pequeño nú- 
cleo de incondicionales? 

La carrera de Czukay se remonta a 
principios de la década de los sesen- 
ta. Interesado primeramente por el 
jazz y la música contemporánea, fue 
estudiante privilegiado de Xenakis y 
Stockhausen. En 1968 formaría un duo 
con Rolf Dammers, cuyo único fruto 
conocido es un Lp, publicado en tira- 
da limitada de 500 copias. «Canaxis 
5» era su título y ha sido reeditado 
recientemente por Spoon Records, la 
propia compañía de los miembros de 


Can, en la que en la actualidad están 
disponibles todos sus discos. Una pie- 
za ocupa cada cara, y especialmente 
la primera, «Boat woman song», deja 
en ridículo los devaneos étnicos de 
cualquier David Byme, llevándonos, 
en base a exóticas voces, teclados, 
e instrumentos de cuerda, en un aluci- 
nante viaje por Extremo Oriente que 
tampoco renuncia a elementos occi- 
dentales. 

Habrían de pasar más de diez años 
para que Czukay nos ofreciera un nue- 
vo trabajo fuera del grupo con el que 
se hizo célebre. «Móviles», su debut 
en solitario, no presentaba mucha di- 
ferencia con la última época de Can, 
posiblemente por el acompañamiento 
de Jaki Liebezeit, Michael Karol, Irmin 
Schmidt y Reebop Kwakubahh. De los 
cuatro impecables temas que lo for- 
man, destaca de manera muy especial 
el popular «Persian love». Dos años 
más tarde llegaría «On the way to the 
peak of normal», donde la estructura 
de las composiciones resulta más 
compleja que en los anteriores. En la 
primera cara, «Ode to perfume», una 
larga suite donde, excepto la batería, 
todos los instrumentos corren a cargo 
de Czukay. En la segunda, cuatro te- 
mas cortos donde intervienen Conny 
Plank, el grupo S.Y.P.H,, Liebezeit y 
Jan Wobble, Será precisamente con 


este último y The Edge (U2), que tres 
años más tarde firmaría su siguiente 
Lp; «Snake charmen», una asombrosa 
síntesis de los estilos de los tres, don- 
de tan pronto asoman chispas hard 
(«Sleazy») como scratch (ult was a ca- 
mel») o de cualquier otro estilo. Asimi 
mo, realiza una serie de valiosas cola- 
boraciones con otros músicos, como 
David. Sylvain («Briliant - Trees), 
Schmidt, Brian Eno o Cluster, 

El pasado año, Holger Czukay estre- 
naba compañía discográfica (Virgin, 
antes Emi) y lanza «Der osten ¡ist rotr, 
donde vuelven a estar presentes to- 
das sus obsesiones musicales. Le 
acompañan, aparte de los habituales 
Plank y Liebezeit, Micki, una cantante 
vietnamita, y Ghandi, un no-músico de 
Colonia. Las piezas son tan soberbias 
como la mayoría de las grabadas en 
toda su trayectoria. El tema que da 
título al álbum es una adaptación del 
himno nacional chino traspasada al 
rock sin perder un ápice de su espíritu 
original. «Bankel Rap'82» va, como in- 
dica, de un rap en base a voces propa- 
gandísticas de IIl Reich. Hasta incluye 
un perfecto single de éxito, «The photo 
song». «El este es rojo» tenía en princi- 
pio todos los atractivos, incluida su 
convencional portada, para tener una 
buena acogida. Pero no, a pesar de 
ese turbante la música de Czukay si- 


gue siendo demasiado honesto consi- 
go mismo, y en nuestros días, donde 
la falsedad llena lo cotidiano, eso es 
poco menos que pecado mortal. Da 
igual. Czukay puede seguir trabajando 
en el estudio de Plank, o morirse de 
hambre en un portal, pero sabe que 
eso siempre será preferible a conver- 
tirse en una mediocridad rock, a per- 
der esa belleza interior que trasmite 
a todas sus canciones y los que las 
escuchan. Sencillamente, amor a la 
vida, IN SANTI PALOS 
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Y Kiko Veneno el torero más torero de toda la ciudad, quiere formar un grupo con los chicos de Baldomero 
Torres y sus cuchillos afilados Que se llamaría Tendido 11, también desde principios de año se encuentra realizando la música que se incorporará 
a la obra de teatro «El Carnicero Torero» de Alfonso Zurro de la compañía La Jácora. 

W Por segunda vez marcharon a Londres los chicos de Circulo Vi 


de Noche» que se incluye en su primer single. Aprovecharon también para grabar los n 
supuesto editará la WEA. 
== 


icioso para grabar la versión maxi de «Portero 
luevos temas que se incluirán en el primer lp que por 


W Retrato De Una Dama una de las bandas revelación del pasado año y 
pue consiguieron plostficar el «Amor de Dioses» en el primer n.o de 27 Puñalados, han terminado 


Y Arden Lágrimas es la sorpresa musical en 1986. Sin duda el grupo que 
estóbomos esperando. Creadores de sonidos power-pop garage, han conseguido que su primera 


a promocionarse en las compañías de disc 
No es de extrañar que alguien cuele. La maqueta tiene entre otros temas «Ansia» [canción que se 
inclúa en lo cara B de Academia Parabuten, versión original de Dogo que era el autor de lo 
mismo] «Gloria y Muerte» y «Largas Noches» que recuerda más que nunca a su tan admirado Iggy 
Pop. 

“Y Los Amos Del Mundo grupo formado por ex-Pallas Ateneas, ex-Spray 
Noranja y ex-Oxi-2, tras grobor su primera maqueta en diciembre no creyeron conveniente darla 
a conocer hasta el mes de febrero, conviriéndose én una de las grabaciones más esperadas. Y 
no han decepcionado. «Boulevard Salvaje» es una pequeña joya. Darán que hablar. Apuesto por 
ellos. 

Y Con la producción de Jesús Pedro de la Rosa Kirpatrick de 
Suministro Eléktriko ha finalizado lo Que presumiblemente puede ser 


ses del 2.- concurso de la canción femenina en Sevilla, está previsto 
la añ á ¡ones de grupos relevantes 
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YACENTES 


CUCHILLOS DE CORDOBA 


Córdoba... lejana y mora. Quien 
podía pensar que una de las provincias cs 
Andalucía más marginadas musicalmente 
hablando iba a ser en los Últimos meses 
víctima de una oleada de grupos... Yacen- 
tes son unos de los que contribuyen a este 
hecho. Próximos a lanzar un maxi con DRO, 
aquí te revelamos su pasado, presente y fu- 
turo. 

El comienzo de este grupo se sitúa en 
1984. A mediados de este año es cuando 
Tony (vocalista) y Cisco (batería y locutor 
de radio) se conocen. 

Compran un par de instrumentos y se me- 
ten en los talleres del padre de Tony (entre 
motores de gran cilindrada y todo tipo de 
piezas grasientas) Poco a poco, entre cam- 
bios de locales, algunas alteraciones de 
personal y asimilación de ideas llegan a 
abril del 85 con una formación sólida. 

Se presentan a la IV Edición pop-rock An- 
dalucía y a pesar de la calidad de la maque- 
ta. que era en directo, a más de un miem- 
bro del jurado le sorprendió lo que este 
grupo ofrecía. En lo que va desde 
septiembre del 85, Yacentes se ha conver- 
ido en uno de los grupos más interesantes 
dentro del nuevo panorama musical en An- 
'dalucia Mandan la primera maqueta al Dia- 
ño Pop de R3 y les críticas son favorables, 
calificándoles incluso como el grupo más 
psicodélico del país y con el look más fuer- 
te de cuantos podamos conocer en Espa- 


ña. 

De esta forma entran en contacto con com- 
pañías de discos, y más concretamente 
con Twins (del cordobés Paco Martín) y 
DRO. Al final la dura batalla parece ser 
más convincente en la política de esta últi- 
ma y no en la del paisano. A principios de 
año graban la segunda maqueta con «To- 
das las Cosas» y «Seis Cuchillos», clara 
muestra de la evolución del grupo en pocos 
meses, cargada de psicodelia y letras con 
una especial visionaria que demuestra su 
pasión por Julio Romero de Torres, vírge- 
nes sencillas, manos frías.:. y los gustos 
musicales más exquisitos 

A finales de este mes Yacentes editarán 
su primer trabajo plastificado, un maxi con 
tres temas. «En Cepos De Piedras» será el 
título que recoja estas tres canciones: «El 
Camino», «Helena» y «Capotillo», una espe- 
cial versión del tema de Pedrito Rico. 

Ún maxi que si todo sale bien contará con 
una de las portadas más bonitas y mejor 
estudiadas que se conozcan en la historia 
de la música nacional. La producción corre- 
rá a cargo del grupo y quizás con alguna 
que otra colaboración de Servando Carba- 
llar y Ulises Montero. 

En definitiva las seis dagas atravesarán tu 
corazón con todo el poder de la psicodelia. 
«Dame seis cuchillos que no me siento ven- 
cido, aun con las manos atadas y la boca 
amordazada.» M EVA TOBAR 
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Después de que Poch, hace 
aproximadamente un año, protagonizase 
Una breve carrera en solitario —experiencia 
fallida que no ha contado con ningún tipo 
de apoyo por parte de la discográfica que 
en un principio la patrocinó— el resto de 
los Derribos ha decidido aceptarle de nue- 
vo en sus filas 


A finales de 1985, con Poch de nuevo en 
nómina, Derribos Arias comienza una nue- 
va singladura integrando a Ñete (ex-Nacha 
Pop) y Deme (ex-Ruby), y ensayando nue- 
vas composiciones para engrasar la estruc- 
tura de la banda mientras dirimen qué sello 
=Poch todavía está en CBS y Derribos si- 
guen con Dro— les edita el disco que aca- 
ban de grabar en los Estudios Mediterrá- 
neo de Ibiza donde se realizaron las si- 
guientes entrevistas. 


NETE: TENEMOS QUE TRABAJAR 
MUCHO TODAVIA 

—Ultimamente parece que hay un tra- 
siego enorme entre los baterías de los 
grupos españoles. Toti deja Dinarama 
y se cambia por Daniel en La Frontera; 
Solrac abandona Radio Futura para for- 
mar su propio grupo, y tú lo haces con 
Nacha Pop para integrarte en Derribos, 
que por cierto no tienen mucho que ver 
entre sí, ¿porqué éste cambio? 
Efectivamente, no tienen nada que ver. 
Por eso me vengo aquí. En realidad, más 
que cambiar de grupo, cambian las situa- 
ciones de los grupos; los Nacha han cam- 
biado tanto que ya no me gustan. 

—Un experimentado batería como tú, ló- 
gicamente ha de mejorar la base .del 
grupo, ¿no crees? 

Hombre, todo es cuestión de «curro»; 
pero es que esta gente nunca lo hace, 
aunque parece que ahora se lo están to. 
mando más en serio. 


JUAN: HEMOS MEJORADO 
MUCHISIMO 


En tu opinión, ¿qué razones crees que 
pulsaron a Poch a abandonar el gru- 
Po para posteriormente regresar? 

=Yo creo que le habían metido «castillitos» 
en la cabeza; que iba a tener mucho éxito 
y todo eso. Como no ha sido así, se ha 
dado cuenta de que estaba mejor con no- 
sotros y decidió llamarnos para formar par- 
te del grupo de nuevo. Si hubiera tenido 
un «Boom», un superéxito, esta entrevista 
no habría llegado a producirse 
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¿Tenéis ya preparadas nuevas can- 
ciones? 

—Hay algunas canciones nuevas, pero la 
verdad es que no nos ha dado tiempo a 
hacer más. En estos momentos estamos 
ensayando el nuevo repertorio antes de 
completar el elepé. 


POCH: ME MARCHE PORQUE 
ESTABA HARTO 
DE ESTOS BABOSOS 


—¿Cómo habéis recibido el retorno de 
Poch? 4 
—Bueno... Poch fracasó totalmente en soli- 
tario en su intento, y no le quedó más 
remedio que volver con nosotros. Cuando 
hos llamó, todos estuvimos de acuerdo en 
que lo hiciera, pero con la condición de 
tomárselo muy en serio para el futuro. 
Ahora tenemos una banda más potente y 
con cierta experiencia. Queremos solucio- 
nar nuestro estado actual, bastante indefi- 
nido por cierto, con las casas discográfi- 
Cas, para poder grabar algo en cuanto sea 
Posible. Aspiramos a que nos produzca el 
huevo elepé algún inglés; el ideal para to- 
dos sería John Cale, pero si no puede ser 
él, cualquier otro de allí. Queremos a partir 
de este momento, iniciar una etapa más 
seriamente, y para ello es preciso que to- 
dos, principalmente Poch, lo tomemos 
así. 


ALEJO: POCH FRACASO 
TOTALMENTE EN SOLITARIO 
—Desde que volvistes con tus compa- 
ñeros, te están restregando continua- 
mente medio en broma, medio en serio, 
el que los abandonaras, ¿cómo te lo 
estás tomando? 

La verdad es que me tienen un poco 
harto. Cuando hay que hacer un concierto 
o viajar a alguna parte, me citan con mucha 
antelación; el otro día me tuvieron en la 
pista del aeropuerto media hora antes, y 
así para todo. ¡Qué le vamos a hacer! 
—¿En realidad cuáles fueron las razo- 
nes para que te fueras? 

La verdad es que estaba cantidad de 
harto de estos babosos. 

—¿Cómo definirías, musicalmente ha- 
blando, a Derribos? 

—Desde que comenzamos nos han llamado 
de todo. Banda de garage, tecno, sicodéli- 
Cos, siniestros, epítetos varios... heavys. 
Nosotros vamos a continuar haciendo lo 
de siempre, es decir, seguir todas las mo- 
das a la vez... Una canción en ska, otra 
en garage, sicodélica, Rythm8Blues, disco, 
etc. 


DEME: SUPERCLARO QUE 
IREMOS ADELANTE 

¿Cómo se produjo tu integración en 
Derribos? 

—Cuando se disolvió Ruby, intenté otra ex- 
periencia con un grupo al que llamé Tráfico 
de Rubíes; como las cosas no fueron como 
Por el camino que yo me había propuesto 
lo abandoné al poco tiempo 

Un día me llamó Poch para decirme que 
le gustaba la manera que yo tengo de tocar 
la guitarra y que si quería pasar a formar 
parte del grupo. 

Me pareció que ellos seguían un camino 
paralelo al mío, y aquí estoy 

Ml JOSE MARIA PEREZ 
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Y No se sobe muy bien por qué, pero el caso es que Dylan sigue ingeniándoselas para ser noticia. Esta vez se trata de su reciente 
gira australiana, en la que tuvo como banda de acompañamiento de lujo a Tom Petty y los Heartbreakers. Según parece, 
la vieja gloria no había ensayado lo suficiente con sus acompañantes (hasta se olvidó un fragmento de la letra de «like A Rolling 
Stone») y mantuvo en todo momento una actitud de lo más borde. Ya no le veneran como antes en las antípodas. 


Y. Nuevos discos a punto de llegar a las tiendas. Después de batir el 
l record mundial en ventas de LPs, Michael Jackson se dispone a probar de nuevo 
fortuna con su tercer disco en solitario, también producido por Quincy Jones. Otros 
| que tal son los ya aniquilables Culture Club: su cuarto album se llama «From Luxury 
| To Heartache» (los chicos son de un fino intolerable!). También hay ya vinilo fresquito 
Al de Húsker Dú, un LP de cinco estrellas titulado «Candy Apple Grey», y de los 
Ramones, que firman un plóstico todavía sin fítulo pero de próxima aparición. Éstos 
últimos están además de gira por la Gran Bretaña. 


Y Los Psychedelic Furs son responsables directos de la banda sonora de la 
E oelícula más taquillera ahora mismo en los Estados Unidos. «Pretty In Pink», que comparte 
MÁ tulo con la canción de los Furs, incluye también aportaciones de New Order, Echo 
a 8. The Bunnymen, los Smiths y OMD. El LP que los contiene esta al caer, 

a 

' w El dub de fans de Alex Chilton ha recogido algunas rarezas dignas de su 
> O delirante talento y las ha publicado en LP cómo «lost Decade». Lo que no afirma 
torzosomente el rumor de que los responsables del Otto Zutz Club [¡y. recuerde, pase lo que pase, abúrrase soberanamente con 
Bi Brother Zutz) vayan a traerle a actuar a Barcelona. 


Y Sección de telegramas insólitos... ZTT han dejado Londres para instalarse temporalmente en París, donde varios de sus 
'orístos se hallan grabando las próximos «obras maestras» con que piensan asombrar a la humanidad esta temporada... The Very 
Things van o ser el primer grupo con video-clip en 3D, para ello han rescatado una vieja cómara doble de los años cincuenta 
y una canción, «Transfusion», también de la época. Las gafas 3D vendrán de regalo con el single... Según datos fiables, los 
venias de cassettes piratas durante 1984-85 le han costado a la industria inglesa nada menos que 88 milones de libras... Cliff 
Richards ha regrabado «living Doll» acompoñándose de los cuatro Young Ones 
televisivos. TV3 emite actualmente la serie en una versión tristemente aguada por el 
doblaje catalón. 


' 
. 


W Tras la marcha del atlético y varonil Dave Lee Roth, Van Halen ho 
adoptado a Sammy Hagar como nuevo cantante. El es quien da el do de pecho 
en su nuevo disco, «5150», producido por el grupo con la ayuda de Mick Jones 
de Foreigner. Mal asunto. 


Y Psychic TV siguen en activo. Su nuevo sencillo recrea la muerte de Brian Jones 
y responde por «Goldstar». Por su parte, Genesis P. Orridge estuvo tocando los 
1 tambores en Calanda durante la pasada Semana Santa. Muy posiblemente fuera en 
busca de todavía otro trance místico. Esta vez al estilo cazurro. 0 


4 Y Joe Jackson ha visto por fin publicado su octavo LP. «Big World» es un directo 0 _ 
de coracterísticas muy especiales: fue grabado en un teatro de Nueva York utilizando 3 


únicamente dos pistas y sale al mercado sin mezclar. No overdubs. ¡Auténticol 


Y «Absolute Beginners» promete ser la moda pelmaza de esta tempo- - 4 

rada. El tema central de la película, por cortesía de Mr. Bowie, ya ha comenzado su recorrido triunfal. Le siguen un LP sencillo 
y uno doble [para todos los gustos y todos los bolsillos). Esperemos que el film de Julian Temple, que actualmente causa estragos 
en Londres y alrededores, valga la pena. 


Y Quicksilver Messanger Service son los protagonistas de una recopilación, «The Ultimate Journey», por desgracia confeccio- 
nada mayormente a base de cortes pertenecientes a su última y menos interesante época. Si de verdad quieres saber lo que fue 
la movida psicodélica, busca su mejor LP, «Happy Trails», y descubre los peligros que acarrea el consumir LSD y a Bo Diddley simultanea- 
mente. 


Y Nuevos nombres, nuevos grupos, nuevos intentos de acabar con la mayor crisis en el pop desde los 
tiempos de Cleopatra. A este lado del cuadrilátero, los imprevisibles y ruidosos Live Skull. En el otro extremo, los Blue Aeroplanes 
y su inteligente sensibilidad rock. En el centro, el árbitro de la elegancia, el rector de la estética, el rey del glamour, el amigo de 
los estrellas: servidor de ustedes. IGNACIO JULIA 18 RUTA 66 
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Aparecí en el local de ensayo 
con puntualidad a pesar de lo tempra- 
no que quedamos. Más tarde llegó Edi 
Clavo el Motorista/Tanguista/batería y 
tras varias partidas de billar aparecie- 
ron los demás miembros de Gabinete 
Nos sentamos y probé si mi antidiluvia: 
no Sony resistiría una hora más... el 
ambiente no era precisamente cordial. 
Lo había previsto y saqué mi comodín: 
una botella de Johnny Walker Red La- 
bel. A continuación todo fue más fácil, 
y hablamos un poco de todo: el éxito, 
el dinero, el nuevo disco... 

¿Cómo os habéis planteado este 
L.P.? 

—Hemos querido que sea variado. Hay 
baladas, dos canciones más rockeras, 
una al estilo italiano... hay un poco de 
todo. 

—¿Tenéis conciencia de ser un con- 
junto diferente? 

—Creemos que parte de nuestro éxito 
se debe a ser creadores de nuestro 
propio estilo. Lo importante sobre todo 
es plantearse: ser un poco originales; 
dar una oferta distinta a los demás gru- 
pos. Aparte de la originalidad también 
está el talento. Pienso que tenemos 
cierto talento para hacer lo nuestro. Es 
una cosa que se aprende con el tiem- 
po; trucos de la profesión. 

—¿No reivindicáis el hecho de ser 
españoles? 

—No, si tenemos este toque es por lógi- 
ca. No podemos hablar de Nueva York 
o de Berlín o de Tennessee porque no 
vivimos allí. No es nuestra vida. Habla- 
mos de los bares, son lugares donde 


Ñ 


nos pasamos las noches y las tardes 
Todos los grupos se han gestado en 
bares, es una cosa muy española y 
nos apetecía cantarla, más que el hotel 
de la carretera 28 donde nunca hemos 
estado. 

—Hablando de éxito, ¿cómo lo vi- 
vis? 

—Se vive bien, te da seguridad para 
seguir trabajando y vivir más o menos 
a gusto. 

—¿Qué raíces musicales tiene el 
conjunto? 

—Pues desde los primeros discos de 
Elvis Presley pasando por Los Beatles, 
Los Rolling Stones, Los Kinks, Los 
Who, Velvet Underground, Doors, 
Moby Grape, esencialmente grupos de 
los sesenta e incluso swing; Frank Sina- 
tra, música de películas americanas de 
los 40. Nada de heavy o música anglo- 
sajona de los 70. También nos gusta 
el soul pornográfico del año 68, Wilson 
Pickett, Arthur Conley. De repente te 
pones un disco de música negra y ves 
lo bueno que es, pero nunca te lo po- 
nes, siempre pasas de comprarlo. Ulti- 
mamente nos gusta mucho la música 
negra. 

—¿Vivis exclusivamente de vuestra 
música? 

=Sf; pero llevamos sin ingresar un duro 
desde el mes de octubre. Con lo que 
más ganas es con las galas. Somos 
como los toreros, pasando el invierno 
sin torear y sin cobrar; aprovechamos 
el verano para pasar el resto del año. 
M ELY AGRAMUNT 
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Y Los llegales, The Sound, Hombres-G, los Dogs, Accept, China Crisis y Hot Pants fueron algunos de los 
conciertos que pudieron verse el mes pasado en Barcelona, además de los que vienen recogidos en la sección live. En cambio Chihuahua y Paul Collins, que 
estaban anunciados para Zeleste, no acudieron a su cita. 


Y Los Sprays, que después de un prolongado punto muerto a causa de servicios militares y demás que se 
han reorganizado, están a punto de grabar unas maquetas y parece ser que Twins se ha interesado por el asunto. 


Y La actuación que el grupo ilicitano 33 Dias Despues tenía prevista en la sala BCN tuvo que ser anulada 
a úlima hora por motivos de solud de alguno de los músicos. Venían o presentar su primer mini1P, «Mar Adentro» (BIS), e incluso se llegó a. celebrar una rueda 
de prensa en la que naturalmente no pudieron esfar presentes. 


Y Limit es el nombre de un nuevo local de Cornellá de Llobregat que contó con la colaboración de Morfi 


Grei para promocionar una fiesta de apertura que resultó sal-va-je-men-te pasada. Ante la imposibilidad de realizar conciertos en la sala, el bueno de Morfi ha 
decidido retirarse de este posible pluriempleo. 


Y Otro al que también le van las dotes organizativas es Loquillo, a quien el club KGB persigue para darle 
nuevas tendencias a la sala. De momento, el Loco y sus colaboradores psicodélicos, están indignados. Los rectores del local se atrevieron a pedirles un proyecto... y 
por escrito 


VW Y es que no está el horno para bollos. El verano se 
acerca, y se presenta bastante crudo para los músicos. Los Trogloditas, que no andan 
precisamente cortos de bolos, dicen que se nota más prudencia a la hora de firmar 
contratos por parte de los empresarios. 


Y Una muy sabrosa: Pau Riba, que actuaba la misma noche 
que los Kingsnokes en Zeleste, no cesó de importunar a Chema «Campeón» pora que 
desalojase a «esos cabrones» de los comerinos ya que queña disponer de tiempo para 
preparar su «fabulosa» misse-en-scene. Su mala educación fué castigada. Además de 
contar con MUY escoso y peludo público, alguien la idea de afanade un bonito traje 
de cuero rosa valorado en 80.000 pesetos. No puedo decr que me sepa mal, eso le 
posa por entrar antes de fempo en los comemos. E el cepúscdo de los progres. 


Y El legendario Alex Chilton, cantante de los Box Tops y 
¡produdor de los Cromps entre otros muchos cosos, estuvo a punto de ver a ociuar al 
Oso Zutz. Dado su escoso populusdod por estos pagos los responsables no se atrevieron 
a poórselo. Otro vez seú. 


Y La gente de Musics Management celebrará una fiesta 
dde presentación el próximo viemes 23 en la discoteco Tropical, Costeldefel. En el cartel 
ya onuncion a Decibelios, Gatos Negros, Amaro, Transformes Semanals, Extraños En 
la Noche, Morfi Grei, Orquesta Clondesina y mucho més. El Cento De La Imagen, 
que también colabora en la fiesta, dispondrá unas pantallas gigantes de video en la playa 
pora que, los que así lo prefieran, disfrutan del jaleo sobre un lecho de arena. 


Y Stage Agency traen a los australianos The Church. El 21 
y 22 de este mes estarán en Madrid y el 23 en Barcelona. WM ..G. 


Y No es la mejor manera de empezar un puñado de noti- 

cias, pero si es la mejor manera de evitar embrollos: siento que comunicar que la fiesta 

de RUTA 66 anunciada en el pasado N.> de esta revista y a celebrar en Valencia, queda suspendida (por el momento]. Los agradecimientos que se los den a 
los quisquillosos vecinos que han hecho cerrar las puertas de la sala Continental [por el momento]. 


Y Hey, hay más esperanzas de las que uno se imagina en la música y el rock valencianos. Ahora mismo, 
el grupo más recomendable se lama Cómplices; son sanos, duros y super-divertidos. Tienen disco, producido por Gabotii y Remy Carreres [C. Cisne, y buscan 
sello publicador. Les conduce Manolo Rock, lo cual es una garantía de seriedad. 


Y Problemas en La Resistencia. Víctor Acnex, su líder indiscutible, ha dejado el grupo por oscuras razones. 
Lo Resistencia no será lo mismo, pero posiblemente Víctor seguirá sus labores guerrilleras con la gente de Noviembre Rojo. 


Y Es de risa: Resulta que uno de los temas más celebrados por los modistos (lo usan de fondo para sus 
poses] y, sobre todo, por la fauna huertana de la noche movida valenciana, es el «Revelry» de Don King. Y Arto lindsay sin enterarse, recordones!. IIRAFA CERVERA 
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Y La fase final del 1! Concurso Afterriada que organiza el pub «Gaueko» de Bilbao, ha quedado como una 
aténtica muestra del pop y el rock que se hace hoy mismo en Vizcoyo. De las 35 muestras presentadas han quedado seleccionadas 18 bandas que irán desfilando 
todos los martes y jueves desde el pasado 3 de obril y hasta el próximo 12 de junio que se celebrará la final con los tres que obtengan mayor puntuación y un 
grupo más como invitado. 16 bandas vizcaínas [Pko. Putreak, Dinomita Pa'Los Pollos, Doctor Deseo, Los lópez, Noste Borroste, Bajos Fondos, Cibermautas, 
luz Verde, Mc Gomez, Solución Relativa, Skakeo, Cras, Excombatientes, Come de Aquí, Puntos Suspensivos y Pelos y Señales], y sólos dos guipuzcoonas [Delirium 
Tremens y La Tercera En Discordia] en busca de las cien, cincuenta y veinticinco mil pesetas destinadas a premios. 


Y Si funciona ¿omo debiera el sensacional Lp de los guipuzcoanos Mark para Nuevos Medios, a lo mejor 


se abren los puertas para otras bandas de pop vanguardista que pululan por Euskadi: Matrona Impúdica, Dr. Deseo, La Cofradía, Los Rigidos... También un 
copote para los grupos de rock'n'roll vascos, OK Corral, Oklahoma, Dinamita Pa'los Pollos o Los Olvidados. Ninguno merece el olvido. 


Y Muchos discos en preparación de aquí al verano. Minilps de Rufus, Bazar Central, Teniente Blux Berri. 


Maxi de Kortatu, con su himo «Hoy olgo aqu que va mal» más versión dub del «Desmond Tutú y Lps de Belladona, Cicatriz y otro más compartido por 
Potata y Tijuana In Blue. Más información de todo este apogeo vinftico en próximas «Rutas». 


Y Y ya a la venta, primeros de mayo, «Condenados a luchar», título definitivo del recopilatorio entre el 
purk y lo radical, de Discos Suicidas. Dos grupos bilbaínos [MCD y Zer Bizio?), dos pamplonicas (Porkeria T y Ultimatum), un olovés [Danba de Llodio] y 
un gupuzcoono [BAP de Andoain]. Se barojó también el título de «Vivi con odio», en total 16 temas y seguro que alguno de los grupos ve continuado su trabajo 
“con discos en soltono, MICD en principio, son los que cuentan con mayores posibilidades. 


Y A.H.Y., con cambios de formación, ya han encontrado la forma de sacar su nuevo disco, «Rebelión en 
lo junglo», un single con el tema de los negros, el KwKkxkKlon y tal, en dove de ironía coro. Este es el segundo monográfico después del single navideño que 
saló con Mstana, y que tendrá su coninudod con un tercero sobre las canciones frívolas de verano y un cuarto, pora septiembre, sobre la psiquiatría. Y para 
después del verano quieren grabar diez temas nuevos con vistas a un Lp. Cosi nodo. 


Y Palabras de «El Drogas» (Barricada), a propósito de su nueva condición de grupo objetivo de una 
mulinacional, con aparidones en «Tocata», «Cuarenta Principales», revistas del corazón y otros canales «ofemoivos» de la movida: «Somos como las moscas que 
estamos alrededor de la mierda, pero es que quizás lo mierda siga siendo necesaria». Allo elocuente. 


Y Los Extraños se afianzan como uno de los grupos más excitante de por aquí, surgidos en los últimos 


meses. El 5 de obri telonearon en «Yoko» a Eddie 8 The Hot Rods, su maqueta de seis temos se vende con letras inchidas y tres tipos de portada en amarillo, 
verde y azul, con dibujos de cada uno de los tres extraños. Para picar a los coleccionistas, evidentemente M JAVIER CORRAL «JERRY» 


Matrona Impúdica (Tamara) 


Y El sello discográfico Gloria Re- 
'cords parece decididamente interesado en los grupos 
gallegos. Cuadros Malvendidos, ferrolanos ac- 
tualmente residiendo en Santiago, despertaron el inte- 
rés de Rubi que además de ficharles les ha ofrecido 
su voz para hacer coros. Los coruñeses de Viuda 
Gómez e hijos, una de las bandas más espídicas 
de los rias altas, acaban de firmar con este sello y 
pasarán por el estudio antes del mes de julio. 


V Los vigueses de ¿Bromea o 
qué? tocaron en El Manco con teloneros de excep- 
ción, Pimiento Mortal, que interpretaron su úlimo 
hit, «Bailoré sobre tu tumbo», en versión maxi. 


Y Actuación sorpresa de Paul Co- 


lins en una sala de La Coruña. Estaban anunciados 
The Nativos pero quien subió al escenario fue el 
antiguo lider de los Beat acompañado de miembros 
de Academia Parabuten, Los Bólidos y The 
Nativos que tocoron después. Posteriormente Paul estuvo en Vigo y Santiago, pero sólo con músicos de Academia Porabuten. 


Y Mini gira gallega de Nacha Pop para presentar el LP «Dibujos Animados». Locales pequeños, precios 
prohibitivos llo mínimo eran 900 6 1.000 pesetas], un sonido que dejaba bastante que desear y frialdad en el público. 


Y G.N.R., uno de los más interesantes combos portugueses, pasó por la TVG. Hicieron un programa en 
play:back, graboron un video y tocaron en la «fiesta del queso de Arzuo» con Os resentidos. Su úlimo LP, «Os homes nao se queren bonitos», aporecerá 
próximamente editado por el sello español Twins. 


Y Siniestro Total comenzaron en Pontevedra una gira intensa. En este primer concierto, organizado por la 


Diputación para conmemorar su 150 aniversario, un bote asesino, lanzado por un incivlizado espectador estuvo a punto de acabar con la actuación en el segundo 
temo. Al final todo se saldó con un chinchón en la cabeza de Miguel y un min de Jufían que dejó las cosas claras. HANA MONTENEGRO 
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SKA AUTHENTIC 
ABC (11) 


DON DRUMMOND: Conocido en Ja- 
maica como «El Santo», en realidad 
estaba loco. Prototipo del músico de 
jazz atormentado (me recuerda a Joe 
Bowie de los Defunkt y no sólo porque 
toquen el mismo intrumento), mató a 
su mujer y luego se suicidó en 1969 
en un manicomio de Kingston mien- 
tras cumplía condena. Recibió todo 
su saber musical del jazz, su estilo 
inconfundible de tocar el trombón le 
coloca entre los grandes maestros del 
jazz de todos los tiempos. Su figura 
ha sido decisiva en la evolución musi- 
cal jamaicana y ha influido notable- 
mente en los músicos de las genera- 
ciones posteriores. Fue el genio de 
Skatalites y el primero de toda la movi- 
da skatalitica con ideas rastafarianas. 
Sus temas más conocidos son «Exo- 
dus», «Marcus Garvey Junion, «Addis 
Abeba», «Johny Darko y «Man in the 
street. Son singles de coleccionistas 
y, si alguien está interesado, lo más 
seguro que encontréis son versiones 
posteriores de otros artistas. 

DUKE REID: «Duke Reid aparecía en 
sus bailes con un abrigo de pieles, 
ina corona dorada en su cabeza, un 
revólver del 45 en la cintura, una cara- 
bina en la espalda y una cartuchera 
Exuzándole el pecho. Con sortjas de 
¡gro en todos los dedos daba la imagen 
2 la que aspiraban la mayoría de los 
fude boys, una imagen que mezclaba 
la de gangsters de Hollywood con la 
de aristócrata venido a menos. Se co- 
Jocaba entre los tocadiscos y servía 
la música, el último Lloyd Price, un 
viejo Joe Turner, y mientras eso sona- 
ba el Duque empezaba a dar palmas 
y gritar cosas como: ¡Despertaos! 
¡Saltad! ¡Moved el culo! ¡Buen Dios!" 
Daba la marcha y convertía cualquier 
baile en una iglesia de dementes. Era 
una especie de tribal confunsión es- 
pontánea. Nada hubiera podido parar- 
les» (Michael Thomas). 

«Su sonido siempre tenía un buen 
bajo, un bajo poderoso. Y eso atraía 
a mucha gente. Nunca fallaba en la 
música... él siempre estaba por enci- 
ma de los otros Sound System» (Viuda 
de Duke Reid). 

ERIC MORRIS: Autor del que fue uno 
de los primeros hits del ska, «Humpty 
Dumpty» (1961), y que después de 
ésto pasó al más absoluto olvido. 
FLAMINGO CLUB: Uno de los sitios 
donde seguramente se inventaron lo 
de «Blue-Beat». Situado en Londres, 
era el único de la época donde de 
una manera underground se podían 
oír los pocos discos que llegaban de 
Jamaica a ritmo de ska. Además era 


una sala de actuaciones donde Geor- 
gie Fame, uno de los pioneros del Bri- 
tish R8B, ensayaba con una banda 
compuesta por ingleses, jamaicanos 
y negros norteamericanos, The Blue 
Flames, una extraña mezcla de ska y 
Rythm 8 Blues. «Orange Street y JA 
Blues» son dos de sus piezas a lo 
jamaicano más conocidas. 

FATS DOMINO: Padre accidental del 
ska. Sin que él lo supiera, su particular 
«boogie beat» influyó en el desarrollo 
posterior del ska. 

JAMAICAN JAZZ: Una de las ten- 
dencias del ska. Recibe sus influen- 
cias del jazz y más en concreto del 
swing de los años 40. The Skatalites, 
por supuesto, y sus derivados, Roland 
8, The Soul Brothers y Don Drummond 
All Stars, asi como Carlos Malcolm 8. 
The Afrocaribs y Byron Lee 8 The Dra- 
gonaires, son los grupos más repre- 
sentativos del Jamaican Jazz, 
JACKIE EDWARDS: Al igual que Al- 
ton Ellis, empezó cantando R8B en 
los cincuenta. Fichado también por 
Clement Dodd (alias Sir Coxsone) 
para Studio One, es uno de los gran- 
des del ska con temas increíbles 
como «Tell Me Dariing» y «Heaven Just 
Knows». Muchos lo recordarán como 
el autor de «Deep On Running», una 
canción que hicieron n.2 uno en 1966 
The Spencer Davis Group. 

«MY BOY LOLLIPOP»: Primer hit de 
ska que consiguió un fuerte éxito en 
Estados Unidos en 1964. Lo interpre- 
taba una negrita con voz estridente 
llamada Mille Small, con el veterano 
Emest Rangiin a la guitarra y un tal 
Rod Steward a la armónica. 

PRINCE BUSTER: Originalmente 
operador de Sound System, su rivali- 
dad con Duke Reid fue algo que hizo 
historia. Tuvo por eso más éxito como 
cantante: «Wash All Your Troubles 
Awayx, ul Feel The Spirit, «Vadness» 
(la original que versionean y da nom- 
bre al grupo Madness), «Black Head 
Chinaman» y «Enjoy Yourself (que ver- 
sionean Specials en un segundo ele- 
pé). Admirado por The Jam y algún 
que otro mod que se entera, parece 
ser que Prince Buster hizo incluso una 
gira por España en 1963; 

ROCK STEADY: Ritmo que sucede 
al ska hacia 1966-67. Mucho más rela- 
jado, la batería acentúa los golpes en- 
tre el segundo y el cuarto tiempo, am- 
plifica el bajo y desaparecen las sec- 
ciones de viento, debido en gran parte 
a que estos instrumentos eran caros. 
En el rock steady se empieza a dar 
más importancia a los mensajes en 
los textos. Nombres a tener en cuenta 
en esta época pre-reggae: Delroy Wir 
son, Bob Andy, Jimmy Cliff, Ken Boot- 
he, The Heptones, The Pioneers, The 
Upsetters, The Untouchables, The Me- 
lodians,.. 


RUDE BOY: «... casi todos los gran- 
des cantantes jamaicanos de Ska eran 
Rude Boys, de Luxe, como son las 
estrellas al fin y al cabo, pero Rude 
Boys, colegas de la mara... Rude Boy 
era el chaval negro que ante la disyun- 
tiva de tener que currar en las minas 
de bauxita o cortar caña, prefería tra- 
pichear con la María, meterse en un 
grupo de ska a tocar la batería o la 
guitarra... Ordovás dixit 

Los ingleses de la segunda hornada, 
la de los ochenta, tomaron también 
este nombre. 

SKA: Ritmo original de Jamaica que 
recoge sus influencias más cercanas 
del R8B, especialmente el de New Or- 
leans, mezclándolo ton el mento, la 
música popular jamaicana, y un poqui- 
to de jazz. Lo más curioso de esta 
adaptación son los riffs de guitarra a 
modo de «Y» interponen los jamaica- 
nos entre los ritmos, es decir, cambian 
el ritmo original del REB, 1-2-3-4/1-2-3- 
4, etc., por algo que representariamos 
más o menos así «1 Y 2 Y 3 Y 41 y 
que sonaría de la siguiente manera: 
«Ska... Boum... Ska... Boum...» Aparte 
de los nombres que han ¡do apare- 
ciendo en este dossier, hay que men- 
cionar a estrellas del ska como: Joe 
Higgs, Owen Gray, Laurel Aitken 8 
The Carib Beats y Baba Brooks que 
por razones de espacio no han tenido 
su propio apartado, sin que ésto signt- 
fique que no sean grandes artistas. 
SKATALITES: Son los reyes del ska 
y los máximos exponentes del Jamar- 
can Jazz. Formados a modo de Big 
Band, su formación era la de los músi- 
cos más famosos de Jamaica: Don 
Drummond, Tommy McCook, Roland 
Alphonso, Lester Sterling, Johny Moo- 
re, Jackie Mitoo, Lloyd Brevett, Lloyd 
Knibbs y Jah Jerry. Habián empezado 
tocando para turistas en el Bourne- 
mouth Bathing Club y en cruceros de 
placer. Su fama como músicos hizo 
que ficharan para Clement Dodd y 
muy pronto se convirtieron en la ban- 
da de acompañamiento más prestigio- 
sa de la isla, aparte de sus trabajos 
como The Skatalites. Existen un par 
de recopilatorios bastante interesan- 
tes, «Ska Authentic» y «Best of The 
Skatalites», aunque dudo que se pue- 
dan encontrar por aquí. La desapari- 
ción de Skatalites, en 1965, supuso 
también la muerte del ska jamaica- 
no. 

SPECIALS: El mejor grupo de la se- 
gunda hornada. 

SOUND SYSTEM: «... pronto empeza- 
ron a aparecer un montón de disc joc- 
keys ambulantes, que viajaban con 
sus equipos e iban acumulando más 
y más varios luchando por el monopo: 
lío de las 45 revoluciones, cada uno 
tratando de eliminar al otro. Era la gue- 
rra» (Michaels Thomas). 


STEPPIN RAZOR: «Si quieres vivir 
trátame bien porque soy una navaja 
andante, soy peligroso... Ten cuidado 
cuando pases por mi lado porque soy 
una navaja andante» (Peter Tosh) 
—Ver «Rude Boy. 

TOASTING: Difícil arte que sólo los 
jamaicanos dominan. Muchos diso joc- 
keys cogieron la costumbre de pin- 
char las caras B instrumentales y arti- 
cular monólogos rítmicos sobre ellas. 
La movida del toasting es merecedora 
de un artículo profundo, por eso termi 
naré citando a los mejores de la era 
skatalítica, Count Machouki y Sir Lord 
Comic. 

TOOTS € THE MAYTALS: Fred Hib- 
bert, «Toots», y sus Maytals, Raleigh 
Gordon y Jerry Mathias, son lo más 


descaradamente americano del ska 
Pioneros de los grupos vocales, la voz 
de Toots es increiblemente parecida 
ala de Ottis Redding. Son los intérpre- 
tes originales de «Monkey Mam». De 
su etapa skatalítica, cuando se lama- 
ban The Vikings, destacan canciones 
como «Hallelujah», «Dog Wan y «Bam 
Bam». 

TROJAN: Sello discográfico creado 
por un hindú-jamaicano llamado Lee 
Gophtal que tiene el más amplio catá- 
logo de ska y rock steady de todos 
los tiempos. Cuando veas una recopi: 
lación que te parezca «chunga» de 
reggae, mira antes si es Trojan. Si lo 
es, estás de enhorabuena porque el 
contenido será insuperable. 


WAILIN'WAILERS: Grupo vocal lide- 
rado por un jovencísimo Bob Marley 
de dieciseis años que por aquellas 
fechas intentaba colocarse entre los 
favoritos de los productores. Tuvieron 
que pasar unos cuantos años para 
que esto sucediera de verdad. Exitos 
del momento: «One Cup Of Coffe» y 
«Judge Not», sus primeras composi 
ciones 

«WET DREAMS»: Obscena pero del; 
cada canción interpretada por Max 
Romero que a pesar de estar prohibi- 
da en la puritana Inglaterra, se convir- 
tió en el himno de los skinheads. 
IRAGNAMPIZA 
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DEAD KENNEDYS 


«Hola. Soy tu video disjockey..... mi tra- 
bajo es ayudar a destruir lo que queda de vues- 
tra imaginación, alimentandoos con dosis infini- 
tas de basura menor cubierta de caramelo». 
Siempre he tenido a Jello Biafra, al líder de los 
californianos Dead Kennedys, por el: perfecto 
modelo de cínico, y cuidado que esto no va 
con ánimos peyorativos. Lo que ocurre es que 
Biafra me resulta, desde que escuché por pri- 


A 


mera vez a Dead Kennedys, el típico chico ame- 
ricano lo suficientemente listo como para apro- 
vecharse de las ventajas de una buena concien- 
ciación social y, sin tomarse el asunto excesiva- 
mente a pecho, hostigar a los cabezas huecas 
de sus compatriotas norteamericanos, así como 
a sus gobernantes y demás. Así que, entre los 
arranques punkeros del grupo y sus hilarantes 
textos sobre la sociedad yanki, a través de 


GOLPES CONTRA EL IMPERIO 


varios singles EP's un par de LP's, uno acaba 
descubriendo que no, que Jello Biafra es un 
chico culto y sensible en el fondo, que no se 
resigna a vivir avergonzado por el hecho de 
tener nacionalidad norteamericana, pero que 
afortunadamente tampoco ha perdido su pun 
zante sentido del humor. Por eso sus quejidos 
siguen resultando contundentes, cuando no 
certeros. La prueba de todo ésto la tienes en 
«Frankenchrist», tercer álbum en la discografía 
de los Kennedys Muertos, después de un lap- 
sus de casi tres años sin dar apenas señales 
de vida. El texto que encabeza estas lineas es 
una de las tantas puyas de disconformidad 
agresiva que habitan en este disco. Torpedean 
todo: lo que cualquier yanki medio ama: MTV, 
el gobierno, Rambo, la policía o la comida prepa- 
rada. Siguen siendo la peor de las pesadillas 
para el presidente Reagan, en el supuesto caso 
de que el susodicho sepa que existen semejan- 
les dementes en su tierra santa. 

Lo único que no está tan claro es que después 
de la eclosión del hardcore punk en USA, los 
¡Dead Kennedys empiezan a sonar un tanto re- 
petitivos, sobre todo si se les compara con 
barbaros de intenciones similares tales como 
Butthole Surfers. 

Por eso, a pesar de pequeñas sorpresas como 
«At my Job», especie de himno del trabajador 
robotizado pero felíz, los DK ofrecen pocas va- 
riaciones a nivel de composición. Al menos con- 
servan la furia. Espero que ante cosas como 
«No destruiremos esta sociedad en un día/hasta 
que cambiemos nosotros primero», el amigo Bia- 
fra no acabe tomándose demasiado en serio a 
si mismo como redentor revoltoso del pueblo 
estadounidense. Abbie Hoffman sólo hay uno 
IIRAFA CERVERA 
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INDEPENDIENTES 
CALIFORNIANAS 


Muchos de vosotros sabréis la 
cantidad de bandas que se mueven 
actualmente por California, concreta- 
mente en Los Angeles, más de dos- 
cientos grupos volviendo a las raíces 
primitivas de los sesenta. Por tanto, 
la labor de las independientes es vital 
a la hora de soportar esta escena y 
Voxx, Dionysus y Rhino son tres de 
las más importantes en este sentido. 
La que mayor peso tiene es Voxx Re- 
'cords pues graba con grupos de cual- 
quier parte del mundo, está dirigida 
por el afamado Greg Shaw y su naci- 
miento se remonta a 1979. Creada a 
partir de la idea de formar un pequeño 
oasis para aquellos que buscaban la 
pureza de la música de garage de los 
sesenta, es una ramificación de Bomp 
Records que poco a poco empezó a 
tomar consistencia conforme una nue- 


MIDNIGHT . 
RECORDS 
VINILO CRUDO 


Si vas algún día a Nueva York, 
no olvides pasarte por la calle 23, en- 
tre la séptima y octava avenidas, y 
serás testigo de lo que es una compa- 
ñía de discos de indudable estilo inter- 
nacional. Midnight Records es una 
tienda llena de increíbles discos de 
coleccionistas y de ediciones de se- 
llos independientes, aunque también 
distribuye su propio catálogo. Mid- 
night posee, así mismo, una organiza- 
ción de venta por correo que atiende 
a coleccionistas de todo el mundo (de- 
elaran vender más de un 50 % de sus 
productos en Europa). Pero lo más 
importante es que se trata de un sello 
especializado, que edita discos de 
una calidad extraordinaria. 

Ahora que la especialización se está 
convirtiéndo más en un obstáculo que 
en una ayuda dentro de la industria 
musical, es un enorme consuelo en- 


va generación «salvaje» iba desarro- 
llándose. Actualmente cuentan en su 
catálogo con más de treinta discos, 
entre los que se encuentran sus dos 
supersseries, «Battle of the garages» 
y «History of the garage music», la 
primera de ellas verá salir dentro de 
poco tiempo un cuarto volumen dedi- 
cado a grupos europeos que incluirá 
a dos grupos españoles (urgghh!!.... 
En cuanto a su segunda colección, 
«History of the garage music», sus, 
ocho números son absolutamente clá- 
sicos para cualquier amante de este 
tipo de sonido, grupos como Gonn, 
Dearly Beloved o Phil and the Frantics 
hacen enloquecer a cualquiera. 

Por supuesto que en su catálogo po- 
drás encontrar mucho más, como los 
elepes respectivos de  TellTale 
Hearts, Miracle Workers, Gravedigger 
V, Things o Crawling Walls, todo mate- 
rial básico e imprescindible. 

Voxx no es un sello especializado en 
rarezas, sabe que no estamos en los 
sesenta aunque vuelva a ese ideal tra- 
bajando de una manera inteligente, 
honesta y creativa. Tiene'un club lla- 
mado The Cavern, donde se dan cita 
todos los sucesos de dicha ciudad y 
cada dos meses realiza un «Battle of 
the bands» a la antigua usanza cuyo 
ganador realiza un sencillo para el se- 
llo. El primero en hacerlo ha sido The 
Ten Tons of Lies. 

Editan un fanzine llamado «Teen 
beat». Si quieres recibirlo, tienes un 
grupo que haga este sonido o quieres 


contrar gente tan experta en un tema 
como este: «Tenemos bien claro que 
Midnight es un sello con una ambición 
comercial limitada, pero tenemos un 
enorme apetito por los talentos desco- 
nocidos», afirma J.D. Martignon, un 
francés fundador y presidente de la 
compañía, que es al que veis en la 
foto, acompañado de los Fuzztones y 
de Screamin Jay Hawkins. 

Lo que asegura Midnight Records, en 
su faceta de sello, es, de hecho, una 
organización de servicio completo, ca- 
paz de contratar, editar y distribuir un 
tipo de música que los grandes sellos 
han olvidado, «Nuestra meta es pro- 
veer una salida para las nuevas ten- 
dencias, y ayudar, cultivar y crear es 
cenas, sigue afirmando Martignon. Lo 
que Midnight ha juntado ha sido un 


«conjunto de artistas novedosos, listos, 


inusuales y escandalosos. 

Creado en 1983, su primer disco fue 
un álbum de los Zantees. El sello fue 
creciendo como una ramificación de 
la tienda, que seguía dedicándose a 
la venta, tanto al menor como al ma- 
yor, y, sobre todo, por correo. La ten- 


comprar sus discos escríbeles a: Voxx 
Records, P.O. Box 7112, Burbank, CA 
91510, USA, 

Pero tampoco es menos importante 
Dounysus Records. Dirigido por Lee 
Joseph, miembro de Yard Trauma y 
The Unclaimed, lo único que ocurre 
es que su catálogo es menor pero 
igual de básico, como el elepe de 
Three Fourgiven, los dos sencillos de 
The Cynics, el raro mini-p de The Un- 
claimed, o los dos elepes de su grupo 
original, Yard Trauma. 

A pesar del trabajo de Lee Joseph 
con los distintos grupos con los que: 
se mueve y de preparar un elepé en 
solitario bajo el nombre de Zebra Stri- 
pes (con el que ya realizó un tema 
para el tercer volumen de «Battle of 
the garages») edita un fanzine llamado 
«Yeah». También si lo quieres recibir 
estás interesado en su catálogo pue- 
des escribirle a: Dionysus Records, 
P.O. Box 1975, Burbank, CA 91507, 
USA. 

Y, por último, aunque existan otras 
muchas, me voy a dedicar a Rhino 
Records que aunque no posee casi 
nada de grupos actuales (sólo el nue- 
vo disco de las Pandoras y algunos 
sencillos de Roky Erickson), tiene una 
serie de reediciones y recopilaciones 
con abundante material inédito de 
grandes joyas perdidas como Stan- 
dells, Chocolate Watchband, Music 
Machine, Nazz, Beau Brummels o los 
cinco volúmenes de «Nuggets» (no 
confundir con el doble álbum titulado 


dencia y línea editorial del sello siem- 
pre ha estado orientada hacia lo mejor 
del Rockabilly, el Swamp Rock, el Ga- 
rage-Punk y la Psychodelia. ¡Somos 
extremadamente parciales con lo que 
nos gusta y con lo que no», explica 
y.D. y añade: rel sello siempre rente- 
drá cierta homogeneidad, más allá de 
las clasificaciones en un estilo y más 
allá de las modas». 

Desde 1983, muchos han sido los gru- 
pos que han sido editados por Mid- 
night Records, algunos de ellos asi- 
duos de nuestra sección «Ultima Ge- 
neración». La lista es larga, pero ahí 
van unos cuantos nombres: Outta Pla- 
ce, Plan 9, Cheepskates, Fuzztones, 
Wanktones, Lucky 7, Suburban Night- 
mare, Plasticland, Tryfles, Morlochs, 
Mod Fun, Deja Voodoo, e, incluso, vie- 
jos especialistas en R'n'R como Screa- 
min'Jay Hawkins y bandas europeas, 
como los buenos amigos de RUTA 66 
Kingsnakes (Francia), o los suecos 
Undertakers, 

¿Lo que edita Midnight es música de 
raíces? Quizás. Lo que es definitivo 
es que sus grupos son «raw y básicos 


«Nuggets: Original artifacts of the first 
psychedelic era»). Puedes escribirles 
a: Rhino Records, Sear and Rhinobuck 
catalogue, 1201 Olympic Blvd, Santa 
Mónica, CA 90404, USA (Como curio- 
sidad esta casa edita una revista diri- 
gida hacia coleccionistas de todo tipo 
de música concerniente a los sesen- 
ta). E JUAN HERMIDA 


Fuzztones y Screamin Jay- Hawkins (X) 


¿Qué más se puede pedir a un sello 
en los tiempos que corren? Contacta 
con ellos en: MIDNIGHT RECORDS 
P.O. Box 390, Old Chelsea Station, 
New York City, N.Y. 10011 U.S.A. M 
KIKE TURMIX 
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SUPerstición 
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anciones nacidas en la 
ansiedad y el fervor espiritual. 
Canciones de muerte cam- 
pestres. Canciones inmorales, 
depresivas, estúpidas. Canciones 
construidas por un grupo acústico que 
escupe electricidad estática (o por un 
grupo eléctrico que no ha olvidado el 
crujido de la madera). Canciones suge- 
ridas por la mente febril de Gordon 
Gano interpretadas por él mismo con 
la inestimable colaboración de Brian 
Ritchie y Victor De Lorenzo. Cancio- 
nes, sin más, manufacturadas artesa- 
nalmente por un trío de Milwaukee, 
Wisconsin, que no ha permitido que 
la nueva tecnología fosilize sus emo- 
ciones o enfrie su sangre. Extraña can- 
ciones que nos arrastran hacia miste- 
riosos parajes y nos conducen hasta 
los más remotos pliegues de una pesa- 
dilla, Canciones de una singularidad 
enfermiza, propulsadas por su propia 
locura o frenadas en el tiempo por lo 
más irreversible de las melancolías. 
Mujeres violentas y hombres sinies- 
tros. Demonios cotidianos y tristeza 
biológica. Tierra consagrada y terrenos 


prohibidos. Complejo de culpa y reli- 
gión. Estructuras abiertas y sensacio- 
nes cerradas. Sentimientos inconfesa- 
bles, insoportables, inhumanos. Soni- 
dos generados en el reverso incontro- 
lable de la mente. Exorcismos realiza- 
dos a corazón abierto. Todo ello, 
amigo lector, condensado en música 
por tres personalidades divergentes 
que (sorpresa) convergen en una mis- 
ma dirección rítmica, en una misma 
vocación melódica, en una única ena- 
jenación sonora. Tres almas paralelas 
poseidas por oscuras fuerzas, atrapa- 
das por un pacto sombrio, torturadas 
por dolencias invisibles. Tres músicos 
callejeros transformados en artistas 
(?). Un triángulo y un enorme sentido 
del humor. Un único secreto... 


ESPONTANEIDAD 


Su padre es ministro de la iglesia bap- 
tista y él mismo se confiesa practican- 
te. Gordon Gano es, a un mismo tiem- 
po, un ser sinceramente religioso y el 
autor de la más directa lamentación 


sexual que el rock haya contemplado 
nunca («¿Por qué no puedo conseguir 
mi un solo polvo?», se lamentaba el 
muchacho en «Add It Up», una canción 
de su primer LP). Gordon es también 
uno de esos compositores de cancio- 
nes que, sin saber muy bien como, se 
apropian de la tradición y la transfor- 
man en pura expresión personal. Pe- 
queño y de facciones delicadas, el eje 
central de los Violent Femmes conecta 
su mente a una frecuencia lejana y, 
literalmente, vomita sus canciones 
como un poseso. Es como si un espíri- 
tu ancestral (el fantasma de un hechi- 
zero indio o el de una predicador borra- 
cho) se expresara, a borbotones, a tra- 
vés suyo. Suena la música, redoblan 
los tambores y... ahí va el viejo demo- 
nio de nuevo, contando terribles histo- 
rias de nuevo, blasfemando de nuevo 
desde los labios ya incontrolables del 
coyote de Milwaukee. 

Pero Gordon tiene un amigo. Alto y 
excéntrico, amante de las vestimentas 
orientales y las guitarras acústicas, y 
un tanto... alocado. Responde por 
Brian Ritchie y es quien al parecer con- 
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violent 


duce (guitarra solista, rítmica y bajo) 
los paseos sonámbulos de su amigo. 
No comparten sus creencias religio- 
sas, pero sí su perspectiva musical. 
De hecho, Brian es la perspectiva mu- 
sical de Gordon. Una perspectiva es- 
pontanea y natural, una perspectiva 
viva. Como él mismo reconoce: «Una 
canción puede ser miserable, la próxi- 
ma divertida. Una nos la podemos to- 
mar muy en serio musicalmente, y en 
cambio jugamos con la estructura de 
la siguiente hasta que se desintegra.» 
Brian parece también muy preocupado 
por el volumen: mientras la mayoría 
de grupos actuales intentan producir 
cuanto más ruido mejor, ellos contro- 
lan la amplificación para que no se 
produzca distorsión y puedan oírse 
con claridad las letras. «Nuestra meta 
no es dar al público lo que quiere», 
dice a modo de resumen, «sino ofre- 
cerle algo que ni siquiera sabía que 
existía.» Con objetivos como este, 
¿para qué conformarse con menos? 
Si Brian es la perspectiva musical de 
Gordon Gano, Victor De Lorenzo es 
su punto de vista rítmico. Victor es 
gato viejo: hace mucho tiempo trabaja- 
ba en el bar de un Holiday Inn y, cuan- 
do se había marchado hasta el último 
cliente, subía a escena y manoseaba 
los instrumentos de la orquesta del 
local. Luego se compró una batería y 
empezó a imitar a Ringo. Más tarde 
decidió que quería ser un gran batería 
de jazz, para finalmente rendirse ante 
el atractivo de las percusiones al estilo 
oriental. Toca de pie a un ritmo endia- 
blado y pincha continuamente a sus 
compañeros, les busca las cosquillas, 
intenta distraerles para que no se de- 
jen llevar por la rutina musical y se 
vean obligados en todo momento a 
ser naturales, ellós mismos, esponta- 
neos. ¡Vaya trio de tres! 


TENSION 


Según reza la historia, los Violent Fem- 
mes fueron descubiertos por Chrissie 
Hynde en una calle de Milwaukee, don- 
de se hallaban ensayando ante los 
transeuntes, e invitados a telonear a 
los Pretenders. Poco después firma- 
ban un contrato a largo plazo con 
Slash Records y eran saludados por 
la crítica como dignos sucesores del 
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espíritu musical portado en los sesen- 
tas por Lou Reed y los Velvet Under- 
ground y en los setentas por Jonathan 
Richman y los Modern Lovers. Su mú- 
sica resultaba lo bastante obsesiva 
como para iluminar existencias neuróti- 
cas y suficientemente naif en su super- 
ficie como para ser aprobada por los 
sumos sacerdotes de lo hip. Curiosa- 
mente, la mente retorcida de un mu- 
chacho americano corriente iba a en- 
contrar nuevas dimensiones ante la afi- 
ción europea. Lo que para un ama de 
casa yanki no deja de ser un producto 
de la locura y el mal gusto típicamente 
provincianos, para un joven europeo 
puede ser música en vanguardia. O 
para expresarlo en una palabra de cua- 
tro letras: arte. 

El arte de enfrentarse a la tensión del 
rock desde un conjunto eminentemen- 
te acústico. El arte de generar tonadas 
de tosca construcción que se rompen 
en mil pedazos para dar paso a frag- 
mentos de locura al estilo free. |El arte 
de capturar estados de ánimo muy es- 


peciales: describiendo lo efímero de 
los contados momentos felices o retra- 
tando sin piedad la más insondable 
de las depresiones. Muy pocos poetas 
rock han descrito, con tal profusión de 
detalle y tanta identificación con el pro- 
tagonista, descensos al infierno de la 
insanidad como el narrado en «Country 
Death Song» (incluida en su segundo 
LP), donde un padre mata a su hija 
pequeña tirándola a un pozo y acaba 
ahorcándose en el granero. Y lo peor 
del caso es que el pobre desgraciado 
no sabe ni por qué lo hace. Con histo- 
rias como esta, estos chicos nunca 
serán admitidos en la Catedral del 
Pop. Gordon Gano se disculpa afir- 
mando que él tampoco sabe muy bien 
como salió la canción: «Solo sé que 
hay muchas canciones country que oí 
de pequeño, y que me gustan, en las 
que se narran largas historias sobre 
gente asesinada.» 

Por otra parte, disponen de un indes- 
tructible sentido del humor que casi 
siempre les salva de caer en lo grotes- 


co y lo macabro. Acostumbran a iniciar 
sus conciertos marchando entre el pú- 
blico con la solemnidad de una banda 
ebria que ameniza un funeral. Y cuan- 
do visitan Londres aprovechan para 
mofarse en público de personajes tan 
sensibles como Morrissey o Roddy 
Frame. Entrevistarles es un trabajo in- 
grato: Gordon es poco hablador y 
Brian combina su locuacidad con tre- 
mendos chistes casi siempre secunda- 
do por Victor. Además, han sabido ex- 
tender su singularidad musical a terre- 
nos menos artísticos: lo que significa 
que no juegan según las reglas de la 
industria, sino que más bien funcionan 
a su aire. A este respecto, confiesan 
con ironía que decidieron grabar la 
canción de Marc Bolan que es su ac- 
tual single para que su discográfica 
tuviera por fin algo que poder promo- 
cionar, lo que no explican es que ese 
supuesto intento de normalidad no lo 
es tanto, ya que «Children Of The Re- 
volution» suena en 1986 como una ex- 
travagancia de leve tono heavy-metal 
que nunca hubiéramos imaginado en 
los labios de alguien como Gordon 
Gano. Aunque, como asegura Brian, 
hay algo que une al desaparecido in- 
ventor de T Rex con el hijo de un 
predicador de Wisconsin, y es que am- 
bos son «raros y excéntricos guitarris- 
tas que escriben canciones demen- 
tes.» 


VIOLENCIA 


El catálogo vinílico de los Violent Fem- 
mes es ya una trilogia dificilmente su- 
perable en cuanto a densidad, senti- 
miento e inventiva instrumental. Con 
tan solo tres discos en su haber, se 
han convertido en una de las más apa- 
sionantes propuestas del rock ameri- 
cano reciente. Son, por utilizar un tér- 
mino que en contadas ocasiones pue- 
de usarse cuando se habla de nuevo 
rock americano, únicos; es decir, irre- 
petibles y herméticamente cerrados 
en si mismo. Su disco debut data de 
1982 y fue producido por Mark Van 
Hecke: contiene diez canciones que 
parecen arrancadas furtivamente del 
diario personal de su autor, diez frag- 
mento de fantástica demencia acústi- 
ca con títulos como «Blister In The 
Sun», «Please Do Not Go», «Prove My 
Love» o «Gone Daddy Gone». El citado 
LP, titulado naturalmente «Violent 
Femmes», cerraba su angustioso peri- 
plo con algo tan hermoso y al mismo 
tiempo amargo como «Good Feeling», 
balada crepuscular bañada por una 
melancólica luz que todos aquellos 
que vivimos cerca de un disco como 
el tercero de los Velvet conocemos de 
primera mano. No hay ni que decir que 
este fue uno de los mejores LPs, en 
cualquier categoría, publicados ese 
año; aunque a España, como es ya 
tradición, llegaría mucho despues. 

También Mark Van Hecke produciría 
en 1984 su segundo disco grande, 
«Hallowed Ground», logrando mejores 
resultados incluso que en la anterior 


ocasión. El estilo del trio ha cuajado: 
instrumentalmente parecen atraidos 
por un sonido más country/folk (aun- 
que, por ejemplo, el corte que da título 
al conjunto nos los muestre en una 
vena más rock), y temáticamente Gor- 
don Gano va a toda marcha hacia zo- 
nas oscuras donde la expresividad reli- 
giosa roza peligrosamente la locura. 
Aquí se encuentran cosas como la ci- 
tada «Country Death Song» o «Jesus 
Walking On The Water» o «Sweet Mi- 
sery Blues» o la tremenda « Hear The 
Rain». Sin olvidar algo como «Black 
Girls», que delata las preferencias se- 
xuales de su autor, o «l Know It's True», 
otra balada depresiva que nos remite 
con sus campanillas distantes al «Sun- 
day Morning» del primer LP de los Vel- 
vet. De hecho, Gordon tiene por cos- 
tumbre citar frases enteras de cancio- 
nes de Lou Reed en las suyas propias, 
y no voy a ser yo quien le critique por 
ello. 

Para la ocasión, el trio de Wisconsin 
se acompaña de una sección de vien- 
to, The Horns Of Dilemma, que sustan- 
cialmente — transformada aparecerá 
también en su tercer LP, el reciente 
«The Blind Leading The Naked». Produ- 
cidos esta vez por el «busto parlante» 
Jerry Harrison (debe decirse en su fa- 
vor que no ha impuesto para nada el 
tipo de sonoridad que podría esperar- 
se de un Talking Head) y acompaña- 
dos por ilustres guitarristas invitados, 
como Fred Frith o Lee Kottke, y por 
el saxofonista de los Stooges, nada 
menos que Steve McKay, quien será 
recordado eternamente por su vital 
contribución a esa bestialidad titulada 
«L.A. Blues» (situada en el último corte 
de la cara B de «Fun House»). los Vio- 
lent Femmes han dado un paso ade- 
tante (o en falso, que eso va a gustos) 
hacía una normalidad que como he- 
mos visto no lo es tanto. Basta con 
echarle un vistazo a la alucinación de 
la contraportada, en la que entre algu- 


nos pescados monstruosos aparece 
William Burroughs o alguien que se le 
parece mucho, y con escuchar atenta- 
mente los subterraneos arreglos que 
sirven de soporte a algunas de las 
canciones aquí incluidas, para aperci- 
birse de ello. 

Se puede escoger entre la velocidad 
de «Old Mother Reagan», «Special», «| 
Hold Her In My Arms» o «Heartache», 
y la sincera lentitud de «Candlelight 
Song» o «Two' People»; entre los cánti- 
cos enloquecidos de «No Killing» o la 
desbordante presencia sonora de 
«Good Friend»; entre las influencias 
(esta vez más directamente descifra- 
bles) del blues, el country o el rocké- 
roll; pero siempre se llega a la misma 
conclusión. A una misma idea y una 
misma sensación. La que nos dice que 
esta música seguirá sorprendiendonos 
y secuestrando nuestra mente mien- 
tras tipos como Gordon, Brian o Victor 
sigan creyendo más en su imaginación 
que en los estudios de mercado. Más 
en lo que les dicta el corazón que en 
lo que les pide su discográfica. Final 
de trayecto y la tímida formulación de 
un deseo por mi parte: que su próximo 
disco lo produzca John Cale. ¿Vale? IM 
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Pop,té y pastas a las cinco. 


Cotidianos como el café con le- 
che para desayunar, irónicos 
como la vida misma y tan britá- 
nicos como los Beatles o el cir- 
cular por la izquierda, Squeeze 
son ya toda una institución del 
pop inglés regularmente visita- 
da por los buenos aficionados 
del mundo entero. DAVID S. 
MORDOH se ha encargado de 
otorgarles el espacio en letra 
impresa que casi siempre se les 
en este país. 


2. Saco de reta- 


S-ambiguo que sin em- 
Sh música asume a 


concisión: Se 
no es jazz, 
Seto, entonces 
roviene del 
far ligado a una 
ó Va (por ejemplo, casi 
19-Gúe entra en lista adquiere la 
“Sfíqueta pop). Otros sostienen la teoría 
de la eclosión, to pop en inglés signifi- 
ca disparar, y pop como sustantivo 
hasta puede asociarse a las burbujas 
de una bebida “gaseosa: “un sonido 
chispeante, un disparo certero en la 
fibra sensible, la ilusión de una melodía 
fugaz. Hasta aquí con la teoría, pero 
¿y la practica ¿Cómo pueden convivir 
bajo el mismo techo Frankie, Sigue Si- 
gue Sputnik, Dwight Twilley, Raspbe- 
rries, XTC, Orange Juice, Aztec Came- 
ra, Culture Club, Human League, Hall 
£ Oates y Boney M? Ciertamente un 
mundo fascinante 

Si intentásemos definirlo, habría que 
empezar por desglosar las característi- 
cas de cada grupo para ver qué tienen 
en común. Instrumentos preponderan- 
tes, estructuras de las canciones, es- 
tética, promoción, las variantes son 
múltiples. Desde los que venden un 
mensaje a los que nos compran me- 
diante un montaje. Hay no obstante 
una característica común única que 
sobresale por encima de la demás: la 
inmediatez. El pop goza de lo inmedia- 
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to siempre. Lo sencillo se convierte en 
protagonista. Las notas suenan oxige- 
nadas y parecen nacidas para llevarse 
bien con sus vecinas. En el pop todo 
encaja. 

Sus orígenes se deben buscar en los 
60, con la aparición en principio de los 
compositores de Brill Building y poco 
después de los Beatles. En seguida 
surgirían a montones, desde los intras- 
cedentes Monkees a unos Kinks visio- 
narios. Ah, dirán algunos, ¡eso sí era 
pop! Son los que hablan de la década 
prodigiosa o gloriosos 60 —adjetivos 
más rimbombantes que eficaces— sin: 
haber participado en aquella fiesta. No 
se dan cuenta de que el pop es atem- 
poral, eterno, y que hoy mismo pueden 
estar ensayando en un garaje mugrien- 
to futuros monstruos del género camu- 
flados en cualquier pseudoestilo. Me 


está rondando desde hace ya un buen . 


rato el ejemplo de 10 c.c, con su «Don- 
na» de raices doo-wop y un «Rubber 
bullets» que los encasilló equíivoca- 
mente con la onda de aquel entonces 
(Sweet, etc). Un grupo inteligente, ver- 
sátil. Componían canciones increibles 
que funcionaban tan bien en las listas 
como en los hogares de más paladar 
El éxito a lo grande, ése de los fans 
y la histeria, sin embargo les fue esqui- 
vo al carecer de un look magnético. 
Fabricaban canciones. Cumplieron su 
función y fueron luego jubilados. Eran 
artesanos. Obreros. Son muchas las 
similitudes que les unen a otro de los 
grandes grupos de pop inglés injusta- 
mente desvalorizados, y que hemos 
tenido a bien homenajear en el presen- 
te número: SQUEEZE. 


DIFFORD € TILBROOK 


Estábamos hablando de Kinks, 
Beatles y 10 c.c. para intentar acercar- 
nos de algún modo al meollo de 
Squeeze, que en definitiva són las can- 
ciones de Chris Difford y Glen Tilbrook. 
El primero letrista, el segundo compo- 
sitor y una voz melosa y radiante, por- 
tadora de esa chispa buscadísima. Las 
canciones de Difford y Tilbrook prosi- 
guen la tradición británica, la de lo 
simple y melódico, la sagaz y observa- 


dora, contando historias corrientes de 
gente corriente. La fantasía queda 
para los carismáticos: hasta vistiendo 
Squeeze pasan de incógnito. Empeza- 
ron hablando de ligues de verano, de 
polvos de una noche adolescente. An- 
tes de separarse en 1982, habían toca- 
do casi todos los temas calientes en 
las relaciones humanas de la empobre- 
cida Gran Bretaña de los 80, de la 
frustación de la esposa dominada y 
enfrascada en su soledad, hasta la 
pérdida del amor de la pareja con el 
tiempo y la rutina. Usan un lenguaje 
pedestre para desprenderse del ro- 
manticismo vacío y utópico, apuntan 
donde duele de verdad y no donde lo 
dicen las novelas rosa. Son, además 
de muy ingleses, tan observadores en 
sus tradiciones como Kinks o Mad- 
ness: se me hace difícil encontrar un 
elogio mejor que éste. 

Hace algo más de un año salta la noti- 
cia de una posible reformación de 
Squeeze. Un proceso inevitable si te- 
nemos en cuenta que se separaron 
justamente cuando al fin se empeza- 
ban a reconocer sus méritos, y que a 
Difford y Tilbrook como duo no les ha- 
bía ido demasiado bien estos últimos 
meses. La cosa cuajó, ofreciéndonos 
el inefable LP del retorno. ¿Mejores? 
¿Peores? Dejésmolo en diferentes. 
Como siempre en Squeeze: versátiles 
y mutantes dentro de su propio estilo. 
De algo les debe servir haber trabaja- 
do a las órdenes de algunos de los 
más iluminados personajes de los últi- 
mos años. 


MILES COPELAND 


El hermano del batería de Police. 
Manager. Un trampolín para saltar arri- 
ba abandonando el pelotón de los des- 
conocidos. Lo conocen a finales de 
1975 tras una buena serie de avatares. 
Squeeze llevaban juntos un par de 
años. De hecho eran amigos del cole- 
gio y casi todos de Deptford (sur de 
Londres). Su primer manager fue John 
Leyton, un ex cantante —que triunfó 
con «Johnnie remember me»— al que 
conocieron gracias a un fotógrafo es- 
pecializado en porno y amigo común. 


e 


Como carecían de dirección, Leyton 
procura que giren en circuitos de ca- 
baret shows. Hasta entonces Squeeze 
estaba formado por Difford y Tilbrook, 
guitarristas y cantantes, Julian «Jools» 
Holland, teclista simpático y un viva-la- 
virgen de cuidado, y el bajista Harry 
Kakoulli. Con la entrada del más ex- 
peexperimentado Gilson Lavis (bate- 
ría), las cosas se empiezan a planterar 
en serio. Pasan una prueba a media- 
dos de 1974 con Island pero recalan 
en RCA que, tras hacerles un contrato 
de seis meses y meterlos en los estu- 
dios Rockfield, acaba desestimando el 
material y a ellos. también rompen con 
Leyton. 

Es entonces cuando conocen a Miles 
Copeland. Un tipo listo con visión de 
los acontecimientos que pueden sacu- 
dir musicalmente al Reino Unido. Les 
intenta buscar una imagen de acuerdo 
con los tiempos: Jools Holland en 1977 
se presenta a los conciertos con rictus 
facial duro, gafas de sol y una cazado- 
ra saturada de vistosas cremalleras, 
como muchos miembros de pub rock 
bands con ganas de colarse en la new 
wave. Al no prestarles ninguna disco- 
gráfica una atención desmedida, Miles 
crea una independiente —Deptford Fun 
City para sacarlos adelante. El golpe 
genial lo da contratando a John Cale 

irles tres canciones. 

jenos y días insopor- 
1Ó al conocernos 
odía producirnos 


«Backtrack»— se editan en julio de 
1977 en un EP titulado «A packet of 
three», causando el suficiente revuelo 
como para interesar a AM, compañía 
muy desmadrada tras perder a los Sex 
Pistols pocas semanas antes y con 
ganas de recuperar posiciones para 
poder competir en aquel loco 1977. ¿Y 
qué podían hacer unos muchachos 
con la legítima ambición de triunfar, 
sino dejarse llevar? A pesar de que 
muchos insisten —Paul Rambali en una 
de sus reseñas concluye diciendo que 
Squeeze, al igual que Stranglers, son 
un grupo de nueva ola para gente que 
no le gusta la nueva ola—, Copeland 
y AM necesitan un producto moder- 
no. Hasta Cale parece de mejor humor 
para hacer un LP con ellos si los res- 
palda una multinacional solvente. 


JOHN CALE 


«Yo escribía mis típicas letras de 
colegial. Y cuando las ve, John Cale 
se enfurece: ¿Qué haces? Escribe algo 
interesante. Escribe sobre culturismo. 
Los músculos se llevarán en 1978. Me 
fui a la otra habitación y compuse 
«Strong in reason». (Chris Difford 
1980). 

Un fondo rosa fuerte y una silueta 
musculosa componen la portada del 
primer LP. La música deambula entre 
las imposiciones estridentes del mo- 
mento y el estilo tradicional (R€B, rock 
2 roll) de sus raíces. Intentan sonar 
punk, pero Jools es un teclista clásico 
al que se le escape el boogie por todas 


al principio, con la velocidag-4es 
master» —inspirada en un Hip 


de «First thing wrong) Guéda fuera 
del disco por una absúrda censura de 
A£M el tema «Deep cuts», sobre llama- 
das telefónicas obscenas: ¿Temas de 
amor? Pocos, muy pocos. «Tómame, 
soy tuyo. Porque los sueños se han 
hecho de eso. Siempre habrá un cielo 
en tu beso». 

Las cosas cambiaron sustancialmente 
con el LP «Cool for cats» y los tres 
éxitos de él extraidos. Ya a finales de 
1978 Squeeze editan el single «Good- 
bye gir» —híbrido calipso de lo más 
pegajoso— dejando bien claro que no 
son un grupo de nueva ola con orienta- 
ción teclística, sino unos super profe- 
sionales del pop-"cok. Producido por 
ellos mismos, el LP contiene media 
docena de canciones entre controver- 
tidas y vitales, empezando por el tema 
que da título al album (ríete del acento 
cockney de Madness) y «Up the junc- 
tion» (los problemas de casarse joven 
y tener un hijo). Ambos alcanzan la 
segunda posición de los charts británi- 
cos con armonías pop tipo Beatles y 
textos ágiles. El resto tampoco tiene 
desperdicio: «Touching me touching 
you» levanta ampollas al tocar el tema 
de la masturbación, se les acusa de 
machismo en «t's not cricket y en 
cuatro canciones —una incluso se titula 
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«Slightly drunk» la bebida es mencio- 
nada de una forma u otra. Squeeze 
comienzan a hacer daño. 

«El pop de Squeeze viene directo de 
la calle aunque, al revés que Clash, 
Jam o Stranglers, su credibilidad calle- 
jera nunca ha sido consciente o inten- 
cionada. Like lan Dury, Squeeze are 
the Real Thing». (Steve Clarke comen- 
tando el LP «Cool for cats» en NME, 
1979). 

Pero ello aún no lo tienen muy claro. 
Ya han teloneado a grupos famosos, 
recorrido los USA un puñado de veces, 
aprovechando el punk para salir de 
los pubs tirados a los Nashville o Hope 
£ Anchor; Dave Edmunds, Paul 
McCartney y Elvis Costello se confie- 
san admiradores; «Cool for cats» y «Up 
the junction» les han abierto las puer- 
tas. Pero ¿y el público? Carecen de 
imagen, carisma. Otros que actuaban 
de segundos suyos -XTC, Dire Straits 
o Jam- ya han llegado arriba. Squeeze 
hace buen pop aunque les falta el indi- 
vidualismo y poder de definición de 
los grandes. Las primeras tensiones 
internas de un grupo de amigos caren- 
te de lider se salda con la marcha de 
Kakoulli al parecer quería convertirlos 
en una banda de funk— y los consi- 
guientes roces: AZM incluso cambia 
en una reedición la foto del single 
«Cool for cats» por una en la que ya 
figura el nuevo bajista John Bentley. 
El despedido echa pestes. 


1á prensa porque no 
Ishni ideas políticas 


¡iedó asombrado por el sonido 


del disco anterior de Squeeze y temía 
rió poder superarlo. ¿Cómo salir del 
aprieto? Pidiendo la friolera de mil li- 
bras para trabajar con ellos. Lógica- 
mente optaron por volver a autoprodu- 
cirse con lá ayuda de John Wood. 
«Argybargy» sigue explorando el texto 
pero ahora Squeeze, aún dentro de 
un caparazón de integridad a prueba 
de banalidades comerciales, se preo- 
cupan del contexto. El ritmo anda más 
cuidado en perjuicio del éxito instantá- 
neo que los singles anteriores produje- 
ron: ni «Pulling mussels from a shell» 
—sobre las vacaciones de verano— ni 
«Another nail in my heart» —perfecta 
construcción pop= funcionan como ta- 
les. Las moralejas se extraen principal- 
mente en «Vicky Verky», que trata so- 
bre la misma muchacha de «Up the 
Junction» cuando ésta era más joven, 
es «Separate beds», y en «Here comes 
that feeling» y «l think I'm go go», estas 
dos últimas enfocando desde prismas 
distintos las presiones psíquicas que 
existen en un grupo famoso. 
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JAKE RIVIERA 


Y llegamos a uno de los momentos 
cruciales de la carrera «de Squeeze, 
Cuando a mediados de 1980 Jools 
anuncia su marcha. Se va amistosa- 
mente al ver que sus composiciones 
ho encajan —«Wrong side of the moon» 
en «Argybargy» por ejemplo— en el es- 
tilo impuesto por Difford y Tilbrook. 
Incluso Chris le sigue escribiendo le- 
tras para su nueva singladura con The 
Millionaires (junto a Mike Paice, Pino 
Palladino y Martin Deegan con dos LPs 
como legado). The Millionaires segui- 
rán bajo la batuta empresarial de Miles 
Copeland —Peter Wingfield les mezcla 
unas demos y Glyn Johns las remata—, 
mientras Squeeze prescinden de sus 
servicios al ser avalados por Elvis Cos- 
tello en la compañía de Jake Riviera. 
Jake es un estratega del pop y para 
ellos tiene grandes planes. El principal 
es que Squeeze graben un doble LP 
con un productor en cada cara (Coste- 
llo, Lowe, Edmunds y McCartney). Ed- 
munds se pone en marcha producién- 
doles cuatro canciones, pero ASM se 
muestra hostil en una fase del proyec- 
to. ¿Cómo acaba el asunto? Jake se 
enfrenta a la discográfica hasta el pun- 
to de renunciar a Squeeze. «East side 
story» se edita finalmente con Elvis 
como productor salvo úna canción —«n 
quintessence»— a cargo de Dave Ed- 
munds. A Jools le sustituye Paul Ca- 
rrack, el cerebro de Ace. 


ELVIS COSTELLO 


Es de lejos su mejor disco. Y no 
solo eso: es uno de los más importan- 
tes en ló que llevamos de década. La 


lucidez de la vida cotidiana, los entresi- 
jos de una vida que pasa sin pena ni 
gloria, Squeeze se revuelcan en la mo- 
notonía del trayecto que lleva de la 
fábrica al pub. Aquí no hay héroes ro- 
mánticos ni grandes amores, aquí los 
perdedores —los losers americanos del 
rock— son las amas de casa con su 
vida aburrida, los matrimonios que 
acaban en alcoholismo o los mucha- 
chos que han de aprender a convivir 


con sus cuernos. Personajes con vida . 


propia, tratados con tibieza pero con 
solemnidad. Historias que están en la 
vida de todos, en los actos de cada 
día. Apenas nada que celebrar, solo 
el cariño humano de cada estrofa. Uno 
no sabe si destacar primero la tremen- 
da serenidad compositora, los arreglos 
orquestales de Del Newman o la voz 
en estado de gracia de Tilbrook. 
«Compré un cepillo de dientes, dentífri- 
co, una toalla para la cara; pijamas, 
un peine, zapatos nuevos y una bolsa. 
Le digo a mi reflejo: 'Larguémonos de 
este lugar”. Atrás queda la iglesia, el 
campanario y el lavadero de la colina, 
rótulos y edificios, memorias de ella 
que van y vienen. Pero olvidarlo todo, 
sé que lo conseguiré.» («Tempted») 
Este manejo de la observación con len- 
guaje escueto solo puede producirse 
si pasas cierto tiempo al lado de una 
persona como Elvis Costello. Sin él 
creo que Squeeze jamás hubiesen 
conseguido una puntería linguística 
tal. Ni la variación musical. Aparte de 
un alto porcentaje de influencias Bea- 
tles («There's no tomorrow», «F-Hole», 
«Vanity fair»), cada canción recibe un 
tratamiento propio: la voz de Carrack 
se lamenta en «Tempted» de un adulte- 
rio con fondo soul. El country de «Labe- 
lled with love» descorcha una botella 
de whisky con desazón («El se convir- 
tió en bebedor y ella en madre. Ella 
supo que un día será lo uno o lo otro.. 
El hogar es un amor que echo mucho 
de menos, así que el pasado ha sido 
embotellado y etiquetado con amon»). 
Un arpegio triste acompaña la soledad 
de una mujer cuyo único reino es la 
cocina («Woman's world»). «ls that 
love» es el comentario agridulce de lo 
que es vivir con alguien («Piernas arri- 
ba con un libro y una copa»). En «So- 
meone else's heart» se narran las sen- 
saciones de dos personas que descu- 
bren amores anteriores de su pareja. 
Sexo rápido para «Picadilly» o la hem- 
bra inglesa aún poco desgastada de 
«FE-Hole». «Ella dejó el colegio por la 
fábrica, el dinero de bolsillo por el sala- 
rio» cantan en un «Vanity fair» parecido: 
a «Eleanor rigby». En el pop el tiempo 
no: cuenta... siempre que el estribillo 
se pegue. 

Tras Un trabajo de tamaña magnitua, 
se hacía extremadamente difícil supe- 
rarlo, sobre todo teniendo en cuenta 
que Costello estaría ausente en 
«Sweets from a stranger» (no sin antes 
participar en «Trust» y escribir Difford 
la letra de «Boy with a problem» para 
«Imperial bedroom»). Este Lp se edita 
en la primavera de 1982 —-Don Snow 
sustituye a Carrack— con oríticas mix- 


tas. Bien acabado a primera vista, ca- 
rece de la homogeneidad de su ante- 
cesor y los altibajos no pueden ser 
disimulados: lucen por sí solos el ágil 
«l can't hold on», «His house her home» 
(melodía penetrante) y «Black coffee 
in bed» (un buen gancho en single con 
Costello y Paul Young en los coros). 
Pero sobre todo destaca acabando la 
primera cara el etílico «When the han- 
gover strikes», con una ambientación 
adecuada que va en aumento —recuer- 
da a Paul Newman esperando el clic 
en «La gata sobre el tejado de zinc» 
hasta llegar a unas notas de guitarra 
sueltas al final de suma elocuencia: 


«Cuando la resaca golpea abro el grifo, 
pero el agua suena demasiado fuerte... 
¿Es el pelo del perro o el baa del cor- 
dero? Es un intento ovejil de ser la 
mitad del hombre que yo podía ser o 
fui... Un desaparecido Tilbrook implo- 
ra por otro trago. Es la confirmación 
de la importancia que tiene esta temá- 
tica en el esquema de Squeeze. «/ spi- 
lled my whiskey all over the floor» can- 
tan en «Tongue like a knife» o «l talk 
to myself when l'm drunk and she's 
soben («His house her home»). Lejos 
del enfoque heavy, punk o tipo Tom 
Waits, para ellos la adicción no es pro- 
tagonista, sino algo congénito al pue- 
blo llano. De ahí la portada del recopi- 
ditado en otoño de 1982. 


era un monstruo del pop. 
Tras fa separación, Lavis y Bentley en- 
sayan con Keith Emerson mientras Di 
ford y Tilbrook colaboran en la esceni 
cación teatral de «East side story» (titu- 
lada «Labelled with love»). Los dos úl! 
mos además firman con la A£M ameri- 
cana un contrato para siete LPs 
poniéndose a su servicio el manager 
Shep Gordon (lo había sido de Alice 
Cooper). 


TONY VISCONTI 


Probablemente fue él quien les re- 
comendó a Tony Visconti como pro- 
ductor. No es que Tony sea un experto 
en música de color —orientación que 
pretendía el duo para «Difford 8 Til- 
brook»— pero sabe construir un sonido 
ampuloso. En las mezclas colaboró 
E.T. Thorngren, con quien ya había 
contactado Chris y Glenn en Sugarhill 
al participar ambos en «The amazoon« 
de Grandmaster Flash. 

La primera cara se abre con el pop 
semidisco de «Action speaks faster»: 
«Love's crashing waves» y «Picking up 
the pieces» contienen elementos es- 
tructurales comunes al famoso Philly 
Sound de los 70. ¿Duo? ¿Pop con mati- 
ces negros? «On my mind tonight» y 
«You can't hurt the girl» confirman la 
sospecha de que los dos londinenses, 
en su eterna obsesión por conquistar 
USA, han fusilado la táctica de Hall 2 
Oates. Solo la antinuclear «The apple 
tree» escapa a la monotonía de unos 
textos que no merecen la firma que 
tienen. Aún rumoreándose que Chris 
está componiendo con Louise Goffin 
—hija de Gerry Goffin y Carole King, 
pocos apuestan por ellos aquel verano 
de 1984. 

Durante las navidades siguientes, con- 
cretamente en nochebuena, Gilson La- 
vis y Jools Holland —éste famoso como 
presentador de «The Tube» tocan jun- 
tos en un pub. A las veinticuatro horas 
Jolls y Chris Difford se sientan frente 
a frente a frente con una cena por 
medio. Tres semanas después Squee- 
ze ya están actuando juntos otra vez, 
pero no dan la reunión por hecha ofi- 
cialmente hasta marzo. Son los mis- 
mos que en 1977 exceptuando el 
puesto de bajo, ahora ocupado por 
Keith Wilinson. También les ayudan en 
directo Andy Metcalfe y Chris (herma- 
no de Jools). 


LAURIE LATHAM 


«Se pueden imaginar un montón de 
motivos oscuros para reformarnos 


bríamos embarcado en e: 
seguros de fabricar un grán 
lo hemos fabricado». (Joóls-Hollan: 
julio 1985). 

Y lo han fabricado. Aunqu 


Jools, se ha equivocado. «Cosi fan tutti 
frutti» viene dominado por un equilibrio 
sonoro sobrio y eficáz, donde impera 
la cordura de los adultos en vez de la 
locura juvenil. Es un gran LP, ellos mis- 
mos lo dicen, pero a su manera. Mejor 
sería dejarlo en que es un buen disco 
como proyección de un futuro gran 
disco. La construcción de los singles 
«No place like home» y «Last time fore- 
ver» —su densidad casi barroca para 
unos estribillos tan directos merece 
un aplauso que Squeeze han de com- 
partir con Laurie Latham (la misma 
mano que encumbró a Paul Young), 
convirtiéndose los arreglos en lo más 
brillante de este celebrado retorno. En 
cuanto a los textos , pocas novedades 
salvo un par de excursiones aventura- 
das —su versión particular de lucha 
contra el hambre en «Heartbreaking 
world» y la historia de un secuestro 
aéreo en «Hits of the year— que pue- 
den pasar por aceptables. El resto se 
mueve como siempre en amoríos con 
más o menos catre y en alguna que 
otra narración de amargo comentario 
social con el alcohol por medio (« 
won't ever go drinking again», «King 
George Street» o «Break my heart»). 
Lo importante en definitiva es que ca- 
balgan de nuevo. Que a pesar de los 
tres años transcurridos. aún gozan de 
perspectiva. Vamos, que no se han 
quedado atrás como unos cuantos 
que han intentado usar el billete de 
ida y vuelta perdiéndose a mitad de” 
camino (y no es cosa de empezar con 
los ejemplos). ¿Se acuerda alguien de 
Slade? «Squeeze me pleeze me» can- 
taban en 1973. Glenn en 1982 se des- 
gañitaba por otro trago. Pour, pour, 
pour another one. Another one. Cheers 
pues. A vuestra salud. IM 


Los grupos franceses se están 
poniendo de moda. Suavemen- 
te, sin que se note dema do, 
Kingsnakes, Chihahua, Hot- 
Pants, City Kids, Gamine, Ricky 
Amigos... algunos pasan la fron- 
tera por poseer raíces ibéricas, 
otros porque buscan una am- 
pliación de mercado y los de- 
más por pura casualidad. Pero 
lo mejor está por venir. Les 
Dogs son actualmente el Top 
Group (Rock and Roll; claro) en 
Francia. Llevan unos diez años 
tocando por toda Europa y su 
fama no deja de crecer. Es casi 
seguro que inicien una gira es- 
pañola dentro de poco y su pri 
mer LP acaba de ser editado 
aquí. Lee a continuación un bre- 
ve resúmen de la carrera musi- 
cal de los Dogs para que no te 
pillen desprevenido. ELY AGRA- 
MUNT oficia de guía. 
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¡RABIA! 


En Francia, cada provincia es 
distinta por su música. La costa medi- 
terránea ofrece conjuntos de sonidos 
cálidos y relajados, la frontera alemana 
da cabida al mayor porcentaje de con- 
juntos heavy, la capital es una mezcla 
de grupos vanguardistas, extremistas 
y fugaces. La zona más rica es, sin 
duda, el Noroeste con dos ciudades 
estrellas: Le Havre y Rouen 

Le Havre, con City Kids y Little Bob 
Story, es el bastión del Rock duro esti- 
lo MCB, Frost... Se la compara a menu- 
do con la Motor City, Detroit. Rouen 
es un caso aparte, un micro-clima mu- 
sical. La ciudad jamás originó bándas 
horteras o macarras. El denominador 
común de sus hijos siempre ha sido 
un total eclecticismo en sus raíces y 
Una elegancia arrogante en el momen- 
to de aplicarlas. Ser un conjunto de 
Rouen supone mucho, y todo gracias 
a los Dogs. 

Empezaron como todos. Entre amigos, 
proyectando sus fantasmadas en las 
bandas de Rock americanas, pensan- 
do que a la primera oportunidad ellos 
tambien formarían un conjunto. En el 
plato giraban los New York Dolls, Stoo- 
ges, Creedence, era el año 75. 

Un año más tarde es un conjunto ya 
bastante maduro quien entra en los 
estudios de grabación. Tras varios me- 
ses de actuaciones en las afueras de 
Rouen versioneando «Say Mama», 
«Gimme Danger» y «Road Runner», los 
Dogs van a transferir su rabia adoles- 
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cente en vinilo. 
Un single de tres canciones sería el 
resultado de estas sesiones. El título 
estrella, «Charlie Was A Good Boy», 
plantea sin compromiso el estilo que 
desarrollarían los Dogs: energía punk, 
raíces sixties, guitarra Flamin Groo- 
vies 

La prensa musical no tardó nada en 
intuir el valor de la banda. Philippe 
Manoueuvre y Philippe Garnier, los dos 
mejores Rock-critics galos le dedican 
artículos bastante importantes. El país 
entero se pregunta porque se habla 
tanto de un conjunto que no se puede 
juzgar ni en disco, ni en vivo. Se iba 
a poder pronto. 

El segundo single, «Go Where You 
Want To Go», marca el desliz hacia el 
sixties-punk. Han descubierto los Pee- 
bles, Nuggets y, con seis años de ven- 
taja sobre el sixties revival, adaptan 
este nuevo lenguaje con suma facili- 
dad. 

Por fin los Dogs fichan para una com- 
pañía alscográfica importante, Phillips. 
El primer LP, «Different», desconcertó 
a la Rock-Scene gala. En plena ola 
punk los Dogs sacaban un disco 60's 
con portada enmarcada de blanco 
como los Rolling Stones época Decca. 
Ningún sonido distorsionado, ningún 
grito de odio. Simplemente habían in- 
ventado el Rock de hoy: Rickenbaker, 
armonías sutiles,mid-tempo y rabia 
contenida. 

Tras este primer ensayo las relaciones 
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con Phillips empeoran. Los Dogs están 
hartos de que la compañía y sus fans 
les pidan tocar más punk ¿Quieren 
punk?, lo tendrán, pero a su manera. 
El segundo LP, «Walking Shadows», 
echa raíces en Iggy, y en Arthur Lee 
(época «Fire»). Nada de arpegios o gui- 
tarra acústica. Los «VV-Metres» en el 
rojo y la Gibson destrozando el Mars- 
hall. Algo como una Serie Noire apoca- 
líptica, un disco difícilmente aguanta- 
ble las dos caras seguidas. 

Como era de esperar, Phillips despide 
al conjunto. Inmediatamente los Dogs 
fichan para Epic donde encuentran 
gente con quien tratar, que les entien- 
da y facilite su trabajo (además de 
invertir dinero en giras y publicidad). 
Con la mente despejada el grupo gra- 
ba el tercer LP, atmósferas 60's, más 
cuajadas y afinadas todavía. Los te- 
mas son más asequibles, inmediatos. 
«Shakin With Linda» es una maravilla 
de pop-song, sencilla y pegadiza. No 
hay ningún desperdicio en todo el LP. 
Tiempos rápidos, baladas, todo vale. 
La calidad del disco y las giras promo- 
cionales ponen a los Dogs en el lugar 
que les corresponde: el primero y con 
mucha ventaja sobre sus más próxi- 
mos seguidores. 

Para el cuarto LP la banda desea un 
productor veterano del sonido inglés. 
Tras un concierto en Londres contra- 
tan a Vic Maile, una semi leyenda del 
Rock anglosajón, responsable entre 
muchas otras producciones, de LP's 


de Doctor Feelgood 
Maile se entregó totalmente y dio una 
nueva dimensión al conjunto: un imper- 
ceptible sabor a profesionalismo, a 
madurez, «Legendary Lovers» es la 
obra maestra, el «London Calling» de 
los Dogs, un LP como fuera del tiempo, 
donde se descubren detalles a cada 
escucha. «Never Come Back», «Mau- 
Teen»... pequeñas joyas rockeras. 

El conjunto, algo cansado de Francia, 
se va de gira por Suecia y Finlandia 
donde seguro animó a más de un mú- 
sico local (¿Nomads?). Los Barracudas 
reconocen en Dominique Laboubee 
(guitarra) un máximo, exponente del 
Rock actual, Chris Wilson opina lo mis- 
mo y yo también. Todo parece salirles 
bien. 

Tras dos LP's muy producidos deciden 
grabar algo más instantáneo, seminal. 
Se encierran durante cinco días en los 
Rockfield Studios. El LP, titulado 
«Shoutl», es un homenaje visceral y 
potente a la antigua manera de enten- 
der el R'n'R. Nada de trapicheos elec- 
trónicos: guitarras y más guitarras. Un 
disco de hoy con la elegancia de ayer. 
Y aquí estamos. Con la banda a punto 
de tocar en España y los discos editán- 
dose. Los Dogs son parte de lo mejor- 
cito en cuanto a Rock and Roll Euro- 
peo. Los japoneses y los nórdicos es- 
tán locos por ellos. No veo ninguna 
razón para que España no sucumba 
igualmente. Y tu? 
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Y ickenbaker Never 


Más vale tarde que nunca. Este 
es el caso de los Barracudas. 
«Endeavour To Persevere», su 
tercer LP, se publicó hace un 
año en nuestro país con algo 
más de doce meses de retraso. 
Y «Mean Time», segundo LP de 
la banda, lo ha hecho hace poco 
con tres años de retraso igual- 
mente. Además, va a ser edita- 
do un LP, «Live in Madrid», pro- 
cedente de las mismas actua- 
ciones que sirvieron para con- 
feccionar un legendario EP en 
directo. Todo ello tras la desa- 
parición del grupo en enero de 
1985. KIKE TURMIX opina que 
esto es Jauja. Una situación 
ideal, y justa, para revalidar el 
brillo perdido de una de las más 
estimadas cult-band de esta dé- 
cada. > 


Ante todo debe quedar claro 
un asunto: los Barracudas, a nivel 
comercial, no se comieron práctica- 
mente una rosca a lo largo de sus 
siete años de vida, pero se han 
convertido en un auténtico culto 
de iniciados. Esto, de todos mo- 
dos, les sucede a muchas otras 
bandas, véanse casos como los 
Flamin'Groovies, Cramps, Real 
Kids, Soft Boys, Alex Chilton Big 
Star, o el mismísimo Alan Vega. La 
mayoría de los que manejan este 
negocio están más atentos a come- 
yoghures como Sade o Simple 
Minds o, incluso, a sodomitas recal- 
citrantes como los Smiths, que a 
la gente que despide buenas vibra- 
ciones rockeras. En el caso de los 
Barracudas esto ha sido una cosa 
muy clara. Ellos nunca quisieron 
bailar con ningún tipo de revival ni 
de moda, lo suyo fue absoluta ho- 
nestidad. 
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SURF AND DESTROY 


El Speakeasy es un club lon- 
dinense con una cierta historia. Es 
allí donde a finales del 77 tocaba 
una noche un grupo más de la ma- 
rea del imperdible. Se llamaban Un- 
wanted, y estaban comandados 
por un guitarrista anglo-suizo llama- 
do Robin Wills. Este chico, que no 
renunciaba a sus viejos ídolos, des- 
pués de la actuación estaba seria- 
mente dedicado a convencer a una 
chica de que los Seeds fueron más 
punks que toda la escena que, en 
aquel entonces, se desarrollaba en 
Londres. Esta conversación fue 
captada por un canadiense que se 
buscaba la vida escribiendo en 
sounds y se llamaba Jeremy Gluck. 
Jeremy, fan asimismo del garage- 
punk, no pudo resistir la tentación 
y se abalanzó sobre Robin para 
intentar hablar de sus gustos co- 
múnes. Evidentemente, Jeremy le 
jodió el ligue a Robin aquella no- 
che, pero los Barracudas habían 
nacido al cabo de varios meses de 
aquel encuentro. 

La formación la completaron David 
Buckley en el bajo y Nick Turner 
en la batería. Abundantes ensayos 
en un local compartido con las Mo- 
dettes, sito en los sótanos de la 
casa «de Joe Strummer, actuacio- 
nes en pubs, y es en uno de éstos, 
el Chippenham, donde conocen a 
Geoff Mann, quien les financiará su 
primer single: «| Want My Woody 
Back»/«Subway Surfin». Aunque los 
temas eran tremendamente surfe- 
ros, las cazadoras de cuero y los 
tejanos rotos, inevitable guiño a los 
Ramones, era su imagen en la por- 
tada del disco. Robin definía su 
música de entonces como «una es- 
pecie de esquizofrenia entre los 
Beach Boys y los Stooges». ¡Surf 
and Destroy!, sin ir más lejos. 
Cierta repercusión a cierto nivel de 
este su primer single, hace que al- 
gunos sellos se interesen por los 
Barracudas para que, finalmente, 


BARRACUDAS 


a comienzos del 80, firmen contrato 
con Zonophone, una filial de Emi 
El sello pretende lanzarlos como 
un grupo revivalista, y en un princi- 
pio parece que los Barracudas tra- 
gan, posan con camisetas de ra- 
yas, pantalones blancos, tablas de 
surf... Dos singles más de sonido 
surf, «Summer Fun»/«Chevy Baby» 
y «His Last Summer»/«Barracuda 
Waver»/«“Surfers Are Back» (el 1. 
fue su mayor éxito, llegando a figu- 
rar en listas comerciales), y cambio 
de onda, imagen y sonido. La am- 
plia cultura musical y los gustos 
de los dos líderes del grupo, Robin 
y Jeremy, no les permitían quedar- 
se en una mera banda de revival 
surf, así que en los dos singles 
siguientes y su primer L.P., «Drop 
Out», dejará traslucir claramente 
las influencias de los Standells, Re- 
mains, etc., tanto a nivel de imagen 
como de sonido. Aquel es el mo- 
mento del revival neo-psicodélico, 
y los Barracudas comienzan a ser 
aclamados como gurus de aquella 
movida. Nada más lejos de sus in- 
tenciones. La participación del gru- 
po en un recopilatorio de bandas 
revivalistas, «A Splash of Colour», 
forzada por el batería y el bajista, 
abre una crisis en el grupo, entre 
la más fácil adaptabilidad a las mo- 
das de estos dos, y la autenticidad 
de Robin y Jeremy. Los últimos 
conciertos de la banda serán, pre- 
cisamente, en Madrid, en noviem- 
bre del 81. Nick Turner se fue con 
los Lords of The New Church a 
ganar dinero, y David Buckley se 
casó con una rica heredera, aban- 
donando totalmente la escena. 


SNAZZ FLAMINGO 


Jim Dickson, un australiano al 
que Robin conoce en Vinyl Solu- 
tion, una tienda de discos de Lon- 
dres, hablando de Radio Birdman, 
pasa a ocuparse del bajo, y un tal 
Graeme Potter de la batería. Con 
esta formación graban los discos 


ON 
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más duros de su historia, con unos 
riffs de guitarra absolutamente sal- 
vajes, el single «Inside Mind»/«Hour 
of Degradation» y un maxi titulado 
genéricamente «House of Kicks, 
E.P.», con tres temas, «Next Time 
Around», «Dead Skin» y «Take What 
He Wants», en una línea casi stoo- 
giana. A todo esto, los Barracudas 
habían abandonado Emi, grabando 
estos dos discos con la indepen- 
diente Flicknife Records. Esto fue 
en 1982, y tres años más tarde los 
cinco temas fueron reeditados en 
un mini L.P., junto con una versión 
en directo del «You're Gonna Miss 
Me» de los 13th Floor Elevators por 
el sello The Trust. 

La banda está en una seria evolu- 
ción. Los Byrds, los Leaves, Love 
y otros grupos por el estilo son 
escuchados en fruicción y sus in- 
fluencias empiezan a notarse. Se 
plantea la posibilidad de hacer un 
segundo L.P., y quien iba a hacer 
de productor, acaba integrándose 
en la banda como un miembro 
más; se trata del ex-Flamin'Groo- 
vies Chris Wilson, que con su guita- 
rra y su segunda voz aportará una 
nueva dimensión a la banda. El títu- 
lo del álbum será «Mean Time», 
será grabado en los estudios de 
Ringo Starr, y lo publicará el sello 
francés Closer. En este disco, los 
Barracudas recogen la antorcha de 
los Flamin'Groovies, cosa que se 
nota en temas como «Middle Class 
Blues», «Grammar of Misery», «Bad 
News», o en la impecable versión 
del tema de los Brogues «l Ain'T 
No Miracle Worker». El productor 
del álbum, Peter Cage, tocará al- 
gún teclado en el disco, el batería 
también difiere del de las anterio- 
res grabaciones, siendo en esta 
ocasión Terry Smith. «Mean Time» 
es un álbum imprescindible, y ade- 
más está disponible en nuestro 
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país. ¿A que esperas para hacerte 
con él? 

De nuevo problemas con la batería, 
siendo el nuevo un chaval vecino 
de Chris en Londres, llamado Marc 
Sheppard, que ya no los abandona- 
rá. 

Robin, Jeremy, Chris, Jim y Marc 
suponen la formación más madura 
y profesional de los Barracudas. La 
gira francesa del 83, teloneada pr 
Gamine y titulada Spring Banzai 
Tour es sencillamente arrolladora. 
Los Barracudas se convierten en 
un grupo importante en Francia, 
auténtico reducto de la resistencia 
rockera. También realizan una exi- 
tosa gira por Suecia, pero en su 
país de origen, Inglaterra, siguen 
siendo objeto de la ignorancia más 
supina. Durante la gira francesa se 
grabó un disco pseudopirata, en la 
calle bajo el sello Coyote, que, a 
pesar de un sonido bastante defi- 
ciente, capta perfectamente la 
energía que en aquel momento 
desplegaban los Barracudas en di- 
recto. 


BLOW UP! 


A finales del 83 graban un 
nuevo L.P. para Closer Records. 
Un single de adelanto en enero del 
84 con «The Way We Changed» 
/«Laughin' at You», y en febrero, 
mientras la banda vuelve a Madrid 
para dos memorables conciertos 
que serán grabados en directo, 
«Endeavour to Persevere» sale a la 
calle. La influencia de los Byrds se 
hace más y más patente en el gru- 
po dado los juegos de guitarra en- 
tre la Rickenbaker de doce cuerdas 
de Robin y la Telecaster de Chris, 
y las voces cada vez menos des- 
controladas y más en su sitio. Can- 


ciones como la que ocupaba la 
cara A del single, «Song for Lorrai- 
ne», «Dealing With Today» o la ver- 
sión del tema de los Everly Bros. 
«Man with Money», son buena prue- 
ba de lo que digo. De todos modos; 
los Barracudas no se olvidan de 
su pasado punk, marcándose una 
impresionante versión del «Barra- 
cuda» de los Standells. 

1984 es el año de las esperanzas 
frustradas para los Barracudas. El 
comienzo del éxito de las nuevas 
bandas americanas, una posible 
gira por los USA con REM, que 
nunca se llegaría a realizar, y un 
nuevo single para Closer, con el 
tema más comercial de su carrera 
desde «Summer Fun», una canción 
titulada «Stolen Heart», suponen un 
buen chorro de nueva energía para 
el grupo. Pero la no concreción de 
ninguno de estos proyectos, el 
cansancio de siete años de lucha 
contra la incomprensión de los me- 
dia ingleses (más preocupados en 
zarandajas diversas con las que 
colmar su ego, que en apoyar el 
buen R'n'R) y alguna que otra ren- 
cilla personal menguan la moral del 
grupo, y tras grabar unas maque- 
tas para un posible nuevo álbum, 
de las cuales la publicación Buc- 
ketfull of Brains sacará dos temas 
en un flexi, los Barracudas se sepa- 
ran en el comienzo de 1985. 

En la actualidad Robin prosigue 
con su faceta de productor, ya lo 
había hecho antes con los Sting 
Rays, Gamine, los Mystics, y una 
recopilación de bandas francesas 
llamada «Snapshots». En el 85 pro- 
dujo a los Surfin'Lungs, y quizás 
trabaje con los barceloneses Nega- 
tivos. También ha montado una 
banda nueva, con la ayuda de un 
ex-Boys, llamada The Fortunate 
Sons, de la cual espero ansiosa- 
mente algún trabajo. 

El australiano Jim Dickson ha pro- 
aucido un magnífico trabajo a los 
franceses Fixed Up, de los que ya 
hablé en otro número. Además, y 
en compañía de Jeremy ha monta- 
do una nueva banda, Civilisation 
Machine, con la que ha publicado 
un L.P. con Closer, que me ha sor- 
prendido mucho, ya que esperaba 
un disco mucho más «australiano» 
de su trabajo en común, y les ha 
salido casi Jefferson Airplane. 
Chris Wilson, tras una aventura por 
Suecia que más vale no recordar, 
está hecho polvo en Londres des- 
de que le ha sido robada su guita- 
rra, perdido su diente postizo y 
abandonado su mujer. Del batería 
Marc, nunca más se supo, pero. 
apostaría que está haciendo de 
músico de sesión en cosas de lo 
más ful. 

Que se le va a hacer. Los Barracu- 
da fueron unos más de los que 
nacieron para perder, como bien 
decía Johnny Thunders. Pero en 
las manos de los perdedores está 
el espíritu del Rock and Roll. 


PRINCIPE 


DE LAS TINIEBLAS 


Cuarenta y cuatro años, una 
hija llamada Theodora Dupree, 
cara de mala leche, el eterno 
Jack Daniels con coca cola en 
una mano y «Too Rude», el nue- 
vo LP de los Rolling Stones, bajo 
el brazo. Se llama Keith Ri- 
chards y todavía conserva aga- 
llas suficientes para ser una de 
las leyendas vivas del Rock And 
Roll con más clase. MAT SNOW 
cometió la imprudencia de en- 
trevistar a su Satánica Majes- 
tad y descubrió de que color es 
el pelaje del diablo. Coge aire, 
afina el pulso y enfréntate a la 
verdad más desnuda de este 
negocio gentilmente cedida por 
Mr. Kiz en persona. Sus pala- 
bras saben a azufre. 


-Te hospedas en un hotel muy elegan- 
to... 
=Sí, el London Savoy. Antes no era lo mismo. 
No me querían en este tipo de sitios, me echa- 
ban por cuolquier excusa y al-día siguiente 
aparecía una foto en los periódicos que decía 
«Keith Richards expulsado de un hotel más». 
Ahora me reciben con los brazos abiertos, me 
dan jodidos y estupendas bienvenidas. 
—¿Qué son todas esas botellitas? 

—gÉEso?, salsa picante. Es una marca que cuesta 
mucho trabajo encontrar en Nueva York. Siem- 
pre llevo provisiones conmigo. La verdad es 
que no sé por qué me gusta tonto, Se ha 


convertido en un vicio... la heroína no te da 
tantos problemas. Jol, Jol, Jol. 

—¿Y es el único vicio que te queda? 
Cloro, yo no tengo nada que ocultar. He 
descubierto que ésta es la única manera de 
estor a buenas con todo el mundo. 

—Puede que tu postura sea consecuen- 
cia de los problemas que tuviste en el 
pasado, un pasado muy, euh, escan- 
daloso... 

=Supongo... codo vez que hacía elgo malo 
me ligaban y me escormentaban. Y aún escar- 
mentado volvía a los andadas. Pero era algo 
que a la larga tenía que sucederme. Cuando 
no estaba colocado era porque estaba en 
algún tribunal, hew, hew, hew. Intenta conser- 
vor cora de sangre fría cuando has pasado 
veinticinco veces por los juzgados de Marlbo- 
rough Street y veinticinco veces has escuchado 
aquello de «Señoría, el acusado es declarado 
culpable». Y sal afuera para conseguir doscien- 
tos cincuenta libras de fianza. Era un puto juego. 
No tenía nada que ver con la justicia o la ley. 
Era uno especie de «Vamos a ligonte, hio, y 
te vamos a joder de lo lindo». Y lo hacían, tio, 
y además en público y, euh... si hubiesen jugo: 
do bien sus cartas me habrían jodido por unos 
cuantos años, ya sabes. Pero intentaban colo- 
care el marrón por algo que yo no había 
hecho y ahí es donde siempre la cagobon. 
-Todavía debes sufrir las consecuen- 
CiaS... 

Claro tio. Después de todos estos años toda- 
vía idealizo algo malo para la posma inglesa 
en general. Encamo lo ilegal... ¿entiendes lo 
que quiero decir? En ese sentido lo hicieron 
muy bien, les funciona a las mil maravillas y los 
cabritos se lo enseñan a todo, el mundo como 
si fuese una proeza. En Nueva York, si salgo 
de un estudio y hay un coche de la policía 
fuera me tratan como si fuera de la casa: «Hola 


Keith, tio, ¿cómo te va?». Pero si ves un coche 
de-la pasma aquí en Londres lo primero que 
escuchas son los ladridos del puto perro que 
llevon consigo. Los pobres puercos que esperan 
en el coche apenas han tenido tiempo de ofei- 
torse y todovía intentan tocarme las pelotas. 
—Así que todavía sois enemigos... 
—No, sólo me siguen para pedirme outógrafos, 
hombre. 


LA LEY DEL INFIERNO 


—¿Qué efecto tenía todo eso, quiero 
decir en aquellos momentos, sobre tu 
persona? 

Nunca pensaba que estuviese hecho polvo, 
pero seguramente lo estaba. No creo que 
deba tener necesariamente un efecto sobre lo 
que estás haciendo. Es más un rollo muy indivi- 
dual. La heroína es mala, tio. No se la recomien- 
do a nadie. Es como jugar a echarle morro al 
asunto, a causa de todo lo que te ves obligado 
a hacer para estar en ese rollo. Pero cuando 
estás fuera, es una jodida comedia, de veras. 
Sólo cuando te has metido a fondo en esa 
mierda, cuando te has hundido en lo más pro- 
fundo y has podido salir por el ótro extremo 
del tunel es cuando realmente te puedes desco- 
jonar de todo y quitarle importancia, ¿entendi- 
do? Pero cuando no llegas hasta el final de 
verdad, entonces sabes que no te puedes reir 
de nado. No es ninguna broma. 

—Pero tu lo superaste... 

=Sí, aprendí que podía permitírmelo. Pero si 
quiero hacer lo que de verdad quiero hacer, 
entonces debo dejarme de puñetas. No intento 
vanagloriarme de ser un ex-junkie ni maldita 
falta que me hace decirles o los demás lo que 
deben o no deben hacer, Has de tenerlo muy 
claro para verlo con objetividad. 
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-O sea, podías hacer compatible tu 
trabajo con la heroína. 

Yo no he dicho eso. Seguramente estaba muy 
equivocado cuando me pinchaba, porque eso, 
sin duda alguna, interfería en mi trabajo. A la 
larga afectaba todo mi entorno porque en lugar 
de vivir como una pop star yo me imaginaba 
que eso me elevaba hasta ese estúpido status. 
¿lo coges? Por aquel entonces estaba en la 
calle, sirviendo de diana, ya sobés, comoza 
ideal para acabar tiroteado en Nueva York. 
Si ibas a comprar una dosis en Nueva York 
durante los años setenta e intentabas salir por 
la puerta de delante pora largarte con tu dosis 
o casa y colocarte allí 'a gusto, necesitabas 
llevar algo sólido delante tuyo, algo como una 
pistola, y mostrarlo en la puerta. De lo contrario: 
te asaltaban allí mismo y se llevaban tu dosis 
a menos que les siguieses con un revólver en 
las manos aullando: ¿Que os den pol culo, 
jodemadres, tengo licencia de armas, ¿valet». 
De acuerdo, entonces era como protagonizar 
cada día «Sólo Ante El Peligro». Pero y qué, 
a la mierda, eso era en los viejos tiempos. 
-Todavía llevas revólver en Nueva 
York? 

No, en Nueva York no. Pero fuera del estado 
sí, cuando viajo por al un hábito. 
—¿Has disparado alguna vez a alguien 
en una discusión? 

No me hagas preguntas personales, ¿OK2 


¿Cuéntame que pasó en el Live Aid, 
en Filadelfia? 

—Bueno, Bob Dylan vino a ver a Ronnie Wood 
una noche y yo estaba all. Era un jueves, y el 
sábado era el concierto, ¿vale? Yo estaba 
ocupado con el nuevo disco de los Stones, y 
Etiopia se encontraba a un millón de millas de 
distancia de mis pensamientos. Bob vino y dijo 
[con auténtico acento nasal): «Hey tilio, vas a 
ir. a filadelfia el sácacabado o lo vas a ver 
todo en tu televisssor2». Y yo le respondía que 
ninguna de las dos cosas. Tenía pensado ence- 
rrarme en el estudio pora trabajor. Entonces se 
largó con Ronnie y volvió a los veinte minutos 
diciéndome: «Heeey tio, quieren que toque 
con la banda de Tom Petiy y yo no conozco 
a esa baaaasca. ¿Querías tu tocar conmiii- 
go*». Bueno, dije, y tuvimos dos ensayos magní- 
ficos. Bob paró el coche en la cuneta de la 
autopista que une Nueva York con Filadelfia y 
dijo «Heeey, probemos «lt Ain't Me Babe» 
Hew, hew. Yo dije que eso era ir muy atrás. 
Yo puedo recordar los acordes de «Blowing 
In The Wind» y «Hollis Brown», y Ronnie Wood, 
que es como muy fan de Dylan, no sabía nada 
de esas canciones de la primera época. Y ya 
me ves diciéndole «No,'tio, no. El no lo tocaba 
así, lo tocaba asó». Yo había estudiado todas 
esas canciones, quiero decir que era un buen 
estudiante de guitarra en el colegio y practicaba 
con canciones de Woody Guthrie. Dylan era 
también un buen ejemplo. 

-Sí, pero en el Live Aid ninguno de 
vosotros tres se cubrió de gloria preci- 
samente... 

=Si hubieses oído los ensayos sabrías que podía 
haber resultado algo hermoso. Pero después 
de veinticuatro horas de rock and roll amplifica- 
do a lo bestia por vía satélite aquello era como 
esperar al verdugo para que te vendase los 
ojos y te diese un último cigarrillo, hew, hew. 

Un caos, tio, habían tres guitarras acústicas y 


A R D S 


ningún micrófono. No puedes tocar para noven- 
ta mil tipos con tres guitarras acústicas y sin 
ningún micrófono. Especialmente cuando duran- 
te todo el día han sido aplastados por sonidos 
mós sólidos. Era un rollo de «allá vamos, plonk, 
plonk, plonk». Un pequeño intermedio o algo 
así... pero era mejor que soltar a un tipo por 
las gradas vendiendo helados. Aquello era sólo 
para dar de comer a una gente, no se trataba 
de demostrar nada. Fue muy duro, podíamos 
haberlo evitado... pero al infierno con ello, nos 
lo pasamos bien. Lo disfruté como una juergo. 
Y chapeau para Bob. 


«Exile on Main Street» es uno de mis 
discos favoritos de los Stones... 

—Dios te bendiga, hew, hew. No tengo la 
costumbre de escuchar nuestros viejos discos, 
y tampoco estudio nuestra discografía con la 
intención de asegurar una continuidad calcula- 
do. Lo tenemos sobre oscuas todo el tiempo. 
llego al estudio sin ninguna canción pensada, 
pero Chorie, Bil y Ronnie creen que sé lo que 
estoy haciendo. Me limito a soltor un par de 
nfs que se me ocurren allí mismo, y si la batería 
me sobe ocompañor y al bajo le sale un contra- 
punto: entonces puede que obtengomos algo 
en cloro. Los Stones confían en este. método 
El resto es poja que le metemos luego. 
—Pero eres músico, o por lo menos se 
te puede considerar así. 

=Soy un compositor. Pero no sé trabajar por 
encargo. Si me dices «escribe una canción para 
el próximo James Bond» ya puedes irte olvidan- 
do. No puedo hacerlo. No soy un Paul McCart- 
ney. No puedo hacer nada por encargo. 
-¿Y qué me dices de Ry Cooder? El 
también es compositor y hace excelen- 
tes bandas sonoras. 

=Para mi gusto es demasiado académico. Tra- 
baja con exceso de sangre fría. Si estás hacien- 
do una película country sabes que tendrás a 
Ry en ella, ya me entiendes. Puede hacer toda 
una banda sonora en una tarde. Pero su sonido 
y su técnica son maravillosos. Le aprecio en la 
medida de lo que realmente vale. «Honky Tonk 
Woman» la saqué de eso. Prácticamente se la 
copié a Ry. 

—¿Eso fue cuando tocabais guitarras 
de cinco cuerdas? 

Yeah, las afinóbamos como banjos. Todavía 
lo hago. Pero tampoco lo inventó él. Eso se 
llama «método de afinar de los almacenes 
Sears». Encargo una “guitarra o los Sears de 
Chicago desde Baton Rouge y a las seis u 
ocho semanas tendrós una estupenda guitarra 
desafinado... o afinada, según como lo veas. 
Después de la primera guerra mundial, los Sears 
Roebuck empezaron a fobricar guitarras real- 
mente baratas en lugar de banjos e inundaron 
el mercado con ellas. Pero por un defecto de 
fabricación les añadieron una cuerda de más. 
Así que antes de tirarlas por la borda, les 
sacaron esa cuerda y las afinaron como ban- 
jOS... 

—¿Has oído a Robert Cray? 

=Sí, está bien. Pero prefiero a Slim Harpo, 
Jimmy Reed... 

Pero ellos están muertos... 

=Pora eso estón los discos, hacen vivir a cierta 
gente para siempre. Pero en este negocio el 
97 por ciento de los cosas son mierda. Lo 
valioso es escaso y remoto... Es como una de 
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esas tiendas de comestibles que hay en cual- 
quier esquina. llevan treinta años en el mismo 
sitio, y si te gusta lo que venden vas allí por 
que sabes que lo que te van a dar es bueno 
Es una coso muy simple. Todo lo que tienes 
que hacer es ser honesto. Honesto con la gente 
que te ha ayudado o ser quien eres y honesto 
contigo mismo. 

¿Y qué hay de la calidad? Vuestro 
último LP, «Undercover», fue algo un 
tanto idiota y no acabó de funcionar 
bien. 

=No, no lo hizo. En todas partes lo trataron 
como si fuese una chuchería. Pero era lo mejor 


que podíamos hacer en aquellos momentos. Es 
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un disco muy delicado para hacerme preguntas 
al respecto. Aparte de tocar en él tuve muy 
poco que ver en ese disco porque no tenía 
permitida la entrada en el país en que se mez- 
cló, pero tengo que vivir con él, forma parte 
de mi vida profesional. No es un disco brillante, 
lo mires como lo mires. La cosa es que cuando 
estás a punto de terminar un disco no estás en 
disposición de juzgarlo puesto que te has pasa- 
do un año déndole vueltas y, sencillamente, 
estás hasta las narices de ese disco. Hay mu- 
chos bajones pero de vez en cuando das en 
la diana. Como «Tattoo You», que está prácti- 
comente sacado del frigorífico, con canciones 
que en aquel momento llevaban más de diez 
años congeladas. Es lo que obtienes con lo 
experiencio. Unos cuantas cosas que teníos 
guardadas en el jodido desván y que ocasio- 
nalmente vuelven o serte útiles. Gran parte de 
ese disco eran sobrantes de «Goot's Head 
Soup», que grabamos durante el invierno de 
1971 en Jamaica. Tu sólo intentas hacer lo 
más indicado con el material que tienes disponi- 
ble, no importa de donde coño lo saques. Sino 
te lo hubiese contado nadie lo habría sabido 
nunca. No hay ninguna diferencia, no va a 
escondalizar a Mozart. 


=Los Stones graban discos con una len- 
titud exasperante... 

los Stones se mueven lentamente. No son 
ningún prodigio como músicos. ¿Y qué cojones 
esperobas, ¿Qué quieres, un milagro cada jo- 
dido día?, 30 lo mejor un medio milagro? Noso- 
tros no trabajomos con lentitud, nosotros traba- 
jamos como trabajamos. ¡No es ningún cochino 
asunto tuyo si la cosa es rápida o lenta! ¡Vete 
a la mierda, tio! ¡«lentitud exasperantel» ¿Acaso 
alguien le tocó los huevos a Beethoven pregun- 
tándole cuanto tiempo había tordado en escribir 
la Obertura de 18122... 

=(si en ese momento llego a hacer uso 
de mi pedantería y le recuerdo a Keith 
Richards que, en realidad, fue Tchai- 
kovsky quien compuso la Obertura de 
1812 estoy seguro de que me habría 
asesinado al momento). 

=...A lo mejor es que cuanto más tiempo invier- 
tes en una cosa, mejor te sale. Oh, vamos. Si 
quiero trabajar deprisa lo haré deprisa. Traba- 
joré pora la Ford en la factoría de Dagenham, 
¿vale? Trabajar a toda leche hasta que revien- 
tes... Esa es la razón de que sea músico. No 
puedo trabajar de ese modo. Si no te gusta 
me da igual, es cosa mía. Y tampoco tienes 
por qué comprarte nuestros discos. De todas 
maneras la prensa los saca gras. ¿De qué 
mierda te has de preocupar? ¡Yo hacía discos 
antes de que tu hubieses nacido! Todo esto 
me pone enfermo. Los Rolling Stones: veloces, 
simpáticos e ingeniosos. Pero esta organización 
no funciona así, hijo. 

No pretendía molestarte. 

=Pues lo hos hecho. 

=Lo siento. 

=¡No te disculpes! La última cosa que debes 
hacer es disculporte. Deberías estar orgulloso 
de haber conseguido molestarme, no lo logra 
todo el mundo. Pero lo que te estaba diciendo 
es que trabajamos despacio, de acuerdo, ¿y 
qué demonios importa? Si yo quiero tomarme 
cuarenta años para hacer un jodido disco me 
los tomaré, si eso es lo que precisa un buen 
disco para ser grabado en mi humilde opinión. 
Si, eso es lo que haré. No puedes tomártelo 
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como «vamos a mafcaros dos o tres temos y 
orreando, chaval». 

—¿Por qué no? 

Vamos, que debería volver a los tiempos de 
ensayar en el garage, ¿no? 

—No sería tan mala idea. 

Cloro, entonces tu volveríos por aquí musitan- 
do «Oh, que nostalgia». No puedes renegar 
de lo que es el estado del jodido arte. Es 
cuestión de reolidades. No tiene nada que ver 
con ese ideal del poroíso del rock and roll con 
el que sueñan los muchachos. Eso lo hacemos 
siempre. Tengo lo tira de cassettes llenos de 
lo que según tu tendría que ser lo bueno. Puedo: 
hacer mejores discos con ese trasto (señalando 
a mi Walkman) que mucha gente en los estudios 
más complejos de esta ciudad. 

—¿Entonces por qué no los publicas? 
Porque, querido, la compañía discográfica me 
los devolvería de un salivazo. 

—¿Y qué me dices de ese disco de 
Springsteen, «Nebraska»? 

=Bueno, pues vete a Nebraska y míralo como 
más te guste. Á mi me gusta Springsteen. Es un 
agradable, estupendo y jodido narrador. Ya 
sobes. No es un artista brillante. Yo he visto o 
los más grandes hijos de puta en acción. ARTIS- 
TAS como Joe Tex, Solomon Burke, James 
Brown, el cabrón de Otis Redding, Curtis May- 
field 8 The Impressions, Chuck Wilis, el cabrón 
de Sam Cooke, Bobby Womack. He visto a 
todos esos GENIOS trabajando, avale... hasta 
al capullo de Count Bosie. ¿Entiendes lo que 
te digo? Así que no-me vengas con el mierdo 
de Bruce Springsteen. Nacaa, no me vengas 
con eso, hombre. 

Es un buen muchacho y está llenando el agujero 
hosta que llegue olgo mejor. Si de hecho hubie- 
se algo mejor, él estaría todavía trabajando en 
los bares de New Jersey-Venga hombre hay 
cosas mejores. Y el tendría que ser el primero 
en decir esto. Yo prefiero a Sam Cooke mil 
veces más que a los Rolling Stones, ¿lo entien- 
des? Pero ya que no hay nada mejor, Bruce 
está aprovechando. ¿Qué más tienes? 

— ¿Cuánto tiempo os ha llevado el 
nuevo LP? 

—Este ha tardado diez meses. Después de dos 
años en la carretera no está nada mal. Nos 
hemos tomado el tiempo que hemos querido 
Tenemos derecho a ese lujo. Hemos trabajado 
para conseguir ese lujo. Hace mucho tiempo 
dimos, coño, no tenemos a ningún pelmazo 
de la Decca, disponemos de control arfístico. 
Con eso puedes hacer buenos discos. Con 
este álbum concretamente hemos adoptado el 
«lo tienes» o el «no lo tienes». Boom. Dos tomos 
y vale. Todos los demás creen que esto es 
muy divertido. Ahí tienes a los Duran Duran. Un 
día vinieron a nuestras sesioines y dijeron «¿Qué 
estais haciendo todos juntos en esta habita- 
ción?». Les dije: Se llamo tocar música, tio. Es 
el único modo en que grabamos, pequeño gil- 
pollas de mierda... Esto es una banda: Yo 
grobo a una jodida banda y hago los mejores 
discos de los Rolling Stones que puedo. Y pue- 
des aceptarlo o rechazorlo. Me importa una 
mierda. 

—¿Por eso estáis todavía juntos? 

=Por eso y porque todavía estamos AQUI, 
todavía tocamos y todavía, creo yo, tenemos 
mucho que ofrecer. la única razón de que 
nadie supere este punto en el rock and roll es 
porque la audiencia tampoco lo ha hecho 
Quiero decir que tu sólo eres tan viejo como 
lo es tu público, y todos nos iremos al cielo 
juntos, ¿me entiendes? Three Steps To heaven... 


«Es basura blanca al rojo vivo. 
Un semental de suburbio listo para ir 
de juerga. Un salvaje eléctrico que 
descarga sus raices de clase baja en 
el juke-box solar. Reducido a cinta 
magnetofónica en Londres y Los An- 
geles». Probablemente esté cometien- 
do uso indebido de estas palabras de 
Kim Fowley —que describen la turbu- 
lencia de los dos minutos y cuarenta 
y seis segundos de «North American 
Man» pero las ertcuentro decisiva- 
mente sugerentes si se aplican a The 
Nativos, y especialmente a Jimmy, 
para localizar una definición de sus 
principios éticos. Y ocurre que Kim 
Fowley es un personaje clave en esta 
historia. Como también lo son MC5, 
The Stooges, Sex Pistols, Troggs, 
Standells, New York Dolls, 13th Floor 
Elevators, Rolling Stones y tantos 
otros que han sabido llegar a los confi- 
nes neurálgicos del rock and roll para 


extraer el líquido linfático de su hemis- 
ferio cerebral más tópico y plasmarlo 
en históricas viñetas de pasión, lujuria 
y energía molecularmente pura. Ani- 
males del Rock. Enemigos Públicos. 
Hidrógeno inflamado. 

Una incandescente herencia genética 
que ha marcado al fuego el pasado, 
presente y futuro de The Nativos. El 
único grupo nacional, con excepción 
hecha de La Banda Trapera Del Rio, 
que ha materializado en esencia la quí- 
mica y la física de una religión pagana 
comulgando con salvajes isótopos só- 
nicos. Separados semanas antes de 
la aparición de su único y polémico 
disco, los Nativos han pagado caro su 
atrevimiento de mezclar la fe con el 
entusiasmo para encontrar un estilo, 
de vida y no de música, que les permi- 
tiese funcionar a su exclusivo antojo. 
Se han visto sujetos a handicaps —de- 
pender de versiones, cantar en inglés— 
y el grupo no ha funcionado como tal 
debido a problemas internos. Se han 
desintegrado al entrar en contacto con 


la atmósfera. Sin embargo han rozado 
con el corazón ese algo que les hacía 
ser diferentes, especiales, Únicos y 
que sólo los que gravitan en la órbita 
del instinto pueden comprender. Ese 
algo que flota en «Jumpin'Jack Flash», 
en «Slow Death», en «Shakin'Streeb» o 
en «Search And Destroy». Es una sen- 
sación prohibida y peligrosa. Adrenali- 
na. 


LIKE A MOTHERFUCKER, LIKE 
A ROLLING STONE 


Jimmy es un vallisoletano de la genera- 
ción del 62. Pequeño, fornido y more- 
no. De piel bronceada y mirada tímida. 
Habla con convencimiento y consume 
generosas dosis de «barrigón» (ardien- 
te' vinazo fermentado en su tierra). 
Cree en lo que hace y se le nota. Su 
espontaneidad es contagiosa. En el 
escenario, y en el disco, se transforma 
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en una masa magnética de carisma. 
Un imán a la búsqueda de emociones 
fuertes. De hecho, en 1982, se fue a 
Los Angeles y Nueva York para encon- 
trar excitantes. Vió a los Fleshtones, 
a unos Long Ryders que empezaban, 
a Jimmy Zero y a gente de los Blasters 
y X mentalizando viejos standarts de 
country. «Aquello era una gozada», re- 
cuerda, «y supongo que fue lo que me 
decidió a aceptar la oferta que me 
hicieron, ya en Valladolid, para tomar 
el puesto de cantante en una banda». 
Pero lo que ocurrió en realidad fue que 
dió un golpe de estado y se hizo con 
las riendas del grupo. Junto a El Niño 
(batería) y Carlos (bajo) formó la géne- 
sis de los Fallen Idols en 1983, mítico 
grupo que perseguía concentrar el cli- 
max letal de los Stooges y MC5 aun- 
que con resultados algo difusos: «Esta- 
bámos metidos en ese tipo de sonido, 
pero no nos salía para nada. De hecho 
ya hacíamos « Can't Only Give You 
Everything», «Nightime», «Dirty Water» 
y un montón de temas... lo que pasa 
es que queríamos sonar como los 
Stooges pero haciendo eso». 

Es difícil imaginar a un grupo de esas 
características dando guerra en una 
ciudad como Valladolid. «Claro, pero 
como es una ciudad muy conservado- 
ra precisamente por eso todo el mun- 
do funciona en núcleos muy individua- 
les. En este sentido hay que hablar 
de Angel, un coleccionista de discos 
de los sesenta. Es un funcionario de 
la Renfe, se gasta todo el sueldo en 
discos y nunca sale de Valladolid... es 
lo que le gusta, la goza como un ena- 
no. Por mediación suya pudimos cono- 


cer a todas las bandas de garage. 
Pero a los Stooges y los otros ya los 
conocíamos a través de Disco Expres 
y Star, donde por cierto tu ya escríbias 
sobre ellos» (y uno, al oir esto, se rubo- 
rixa pensando que aquellos folios me- 
canografiados en 1978-79, por lo visto, 
si sirvieron de algo... chocheces de 
crítico, imagino). 

Jimmy —«es mi nombre de batalla, pero 
¡ojo!, lo adopté por Jimi Hendrixo— frun- 
ce el ceño con asomos de nostalgia 
reviviendo el fin de los Fallen Idols, 
debido a causas como la dificultad en 
descubrir a guitarristas adecuados 
para los propósitos del grupo («no en- 
contrábamos guitarras con nervio, gui- 
tarras de rocanrol, con mala hostia y 
ya está»), la traidora hepatitis que asal- 
tó al bajista o el lapsus ascético que 
decidió al batería a enrolarse como vo- 
luntario en el ejército. «Yo no quería 
acabar con los Idols. Crelamos en 
aquello, éramos lo que éramos y nos 
gustaba. Y también estábamos abier- 
tos a muchos sonidos. Nos gustaba 
desde el REB hasta los grupos salva- 
jes de Detroit, desde el country hasta 
los Byrds. Todo lo que fuese rocanrol 
y fuera bueno. Yo estaba muy a gusto 
con esa gente. Mira, lo que pasa es 
que eramos una banda en la que no 
había ningún músico y en cambio to- 
dos eramos aficionados a los discos». 
Uh, creo que ESA es una buena defini- 
ción para un banda de rocanrol 
punk. 

Pero antes de recibir la extremaución 
tuvieron tiempo de ganar el primer pre- 
mio de una edición del Ciudad Rock 
de Valladolid («aunque tengo que de- 


cirte que no nos sirvió de mucho, se 
negaron a grabarnos el single prometi- 
do porque cantábamos en inglés... era 
un inglés muy de guachigu, de despa- 
rrame, pero es que el R£R queda me- 
jor en inglés, si no pierde fuerza», 
componer once tema propios, grabar 
una maqueta que ya es collector-item 
(llegó incluso a California, y se dice 
que los Blasters estuvieron a punto de 
adaptar uno de los temas) y protagoni- 
zar unas quince actuaciones suicidas 
bajo los auspicios de Masacre Produc- 
tions, management dirigido por los fa- 
mosos filántropos-gargantuas Ladis 
Montes y Kike Turmix («Turmix fue el 
único que nos apoyó y se molestó un 
poco por nosotros») cuyos momentos 
más intensos tuvieron lugar en el Ze- 
leste de Barcelona, la sala Florida Park 
de Madrid y el Rockola («el día del 
muerto, macho») con un repertorio que 
contenía cortantes interpretaciones de 
cosas como «Wild Thing» «Louie 
Louie», «Stuck On You» y «You're gon- 
na Miss Me» junto a temas propios 
como «El Dorado», dedicado a Howard 
Hawks, que, por lo que podido com- 
probar en algunas cintas, obtenían 
efectos tan devastadores como los 
Dictators de «Fuck'em If They Can't 
Take A Joke». Ya sabes, lo que le da 
cuartel a Oriol Llopis. 


REAL COOL TIME 


A principios de 1985 Jimmy llega a 
Madrid. Duerme donde puede (por 
ejemplo en casa del mentado Turmix, 


y sé por experiencia propia que hay 
que tener mucho estómago para eso) 
y va tirando hasta que consigue un 
curro en una tienda de discos. Todo 
se mantiene más o menos en calma 
hasta que una noche en La Vía Láctea 
(«el único sitio en Madrid donde podía 
oirse buena música») conoce a Este- 
ban Hirschfeld (ex-Mokers, ex-Rápidos 
y ex-Nacha Pop) con el que decide 
formar un nuevo grupo. Este último 
empieza a buscar músicos y recluta a 
Alfonso (ex-Pistones) para la batería, 
Santi (ex-Ciudad Jardín) para el bajo 
y a Josele(de los Enemigos) para la 
guitarra. Nacen The Nativos y se po- 
men a trabajar con material que va des- 
de restos de los Fallen Idols hasta una 
versión más REB de «She Belongs To 
Me», «Route 66» y otros clásicos. Los 
meses van pasando y apenas se com- 
ponen temas propios: «Había mucha 
ilusión al principio, pero empezaron a 
surgir problemas internos, personales. 
Los músicos con los que estaba, muy 
buenas personas todos, no tenían las 
ideas claras. Por un lado estaba el 
problema técnico, Esteban no quería 
dos guitarras, sólo quería una...y para 
eso hace falta un guitarrista muy bue- 
no. A Esteban le iba más un rollo en 
plan Stones y eso a mi no me interesa- 
ba. Me encontraba más cerca de Jose- 
le por ejemplo, le gustaban cosas 
como Dr. Feelgood y John Lee Hooker, 
tenía nervio y algo especial cuando 
tocaba, era muy anárquico. Y por otro 
lado en Nativos todos veníamos de 
terrenos diferentes y eso desemboca 
en un grupo que ni siente ni vive lo 
que hace. Se aguantaba porque esta- 
ba saliendo algo majo. Pero la historia 
por dentro iba mal. Acabábamos de 
ensayar y cada uno se iba por su lado. 
Teníamos gustos diferentes. A ellos les 
gustaba la movida nocturna de Ma- 
drid, ir al Madrid Me Mata, La Luna y 
ese tipo de sitios. Y a mi eso no me 
gusta, a mi me gusta el rocanrol y 
pasármelo bien». 

No obstante, las circunstancias propi- 
ciaron la grabación de un disco. Ges- 
tionado por Esteban y Pepo Perando- 
nes (hombre clave de Rockola y el 
Templo Del Gato) y financiado por 
Twins resulta uno de los trabajos más 
intensos y emocionantes aparecidos 


este año a pesar de los problemas 
que acompañaron su fecundación. 
Sólo cuatro temas (enigmáticas versio- 
nes del «She Belongs To Me» de Dylan, 
donde construyen una atmósfera irre- 
sistible, la seminal «| Can Only Give 
You Everything» de Them y «Nightime» 
de los Stramgeloves, junto a «Stop», 
un tema propio). Un repertorio más 
bien escaso e impersonal... «es lo que 
más verguenza me da el disco», reco- 
noce Jimmy con pesar, «pero es que 
no teníamos preparados más, y el 
tema propio tampoco nos define del 
todo, por lo menos a mí, y una produc- 
ción, de Paul Collins, que si bien captu- 
ra la electricidad más sensual pierde 
la robustez que las guitarras deberían 
mostrar en un grupo de las caracterís- 
ticas de The Nativos, «Esteban cono- 
cía a Paul Collins porque había tocado 
con él en varios bolos, le llamó propo- 
niéndole el trabajo y el otro aceptó. 
Yo estaba convencido de que siendo 
un tipo americano que sabe de que 
va el rocanrol iba a sacar partido de 
nosotros, pero creo que se ha equivo- 
cado de sonido. Es un trabajo que, 
más o menos, se nos ha escapado de 
las manos». Jimmy coincide conmigo 
en que el disco tiene cosas buenas 
como la participación de Antonio Fidel 
(ex-Rápidos) en algunos cortes, «muy 
buen tio, pero está muy loco», aunque 
sabe que ha faltado organización y 
que todo les ha pillado un poco de 
sorpresa, «yo no he firmado ningún 
contrato, ni tengo derechos sobre 
nada» -Esteban me confirmaría luego 
que se encuentra en la misma situa- 
ción— «se que no voy a ver ni un duro 
de todo esto... pero la culpa es mía y 
de todos por hacer las cosas mal, he- 
mos pagado la novatada». 

Pero «She Belongs To Me», así se.titula 
el disco, después de soportar malos 
rollos, remezclas y rechazos —Dro 
pudo escogar entre Nativos y Acade- 
mia Parabuten, y se quedó con estos 
últimos— aparece como -algo terrible- 
mente fresco y cautivador, ya que no 
killer, que tras varias escuchas de- 
muestra tener-el estilo de lo clásico (y 
no me he dejado engañar por el truco 
de las versiones). Un hermoso epitafio 
para una banda condenada a ser fu- 
gaz. 


Jimmy ha preferido romper el grupo a 
pesar de tenerlo todo a su favor: «Con 
los Fallen ldols todo el mundo pasaba 
de nosotros, pero con The Nativos he- 
mos coincidido con el resurgir de este 
tipo de música. A mi me están presio- 
¡nando por todas partes para que nos 
reunamos de nuevo, pero no me intere- 
sa. Ahora estoy tranquilo, haciendo te- 
mas con calma. Aunque el disco fun- 
cionase muy bien los Nativos no me 
interesan. Tal como iban las cosas 
creo que ibamos a acabar como una 
banda de pachanga. Es una historia 
acabada». Esteban no piensa lo mis- 
mo, cree que es una lástima terminar 
así y me confiesa que no hay ningún 
rencor entre ellos, «Jimmy es un genio, 
pero es muy joven. Está acostumbrado 
a que nadie le lleve la contraria. Creo 
que también hay que darle tiempo 
para que se piense las cosas, ya ha- 
blaremos después del verano». Un ve- 
rano que se presenta decisivo para 
los Nativos. Esteban ingresará merce- 
nariamente en Gabinete Caligari para 
los bolos de temporada; y Jimmy mo- 
delará a los Screamin Skulls, una nue- 
va banda que ha formado junto a Ja- 
vier Bólido (bajo), el célebre Niño (ba- 
tería) y El Botas (guitarra).. . «un guita- 
rra cojonudo con el que por fin puedo 
hacer lo que siempre he querido, ha 
sido el productor de la maqueta de 
Sex Museum, pero también ha tocado 
con gente como el Fari, Greta y Los 
Cuervos, un grupo de Cartagena que 
en los sesenta iban en plan Ventures. 
Uno de mis problemas es que no me 
gusta radicalizarme en un sonido úni- 
co. Con esta banda quiero hacer 
country, psicodelia, fuzz, rocanrol y 
hard-core». 

Por la noche, mientras pincha discos 
en el Templo del Gato, seguimos ha- 
blando. Reconoce que en el 77 era un 
punky redomado que alucinaba con 
Sex Pistols, Buzzcocks y Generation 
X. Que conoció tarde a los New York 
Dolls, «a raiz del punk y de Malcom 
McLaren, no te creas», y a los Rolling 
Stones, «a estos les tenía manía, prefe- 
ría a los Dolls que eran lo mismo pero 
a lo bestia». Que Willie Alexander, 
Chris Spedding y Kim Fowley —«el 
maestro» son algunos de sus preferi- 
dos. Que sus cinco discos capitales 
son «Funhouse» de Stooges, «Back In 
The USA» de MC5, «Outrageous» de 
Kim Fowley, «Frenzy» de Screamin Jay 
Hawkins y el primero de los New York 
Dolls. Y que los westerns de Bud Boe- 
ticher y Howard Hawks —«sobre todo 
El Doradob— son sus películas favori- 
tas, por no hablar de «Easy Rider» o 
«La Pradera Sin Ley» de King Vidor. 
Creo que Jimmy siempre será cantan- 
te de una banda de aficionados a los 
discos... y recuerda que eso es lo que 
eran los Rolling Stones cuando Mick 
Jagger y Keith Richards se conocieron 
= 
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Entre la reposición de «La Fami- 
lia Munster» en TVE y la salida 
de «A Date With Elvis», nuevo 
LP de los Cramps, los sótanos 
del trashy español están de en- 
horabuena. Lux Interior, Ivy 
Rorschach y Nick Knox regresan 
desde la noche de Halloween 
para efectuar nuevas transfu- 
siones sanguíneas en las venas 
de sus cadavéricos fieles. LA- 
DIS MONTES reflexiona acerca 
de la ideología y valores de un 
grupo enfermizo, cuestionado, 
morboso e  indiscutiblemente 
hard-core. Un grupo al que se 
odia o venera. Un grupo sin tér- 
minos medios. Sigue leyendo y 
penetra en la dimensión desco- 
nocida. Puede ser un viaje de 
placer o de pesadilla... según 
como lo veas. 


e] 
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terapia 


Para empezar una confesión 
que por conocida y compartida dudo 
que todavía lo sea: el Rock And Roll 
no es Cultura, y, menos aún, Arte. Y 
precisamente de ahí viene su grande- 
za 

No es cuestión de autenticidad. Lláma- 
lo como quieras. El R'n'R es exclusiva- 
mente visceral en esencia. Es «Be-bop 
A Lula Ella Es Mi Chica» y se acabó. 
A esto no se le puede denominar de 
ninguna de las maneras «Música Cul- 
ta» porque para su correcta ejecución 
(que depende más del corazón que 
de la habilidad manual) no es necesa- 
rio haber cursado estudios sino ganas 
de hacerlo y cara suficiente para ello. 
Excepciones hay, aunque no muchas: 
estoy de acuerdo en que Lou Reed o 
Patti Smith lograron matrimoniar la lite- 
ratura lírica y el rock, y que tener una 
sólida formación clásica no impide re- 
coger las esencias que el espíritu ge- 
nuinamente rockero comporta, caso 
de John Cale. Pero son los menos. No 
es que el Rock sea una música de 
cazurros, hecha para cazurros e inter- 


pretada por gente de la misma clase 
y condición; es que, como dijo hará 
un par de años Jaime a próposito de 
Johnny Thunders, el Rock además de 
música es un estilo de vida y si no lo 
ves así lo mejor que puedes hacer es 
no cruzarte en su camino: puede resul- 
tar peligroso. Esta es la senda de 
Chuck Berry, Gene Vincent, los prime- 
ros Stones, Stooges, New York Dolls, 
Ramones o Nomads; o los Cramps, 
por supuesto. Y te aseguro que esto 
lo suscribimos más de uno dentro de 
la redacción de esta RUTA. 

Todo esto viene a colación debido al 
encargo que he recibido (con sumo 
placer) de escribir un artículo sobre 
los Cramps, grupo venerado por unos, 
ignorado por otros, odiado por muchos 
de incomprendido por la mayoría. Des- 
de su fundación a mediados de la dé- 
cada pasada en Nueva York hasta hoy 
en día, a los Cramps se les ha achaca- 
do que no tienen ni la más remota 
idea de tocar y/o cantar, que sus 
ideas, por manidas, no tienen ningún 
mérito y que menos aún constituyen 
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una novedad. De acuerdo en lo prime- 
ro. Sus habilidades instrumentales no 
son las propias de un Yehudi Menuhin, 
pero este violinista se dedica a inter- 
pretar a Vivaldi y no a Ricky Nelson. 
Si los Cramps suenan como suenan 
es porque les da la gana sonar así. 
Las huestes de Lux y Poison Ivy no 
son un dechado de virtuosismo, pero 
¿desde cuando es necesario eso para 
tener la habilidad de confeccionar un 
guitarrazo que te haga sentir un pata- 
dón en el hígado que te deje turulato? 
En cuanto a la segunda acusación que 
se les hace, una cosa está clara: si 
no es por ellos muchísima gente des- 
conoceríamos una música (el garage 
de los 60) y unos grupos (los psycho- 
punks) cuyo legado continuaría siendo 
un misterio para la mayoría, yo inclui- 
do. Y si no me crees repasa los 
Cramps covers publicados con ante- 
rioridad en esta misma publicación. 

Pero el hecho es que los Cramps están 
mal vistos: los puritanos les odian por 
su peculiar forma de desmitificar los 
clásicos de los 50 (a más de uno le 
salen granos al escuchar su versión 
del «Fever»). También hay que contar 
con sus supuestos fans de hace dos 
o tres años, aquellos que llevaban el 
logo de grupo por bandera más que 
nada por snobismo, y que, ante su 
presencia en Rock Ola 31 de mayo 
y 1 de junio de 1983, no se me olvidará 
nunca= no se enteraron de la misa la 
media, algunos al creerles un grupo 


de Hard Core (¡!) y otros por conside- 
rarles iguales a Clock DVA, Sex Gang 
Children o Theatre Of Hate. Por último 
están los que pasan de ellos acusán- 
doles de matricular ruido mal hecho 
que no llega siquiera a la altura del 
caos Stooge o al de los Sonics. 
Como el hábil lector supondrá, está 
claro que soy un furibundo Cramp-fan 
que ha pasado muchos y buenos ratos 
escuchando sus aberraciones y al que 
nunca le ha importado la opinión ajena 
para pensar de ellos lo que piensa. 
De hecho, creo que los Cramps es 
uno de los pocos-grupos que no se 
encasquillan en ningún género dentro 
de lo que pudiéramos llamar la «cultura 
trash» y demás maravillas del mundo 
moderno, todo ello salpicado con ver- 
siones y temas propios que se encua- 
dran en los géneros más brillantes de 
la historia. Los Cramps, al contrario 
que los inevitables Meteors que no ex- 
ploran casi otros caminos que los del 
rockabilly acelerado, aparte de adorar 
a los clásicos de la Sun gustan del 
garage, el psycho, el surf, la música 
teen en definitiva, con un amor indiscu- 
tible y una frescura sorprendente: 
Lux Interior (cantante, alma del grupo 
y exhibicionista frustrado) conoció a 
Ivy Rorschach (Poison Ivy, guitarrista 
maciza con piernas como los biceps 
de Popeye) mientras ésta hacía autos- 
top. Lux era un alucinado que tras ver 
a Marc Bolan en escena vestido de 
murciélago decide dedicarse al mundo 


del espectáculo. Convertidos en pare- 
ja feliz conocen en una tienda de dis- 
cos para coleccionistas a un experto 
ladrón de valiosos vinilos de Detroit, 
Bryan Gregory (guitarrista o algo así). 
La primera formación de los Calam- 
bres (el nombre hace referencia a los 
dolores menstruales en argot) se com- 
pleta con Pam Gregory, hermana de 
Bryan obviamente, a la batería, prime- 
ro, y luego con Miriam Liana (ver RUTA 
no '5 para referencia) sustituyéndola 
Pero el grupo no se establece definiti- 
vamente hasta la entrada de Nick 
Knox (mirada impenetrable, siempre 
lleva gafas oscuras «pen la oscuridad») 
a las baquetas. Así, graban un primer 
single en Memphis para su sello Ven- 
geance, pero no será hasta la publica- 
ción del «Gravest Hits» cuando estos 
temas y uno más se dan a conocer. 
Ya fichados por la IRS del ciático Cop- 
peland siguen su carrera con un primer 
LP. «Songs The Lord Taugh Us» produ- 
cido como el anterior por Alex Chilton. 
Ellos, de los que la leyenda dice que 
la primera canción que interpretaron 
fue (¿lo adivinas?) «Louie Louie», mues- 
tran desde el principio sus garras: au- 
sencia de bajo, guitarras chirriantes, 
voz enloquecida, ritmo hipnotizador, 
temática morbosa-no-afectada, ideolo- 
gía revisionista... una juerga. Traslada- 
dos a Los Angeles, Gregory abandona 
el grupo en 1981, primero por su afi- 
ción a tomarse en serio las manías 
demoníacas (misas negras y demás, 


ya sabes) y luego por dejar tirados a 
sus compinches en los momentos más 
inoportunos, tendencias que volvió a 
ejercitar con The Beast, su siguiente 
grupo. Para sustituirle nadie mejor que 
el presidente del club de fans de los 
Ramones en California, el ex Gun Club 
(y futuro Gun Club de nuevo para que 
veas las vueltas que da el mundo) 
Brian Tristan aK.a Kyd Congo Powers, 
con el que graban el definitivo 
«Psychedelic Jungle», su obra maestra 
para el que suscribe sin lugar a dudas. 
Ellos se toman la psicodelia como lo 
que es: puro divertimento. Algo más 
estético que teórico. Una forma como 
otra cualquiera para, precisamente, 
alucinar. Después de esto el silencio, 
interrumpido solamente por la apari- 
ción del recopilatorio «Off The Bone», 
último disco del grupo para IRS ya que 
para la renovación del contrato los 
Cramps exigieron la entrega de un mi- 
llón de dólares en mano, cláusula que 
el gaita del Copeland no aceptó (al 
parecer prefirió dárselo a las Go-Go's). 
En este tiempo los Cramps se convier- 
ten en un grupo de culto con los incon- 
venientes que tal adjetivo conlleva; pa- 
rece incluso que se pueden poner de 
moda: la gente no hace más que ha- 
biar de ellos, incluso en España, donde 
su discografía es inédita a excepción 
del «Tear It Up» incluida en el «Urgh» 
(película y b.s-o.). Todo está preparado 
para su siguiente disco oficial («Tales 
From The Cramps» no lo es), un mara- 
villoso mini LP en directo, grabado en 
el Pippermint Lounge de NYC a finales 
de febrero de 1983 y que responde al 
sugestivo título de «Smell Of Femma- 
le». La obra de su madurez (si ello es 
posible). Precisamente, y si el tiempo 
lo permite, el sello DRO lo quiere lanzar 
dentro de pocas fechas en nuestro 
mercado aprovechando sus derechos 
sobre parte del catálogo de Enygma, 
la casa independiente radicada en el 
suburbio de Torrance en Los Ange- 
les 

Pero la historia no acaba aquí. Tras la 
edición el año pasado del demoledor 
maxi «Can Your Pussy Do The Dog» 
(iqué contraportada!) los Cramps vuel- 
ven a la palestra con un núevo LP 
titulado «A Date With Elvis» distribuido 
por New Rose y que, dedicado a Ricky 
Nelson, presenta varias sabrosas no- 
vedades como la utilización del bajo, 
el debut de Yvy cantando o la definiti- 
va configuración del grupo en trío tras 
el abandono del hermano de Nick a la 
guitarra (que sustituyó a Kyd Congo 
antes de la gira que los trajo por aquí) 
Los Cramps, que al parecer vuelven 
a Europa pero eligiendo ltalia en vez 
de España para actuar en esta oca- 
sión, es una de las pocas cosas genui- 
namente excitantes que quedan en 
1986. Y esperando que la CBS tenga 
a bien publicar los discos de IRS de 
los Cramps (iluso que es uno) me largo 
con viento fresco. Y si.no te gustan 
los Cramps es que eres abstemio, ma- 
crobiótico o seminarista. MW 
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INSTANTANEAS 


LEE MARVIN 


«Mi padre tenía un Colt 45 automático con número de serie C9688. Me lo 
dió cuando me fuí a combatir al Pacífico, pero yo se lo presté a un amigo y 
este desapareció en combate con el arma. Así que no pude recuperar el 
cacharro. Eso no le gustó a mi padre. Se estaba muriendo y todavía se 
acordaba del asunto. Me dijo «perdiste mi pistola», y yo le respondi «no era 
una pistola, era una automática». 


IGGY POP 


ñ ido le vi 


lía nueve años cuan 


por primera vez. Antes no me hubiera atrevido. El no necesitaba a ningún 
tipo como yo...un junkie, un colgado de las pastillas, un idiota babeando 


quaaludes todo el santo día. Hubiese sido contraproducente para su 


«Tardé mucho tiempo en conocer a mi hijo. Ten 
formación» 


INSTANTANEAS 


A 


PHIL SPECTOR 


«Como sigan así van a matar la música, porque ya no se escriben 
canciones. Solo se escriben ideas. Ya no les interesa la repetición. No les 

INSTANTANEAS importan las melodias ni los estribillos con gancho... Necesitamos más 
canciones.» Phil Spector entrevistado en 1969. 


SAM PECKINPAH 


«El 

genio, mierda, hijo-de-puta, 
INSTANTANEAS Chico, decepcionante, leal, traidor, hombre gentil que ama a los niños, 

egomaníaco guiado por los celos, hombre anclado en el pasado, 


adelantado a su tiempo, y buen cocinero de barbacoas. El es un poco 
todas esas cosas.» Max Evans. 


e las muchas cosas que se ha llamado a Sam Peckinpah están: loco, 
innovador, vampiro del trabajo de otros, buen 


28 TH DAY 


CALIFORNIA 


26th Day, es ahora mismo la 
promesa más clara procedente del 
Norte de California. Pero, ¿Podría ser 
valida para figurar inscrita en el At- 


DREAMIN” 


hens National Monument Musical, jun- 
to con otros valores procedentes de 
allí?. Realmente sí. 

Michael Cloward (bateria), Barbara 
Manning (voz, bajo.) y Cole Marquis 
(voz, guit.) componen el trío de 28th 
Day. Forman parte de la generación 
de bandas como R.EM, 

La citada Barbara empieza a ser reco- 
nocida en el mundo de la Folk-Music, 
a principios de 1984, asistiendo a nu- 
merosos conciertos de la zona de L.A., 
de las nuevas bandas que circulaban 
por allí. Se entretiene haciendo jam- 
sessions, junto con otra serie de gen- 
te, y se especializan en hacer versio- 
nes de clásicos. Asi mismo coincide 
con Cole Marquis, por sus increibles 
gustos por la moda oriental, y su pecu- 


liar modo de vestir, cuidando su impe-- 


LES THUGS 


BARBAROS 


Thugs: secta hindú que se de- 
dicaban a sacrificar humanos, en nom- 
bre de su diosa, ahorcándolos con un 
cordel rojo de seda. 
Les Thugs son un cuarteto de Angers 
(ciudad cercana a París) que ha con- 
seguido fusionar el salvaje punk se- 
El sentero con la energía e insolencia del 
punk del 77, para crear un auténtico 
«sonido de ahora», un Rock and Roll 
3 verdaderamente radical, potente, sa- 
turado y absolutamente primitivo. 
En el 77 y cada uno por separado, 
* cogen sus respectivos instrumentos y 
empiezan a comprender el sentido del 
verdadero R'n'R. Después de experi- 
mentar y explorar en varios grupos se 
reunen y es en abril del año '83 cuan- 
do empiezan su frenética carrera y 
deciden hacer ruido bajo el nombre 
de Les Thugs, no por un simple nego- 
cio musical, sino porque asi lo sienten; 
es algo visceral, es amor por el R'n'R 
(te lo creas o no). 
Cristophe (batería), Gerald (bajo), 
Thierry (guitarra) y Eric (guitarra y voz) 
son los componentes desde el princi- 
pio y así seguirán siéndolo porque, te 
lo aseguro, son un grupo en todos los 
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FRANCESES 


sentidos y que en directo arrasan: sa- 
turación de guitarras, batería primaria, 
ritmo frenético, voz hipertensa... un 
grupo que a más de un sesudo musi- 
cal le levantaría dolor de cabeza. 

Después de múltiples conciertos (¿?) 


ULTIMA 
4 GENERACION 


cable look. Aunque a Barbara lo que 
le chocó de Cole fue su forma de can- 
tar y sus gustos personales referentes 
al Folk-rock. Esta le propone rapida- 
mente formar una banda junto con el 
bateria Michael Cloward. Adoptan el 
nombre actual del grupo y empiezan 
a componer temas poniendo un gran 
interés en como debe de sonar cada 
instrumento, referente a la composi- 
ción y el particular sonido del grupo, 
El rústico productor Russ Tolman se 
queda maravillado cuando los ve tocar 
en un concierto en LA. junto con otra 
banda nueva, Jimmie Wood and The 
Inmortals, y se les lleva de cabeza a 
el sello Enigma Records, para grabar 
su disco de presentación, un brillante 
Mini-lp de siete canciones, que salió 
a finales del pasado 85. 


por la república, sacan su primer dis- 
co. «Frenetic Dancing» es el título que 
le dieron a este primer single y que 
salió en enero del 85 en una indepen- 
diente parisina. Realmente se avecina- 
ba la tormenta y el disco gustó mucho 


Un testimonio realmente interesante 
este disco de 28th Day. Supone un 
ventana abierta al exterior, llena de 
paisajes soleados, en una serie de te- 
mas de belleza indescriptible. El in- 
creible juego de voces de «Lost». La 
grandiosa revisión de la música Folk, 
en un tema lleno de guitarras dulces, 
una maravilla descaradamente Pop, 
«Pages Turn». 425 Pills», el tema con 
que se abre el disco bien podría ser 
perfectamente un claro Hit de R.EM., 
en toda su estructura. La acogedora 
sencillez de «Where the Bears Sing», 
o las exquisitas composiciones psico- 
délicas de «l'm only Asking» y «Bumsi- 
tes. 

Son el futuro más inmediato para este 
1986. Procura conocerlos antes del día 
28. M JUAN MANZANARES 


en los ambientes musicales «intercon- 
tinentales». Prueba de ello es que el 
sello inglés Criminal Damage, incluyó 
dos temas en la recopilación «Raw 
Cots Vol. 1» junto con otros grupos 
franceses como Coronados, Scurs y 
Flamingos. También y desde el otro 
lado del charco, Greg Shaw (Voxx ré- 
cords) se interesa por Les Thugs y 
ha decidido incluirlos en el volumen 
4; de 1La batalla de los Garages». 

Y por fin, su último disco «Radical 
Hystery» sale el pasado marzo de ma- 
nos de Closer récords (el sello francés 
más importante para el R'WR de los 
80). Ocho temas (8) que te desgúa- 
zan, justo lo que se esperaba... más 
rápidos y raltos» que nunca. 

Estate al loro, porque dentro de poco, 
estarán tocando por España y todo lo 
que yo te cuente es poco: vete a ver- 
los y ponte en trance con el frenético 
RR de Les. Thugs. 

¡Ahl, y como siempre, aquí os paso 
su dirección por si quereis algo de 
ellos: Les Thugs c/o Eric Sourice 45 
rue St. Laud 49100 Angers (Francia) 
IM ANGEL APARICIO 


ZEITGEIST 


EL ESPIRITU DE 


UNA EPOCA 


En estos momentos una de las 
bandas más interesantes que hay ajo- 
sa mismo en Austin son Zeitgeist, que 
han sorprendido a más de un crítico 
y aficionado al tema en estos últimos 
meses. 

John Croslin (guit. voz), Kim Longacre 
(quit. voz), Cindy Toth (bajo) y Darret 
Williams (batería) son los miembros 
originales de Zeitgeist. Se me hace 
simplemente difícil el calificar el soni- 
do de una banda como es Zeitgeist, 
y más en estos tiempos que corren, 
atestados de grupos que falsifican el 
sonido de R.E.M., como el caso de 
28th Day. El inquieto lector se puede 
preguntar si son un plagio más. 
¿Son Zeitgeist el espíritu de esta épo- 
ca o son sólo anticuarios de otra? 
¿Han absorvido y adaptado los mejo- 
res momentos de los últimos 20 años 
de la cultura musical americana, los 
han destilado o se han salpicado de 
ellos para darnos algo nuevo y posi- 
blemente único? Esperando una res- 
puesta adecuada a todas nuestras du- 
das, John Croslin y Kim Longacre se 
abren camino con Zeitgeist a princi 
pios del 84 a la búsqueda de una vida 
musical chispeante que les abra las 
puertas en un sitio como es Austin 
Zeitgeist se niegan rotundamente a 


ser clasificados, renuncian a recibir 
una etiqueta a expensas de una es- 
cuela relacionada al sonido R.EM, 

En ese año por lo menos ya tienen la 
suficiente popularidad como para dar- 
se a conocer a un público incierto y 
tiene la fuerza y el material necesario 
para rellenar esplendidamente las dos 
caras de un disco. 

«No nos gustaría que nuestro público 
nos tomase simplemente como otra 
banda que revivaliza el sonido Country 
relacionado con las películas del Oes- 
te, como muchas de las que hay ahora 
mismo, el contrario. Si has oído nues- 
tro disco te darás cuenta que no hace- 


THE UNDERTAKES 
LA BRONCA SUECA 


mos ese clásico sonido Country tan 
de moda ultimamente, y que a noso- 
tros nos gusta muchísimo, pero no hay 
ni un acorde que se pueda definir 
como Country. Realmente creo que 
no nos podemos clasificar en un soni- 
do determinado». (John Croslin). 

A mediados del 85, fichan por DB/Stiff 
y lanzan a finales de ese mismo año 
su primer gran Lp titulado «Traslate 
Slowly», producido por el propio John 
Croslin. Los doce temas que contiene 
el disco, a excepción de dos maravillo- 
sos instrumentales, «She Digs Ornet- 
le» y la versión que hacen del «Hill 
Country Theme» de Glen Paxton, una 


delicia de guitarras ejecutadas magis- 
tralmente, poseen esa visión románti- 
ca que se relaciona con la ciudad de 
donde son. Por alguna razón se salen 
de la norma. 

Composiciones atmosféricas y signifi- 
cativas «l Knew y el tema que da 
título al disco «Translate Slowly». Ex- 
plosiones de guitarras en el más am- 
plio sentido de la palabra pero de cor- 
te descaradamente Pop «Cowboys», 
«Without my Light» (¡maravillosa!). El 
dulce riff que se encuentra en «Things 
don't Change», la pesada sección rit- 
mica de «Sound and the fury» o la 
agitada historia de una engañosa mar- 
cha como «Legendary Man». 
«Traslate Slowly» no es un «Murmun 
por ahora, ni creo que haga falta que 
lo sea. Zeitgeist han hecho un disco 
realmente tonificante, que funciona 
como una agradable y reconfortante 
chaqueta de abrigo en la cual uno se 
puede refugiar sin peligro alguno, aho- 
ra que hay muchísimas nuevas ban- 
das, a la duda de cual de estas no 
es más interesante y nos aporten algo 
que realmente valga la pena. Zeitgeist 
poseen eso y mucho más: Luminosi- 
dad M JUAN MANZANARES. 


Cabalgando sobre la nueva ola 
de excitantes bandas a suecas que 
estan invadiendo el mundo -los No- 
mads o los Wayward Souls- los Un- 
dertakes se merecen una mención en- 
tre el paquete. Su sonido es original, 
fresco y con auténtico «Raw Powen, 
no copiando «nota a notan, como mu- 
chos revivalistas hacen constante- 
mente. The Undertakes combinan las 
salvajes cualidades de los primeros 
Gun Club, con la energia del psycho- 
billy, la agresión quinceañera de los 
punks de los 60's, y el poderío del 
punk rock del 77. Todo junto, da como 
resultado un fantástico repertorio, con 
abundantes versiones de lo mejorcito 
del 60's punk. 

La historia de los Undertakes comien- 
za en el verano del 82 en un tren que 
¡ba desde Amsterdam a Paris. Leo, el 
guitarra solista del grupo, pululaba por 
los vagones buscando algo de diver- 
sión, cuando en un departamento le 
pareció oir vomitar un magnetofón de 


casette el «Sister Raya de Velvet Un- 
derground. Detrás de una cortina azul 
de humo de Gauloise, se encontró con 
Silver, 

Después de dos semanas salvajes en 
las calles de Londres y Paris, los dos 
jóvenes regresaron a su Suecia natal 
con la sana determinación de montar 
una banda que sonara «trashy, noisy 
and loud». Las primeras sesiones de 
ensayo tuvieron lugar en un pequeño 
chalet de vacaciones en las afueras 
de Halmstad, donde Leo llevó su viajo 
amplificador Selmer y Silver sus tam- 
bores. 

Una noche de borrachera el grupo se 
amplió a trio cuando se encontraron 
con Marc en un autobús. El les explicó 
que estaba: buscando como un loco 
una banda de Rn'R con un mágico 
toque «Trash. No había ninguna 
duda, Marc era el tipo que necesita- 
ban detrás de la batería. Silver aban- 
donó los palilos y cogió el micrófo- 
no 


Ayudados por un bajista, hicieron una 
legendaria presentación en Rinkeby, 
un suburbio de Estocolmo, bajo el 
nombre de The Raw Vegetarians. Va- 
rios bajistas fueron y vinieron hasta el 
verano del 84, cuando un chico extra- 
ño llamado Belo, telefoneó a Marc pi- 
diendo ser miembro del grupo. Al día 
siguiente se unía a la banda tras una 
exitosa prueba. 

Había llegado el momento de que los 
Undertakes buscaran un segundo gui- 
tarrista que permitiera a Leo sus ex- 
cursiones por los pantanos de la dis- 
torsión. Jerry, un fotógrafo que había 
hecho algunas fotos a los Undertakes 
para sus primeras maquetas, se de- 
claró dueño de una guitarra Gretsch 
Se presentó con ella en el local de 
ensayo, se la colgó y se puso a tocar 
como un salvaje. 

La banda ya estaba completa. The 
Undertakes firmaron con un sello neo- 
yorkino, Midnight Records, y en él han 
hecho su debut en vinilo con un álbum 


llamado «The Greatest Stories Ever 
Told», un miniLP con ocho temas fu- 
riosos, seis de cosecha propia, y dos 
versiones de dos oscuridades del 60's 
punk americano: «l Wanna Come Back 
(From The Worid OFLSD)» de los Fe-Fi- 
Four Plus 2, y «Why? de los Dirty 
Wurds, también versioneadas en los 
80's por los Nomads y por las Pando- 
ras respectivamente. ¿Nos tendremos 
que ir a Suecia a enterarnos? KIKE 
TURMIX 


1. 


DIRTY WORK 

The Rolling Stones (CBS) 
ROUNDRIP TICKET 

The Kingsnakes (New-Rose-Twins) 
RAW POWER 

Iggy € The Stooges (CBS) 

A DATE WITH ELVIS 

The Cramps (Big Beat import) 
MEAN TIME 

The Barracudas (Closer-Twins) 
DIFFERENT 

Dogs (Marilyn) 


7. THE BLIND LEADING THE NAKED 


Violent Femmes (London-Polygram) 


. ROCKIN AND ROMANCE 


Jonathan Richman (Rough Trade-NM) 
THE NATIVOS 

The Nativos (Twins) 

QUE SERA, SERA 

Johnny Thunders (New Rose-Twins) 
EXPLOSIONS IN THE GLASS PALACE 
Rain Parade (Enygma-Dro) 


. SLAVE GIRL 


Lime Spiders (Hybrid-Victoria) 

A LITTLE MADNESS TO BE FREE 
The Saints (New Rose-Twins) 

LA MAFIA DEL BAILE 

Loquillo y Los Trogloditas (Hispavox) 
GIRLS GO WILD 

The Fabulous Thunderbirds (Chrysalis-RCA) 
REBELDES CON CAUSA 

Los Rebeldes (CBS) 

DESPERADOS 

Desperados (Dro) 

FIFTH DIMENSIÓN 

The Byrds (CBS) 

STATE OF OUR UNION 

The Long Ryders (Island-Ariola) 
PASO A PASO 

Los Elegantes (Zafiro) 

TIM 

The Replacements (Sire-Wea import) 
PSYCHOCANDY 

The Jesus € The Mary Chain (BN-Wea) 
LIVE IN NEW YORK CITY 

John Lennon (Emi) 

THE KING OF AMERICA 

Elvis Costello (Beat-RCA) 

PET SOUNDS 

The Beach Boys (Capitol-Emi) 

LOCO LOQUITO 

Ricky Amigos (Marilyn) 

GAS FOOD LODGING 

Green On Red (Enygma-Dro) 

BEST Of 

Generatión X (Chrysalis-RCA) 
HARLEY DAVISON 

Gamine (Marilyn) 

LIFE'S SO COOL 

Tex € The Horseheads (Enygma-Dio) 


ROLLING 


STONES 


«DIRTY WORK» 
085 


De entrada, podría plantearse 
la cuestión de si es factible, a estas 
alturas del partido estamos en 1986 
tomarse en serio la crítica del nuevo 
Stones. En serio: la imagen de un críti- 
o escuchando «Dirty Worko con papel 
y bolígrafo a mano, tomando notas 
conforme se van sucediendo los te- 
mes... me parece risible. 

Es preferible dejar que el cuerpo deci- 
da Y claro, el cuerpo no decide gran 


cosa 

Jagoer y Richards (y Woody, chaval, 
“que ha logrado lo que no consiguió 
nadie: firmar junto a los mencionados 
en cuatro temas) no dicen nada nue- 
vo, aunque tampoco creo que nade 


lanzado a la fama gracias a su trabap 
con U 2. Y naturalmente, el hombre 
ha hecho un buen trabajo, pero no se 
ha mojado el culo lo más mínimo. Es 
decir, que no ha querido suicidarse 
profesionalmente, otorgando a los Sto- 
mes un sonido nuevo, diferente... eso 
sí ha llamado al orden a la familia. Y 
ha devuelto al grupo el mejor sonido 
logrado desde «Tattoo You», el último 
oran disco del grupo. 

Y es que lo que más se disfruta en 
«Curro Sucio» es el SONIDO. Esa per- 
sonalidad inigualable que posee la 
guitarra de papá Kiz brilla como nun- 
ca. En «One Hit (To The Body)» hace 
eso que siempre sedujo en él, y que 
no son precisamente los solos; es ese 
estilo inigualable para irte colocando 
un acorde tras otro, sin ceñirse estric- 
tamente al ritmo que se supone debe 
marcar la rítmica, pero ofreciendo una 
colección de riffs ejecutados con una 
soltura y una intuición que únicamente 
muchos años de rockanrol pueden dar 
(vaya frase grandilo). Eso SI se disfru- 
ta, y a fondo. 

Lo que no se disfruta son las melodías, 
por la sencilla razón de que son prácti- 
camente inexistentes. Ya no es cues- 
tión de escuchar repetidas veces el 
disco; es que NO, y punto. A buen 
entendedor, pocas palabras bastan. 
Y echo mano de un ejemplo aplastan- 
te: «Hang Fire», del «Tattoo You», Eso 
era una pequeña joya que, al mismo 
tiempo, enganchaba. Resumiendo, y 
respecto a ese punto, podría decirse 


que en «Dirty..» no hay melodías logra- 
das, no hay estribillos. redondos. 
Quien quiera refutar estas líneas po- 
drá citar «Harlem Shuffle», el primer 
single extraído del LP, pero eso... eso 
no es Stone music. Parece más bien 
un tema sacado del álbum en solitario 
de Mick Jagger, y además... además, 
cada vez que escucho el tema tengo 
demasiado in mente las imágenes de 
la vuelta ciclista a no sé donde. Al- 
guien tuvo la brillante idea de utilizar 
el tema como banda sonora, y sí, se- 
rán prejuicios, pero. 

Luego está el sindrome «Respecta- 
bles. Años ha, Jagger y Richards die- 
ron con un ritmo impecable, lo reco- 
nozco, pero del que están abusando: 
el ritmo que imprimieron a «Repecta- 
ble», del LP «Some Girls». Desde en 
tonces, en cada álbum te colocan un 
par de temas que recuerdan a esa 
canción En «Dirty Work», concreta- 
mente, no pueden faltar: la que da 
nombre al dsco, y Fighb. Y ceo 
ya el capitulo de ques —no toda va 
a ser megafivo— con el asunto de los 
texíos, auque no voy a dscuir que 
eso poco importa Pero bueno, «Some 
Giris» o el inevitable «Tattoo Yo con- 
taban histonas divertidas y periene- 
cen a la última época... fin de las que- 
jas. 

Lo jugoso del disco está en «Winning 
Ugly» y «Had lt With You». Ahí se recu- 
pera el vacile sabrosón que rezuma- 
ban los temas de «Exile On Main 
Street», y solo por eso este álbum (me 
estoy refiriendo al que se supone es- 
toy cronicando) ya queda redimido. 
«Winning...» es un «Casino Boogie» de 
luxe, con Patti Scialfa —la rubiales que 
Springsteen se lleva siempre de gira 
para los coros— bordando las voces, 
y tHad it..» es el rocanrol mas quinqui 
que la banda ha hecho en mucho tiem- 
po. Ahí vuelve a palpitar el espíritu de 
aLitile Queenie» y, por lo tanto, de 
Chuck Berry. 

Y, en fin, el álbum se resuelve con un 
par de tópicos: un reggae (también 
de luxe, claro, con invitados de la talla 
de Jimmy Cliff o Tom Waits, última- 
mente inseparable de Richards y vice- 
versa) y el tema lento con la voz a 
cargo de Keith, arropado por ese pia- 
no de lan «Stu» Stewart que ya no 
volverá a sonar nunca más. Por cierto 
que, cuando parece que la cara del 
disco ya ha terminado, se oyen unos 
segundos con Stewart a solas frente 
al teclado. Con toda seguridad un pe- 
queño homenaje, puesto que el disco 
va dedicado a él, tal como rezan los 


créditos, «por 25 años de boogie- 
woogien. 
Resumiendo en plan telegráfico: este 
disco es infinitamente mejor que «Un- 
dercover» (pero eso tampoco era muy 
difícil de conseguir); el sonido es para 
hacerse una paja de gusto (pero des- 
pués de escucharlo poco recordarás) 
y a título personal diré que, si bien 
pocas veces lo pondré en el tocadis- 
cos por iniciativa propia, en cambio 
será más que bienvenido cada vez 
que suene en el bar donde me esté 
bajando mi tequila sunrise (no solo el 


Gonzalo iba a tener la exclusiva de 
borrachin) IU ORIOL LLOPIS. 


PD. Como siempre me lo he pasado 
bomba imaginando intenciones ocul- 
tas en las fotos del grupo, no puedo 
dejar de resaltar la que ilustra la porta- 
da del disco, con Kiz apoltronado en 
el sofá, a sus anchas... mientras que 
Jagger ha ido a dar con su trasero en 
el suelo. Lástima (¡pero niño, termina 
con las quejas!) que ESO no quede 
suficientemente patente en los surcos 
del disco. 


51 RUTA 66 


THE 
KINGSNAKES 


«ROUNDTRIP 
TICKET» 


New Rose-Twins 


Segundo trabajo de los Kings- 
nakes, y primero que se publica en 
nuestro país. Y es tan jodidamente 
bueno que no tengo idea de por don- 
de entrar a meterle mano. 

El protagonismo de la guitarra de Da- 
niel Jeanrenaud, un tipo en camino de 
convertirse en una leyenda, ha cedido 
terreno a unos teclados efectivos y 
calientes (Órganos bluseros en la más 
pura linea Booker T., pianos honky- 
tonk de resonancias Nueva Or 
leans...), y quizás por ello me decido 
a empezar citando la impecable y ve- 
loz versión del «lm Ready» de Fats Dó- 
mino, 

El álbum grabado en abril del 85 en 
los estudios de Peter Miller en San 
Francisco, es toda una enciclopedia 
de Rythm'n'Blues, Rock and Roll y 
Blues. Los temas se suceden uno tras 
tro sin tener un solo bajón en cuanto 
a intensidad rockera. Todo un disco 
patillero, capaz de hacer las delicias 
del más empedernido miembro del 
club de fans de Jerry Lee Lewis. 
Como ya he dicho anteriormente, el 
protagonismo de los teclados es pa- 
tente, estando Bernie Hall genial con 
estos, tanto con el piano (sensacional 
sólo el de «A Little Bit Of Your Love»), 
Como en el órgano (insuperable en 
«Troublemaker, una de las primeras 
canciones que hizo el grupo). Pero 
Daniel, con su guitarra y su voz sigue 
siendo el verdadero protagonista del 
evento. Y hablando de guitarras, me 
emputece especialmente la steel de 
«Goldfish», que apostaría algo es de 
Mike Wilhem, uno de los invitados de 
lujo del disco. 

Ya digo que me gustan mucho absolu- 
tamente todos los temas, once, del 
disco, pero puestos a seguir desta- 
cando hacerlo con el pasional «My 
Baby's Gone Away», compuesto por 
el exFlamin'Groovies James Farrell en 
compañía de Karl Manilowsky, la sen- 
sacional balada soul que es «Lovers 
Tales», la canción que abre el disco 
y da título al álbum de cierto ambiente 
estroboscópico, y el sensacional ejer- 
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cicio de Rock'n'Roll en la más pura 
línea de los Flamin'Groovies, «Goodb- 
ye Rock'n'Roll House». 

Bueno, sólo decir que la banda que 
grabó este disco y el primero de los 
Kingsnakes se ha disgregado, pero 
que los actuales acompañantes de 
Daniel Jeanrenaud, los Hot Pants, tie- 
en muy poco que envidiarles. Y reco- 
mendar encarecidamente «Roundtrip 
Ticket». MW KIKE TURMIX 


VARIOS 
ARTISTAS 


«LOST IN THE 
STARS» 


A 6 MPolygram 


La música de Kurt Weill ha per- 
durado a través de los años sostenida 
firmemente en el inconsciente colecti- 
vo gracias a una serie de cualidades 
que, afortunadamente, han vuelto a la 
vida y han sido puestas al día en este 
recomendable LP. «Lost In The Stars 
= The Music Of Kurt Weilh es en cierto 
modo la continuación de los discos 
que el productor Hal Willner dedicó 
primero a Nino Rota, homenajeando 
la música que este compuso para Fe- 
líni, y luego a Thelonius Monk. Se tra- 
taba, según el propio Willner, de reco- 
pilar unos cuantos temas representati- 
vos de un compositor para que artis- 
tas de muy distinta procedencia los 
interpretasen a su manera. En el caso 
del compositor alemán que trabajó 
junto a Bertolt Brecht a finales de los 
años veinte, trasladándose posterior- 
mente a los Estados Unidos para evi- 
tar el peligro nazi, puede muy bien 
hablarse de un verdadero redescubri- 
miento, pues juntar a un elenco de 
figuras pop como el aquí incluido for- 
zosamente ha de servir de reclamo 
Para un público nuevo que no debe 
saber muy bien quien demonios era 
ese genio músico judío, ni por que ha 
pasado a la historia como el generador 
de una música que, entre la vanguar- 
día y lo eminentemente popular, resul- 
ta todavía seductora, sutil, melódica 
y entrañable. 

Completar este proyecto, que reune 
a varias docenas de músicos trabajan- 
do en muchos estudios diferentes, no 
debe haber sido tarea fácil. Pero preci- 
samente en la variedad reside uno de 
los máximos atractivos de este traba- 
jo. Mientras Marianne Faithfull hace 
Una cazallosa lectura de «Ballad Of 
The Soldier's Wife», Sting estropea 
con su habitual graznido vocal la fa- 


mosa «Mack The Knife». Por su parte, 
Lou Reed hace completamente suya 
en sonido y contenido «September 
Song», lo que puede herir la sensibili- 
dad de los puristas pero sin duda fun- 
ciona en el contexto del LP, mientras 
Tom Waits interpreta a uno de sus 
grotescos personajes secundarios en 
«What Keeps Mankind Alive?». Tam- 
bién Richard «Furs» Butler y Ellen Shi- 
pley, dirigidos por el mutiteciista 
Ralph Schuckett, salen airosos de la 
enésima versión pop de «Alabama 
Song» (antes grabada por Jim Morri- 
son y David Bowie), algo que no se 
puede afirmar de Dagmar Krause y 
su irritante interpretación de «Suraba- 
ya Johnny. Otras rarezas incluyen a 
Todd: Rundgren y una monumental 
versión disco de «Call From The Gra- 
ve» a la cabaretera «The Cannon 
Song» a cargo de Stannard Ridgeway 
y los Fowler Brothers. Sin- embargo, 
lo mejor de aLost In The Stars» se 
encuentra en los cortes instrumenta- 
les: como el medley de sJohnny John- 
son» por Van Dyke Parks (¡delisioso!) 
o la sublime pieza que da nombre al 
LP y que, dirigida por Carla Bley, me 
transporta instantaneamente al Nueva 
York de los años treinta en un atarde- 
cer ligeramente lluvioso ¿Te vienes 
conmigo a cenar a Delmonico's? 

En conjunto, el proyecto de Hall Will 
ner nos ofrece una hora larga de músi- 
ca de gran calidad, traducida al estilo 
de nuestro tiempo con tanta inventiva 
como estilo. Además, se incluyen en 
una hoja interior y en contraportada 
textos muy interesantes sobre Weil, 


Su obra y su biografía, lo que sin duda 


contribuye a aumentar el placer que 
se siente revisando su música. Música 
que ha sobrevivido admirablemente al 
paso del tiempo y todavía menciona 
y enamora al oyente. No es rock 8 
roll, but | like it. WN IGNACIO JULIA. 


ELVIS 
COSTELLO 


«KING OF 
AMERICA» 
F BeatArola RCA 


Reconozco una cosa: a mí 
nunca me ha hecho especialmente ti- 
lín Elvis Costello. Tiene sus méritos, 
que son muchos, pero me ocurre que 
junto a cosas magníficas hay otras 
que, particularmente, se me antojan 
sin ninguna utilidad propia. Pero a 


«King Of American sí se la encuentro. 
El viejo y querido, por algunos, Coste- 
llo ha visto la avalancha americana y 
se ha preparado concienzudamente 
para dar su definitiva visión del fenó- 
meno, Quiere autonombrarse Rey de 
América y si no fuera porque es más 
británico que el Marble Arch lo cierto 
es que estaría en el mejor camino para 
conseguirlo. Para ello Costello ha teni- 
do la buena idea de juntar a sus inevi- 
tables Attractions con una extraordi- 
haria banda de allende el Atlántico, 
Un grupo de amigos autodenominados 
los Confederates entre los que se en- 
cuentran James Burton (que fue guita- 
rrista de ese otro Elvis que fue Rey y 
del recientemente desaparecido Ricki 
Nelson). David Hidalgo de Los Lobos, 
aunque su aportación al proyecto sea 
escasa, o Michel Blair del grupo de 
Tom Waits. De la producción se encar- 
ga J. Henry (T. Bone) Burnett -que 
también toca la guitarra y que no hay 
que confundir con T. Bone Walky, otro 
miembro de los Confederados- y De- 
clan Patrick Aloysius McManus (otro 
sosías del propio Costello aunque par- 
te de él sea su nombre auténtico) 
quienes realizan un perfecto trabajo. 
Con esto, Costello desgrana un total 
de 15 (quince) canciones de aroma 
netamente sureño donde todo cabe 
(rock, blues y allegados, country y pa- 
rientes) y que está hasta los topes de 
intimismo y de esa particular forma 
de analizar las cosas que tantos ami- 
gos le han costado al autor. Así tene- 
mos la preciosa «Brilliant Mistake» que 
abre la cara A (él creyó ser Rey de 
América...), la magnífica versión de 
la animalística «Don't Let Me Be Mi- 
sunderstood» que fue el adelanto en 
single, la especie de cuento «Little Pa- 
lace», una barbaridad interpretada 
mano a mano entre Costello y Jerry 
Scheet al contrabajo, «American Wit- 
hout Tears» que cantarían a gusto 
unos Danny and Dusty. «Eisenhower 
Blues» de J.B. Lenoir que arrastra c0- 
razones y pies, la negroide «Poisoned 
Rose» con un omnipotente piano a car- 
go de Tom Canning, «The Big Tight» 
Un perfecto country rock a puertas del 
rockabilly, y así todas. De hecho des- 
de «American Without Tears» a aSleep 
Of The Just» tenemos una de las caras 
enteras más gratificantes que he teni- 
do el placer de degustar de un tiempo 
a esta parte. «King Of America» es un 
disco apasionante e incisivo (no sólo 
por los títulos de las canciones, por 
supuesto), fundamentalmente acústi- 
co que, por si fuera poco, tiene una 
producción cuyo adjetivo más exacto 
para calificaria es la de colosal. En la 
portada Costello mira con expresión 
cansada pero escuchando el conteni- 
do comprobarás que es sólo un ardid. 

Yo nunca imaginé que haría apología 
pública de este controvertido indivi- 
duo he de reconocerlo: chapeau, Elvis 
ML. MONTIS 


PUBLIC IMAGE 


LTD 
«ALBUM» 
Virgin 


Personaje agradable, guapo, 
cariñoso y de buena presencia este 
John Lydon. Barítono señorial que ja- 
más se deja tentar por lo estridente. 
Que aprenda de él Frank Sinatra, de 
él y de su amigo Sid Vicious (que le 
enseñó como hay que cantar «My 
zp). Es una broma, por supuesto, 
pero Johnny en sus años mozos —en- 
onces le llamaban Johnny- las enca- 
“gba bien (y viceversa). Ahora ya no 
Ja sé. El tiempo puede con todo, espe- 
¡calmente con las revoluciones (y no 
digamos ya pseudorevoluciones). De 
'«Anarchy in the UKa hasta «Album» 
hay un buen tramo construido durante 
dez años dispares, desde la provoca- 
ción y el enfrentamiento de los tres 
'pfimeros hasta un LP en el que partic> 
pa Ginger Baker a la batería en 1985. 
¿Cómo puede un Sex Pistol reclamar 
la presencia de un simbolo del virtuo- 
ssmo setentista, fenómeno contra el 
que tanto luchó antaño? A Johnny ja- 
más le preocupó si en su grupo se 
acaba técnicamente bien o mal. A 
John en cambio parece que sí le im- 
porta, aunque él aún no haya aprendi- 
de a cantar. Por eso cuenta con los 
servicios de gente como Baker o Ryui- 
chi Sakamoto, y se deja llevar por Bill 
Laswell. 

Bill es un personaje a tener en cuenta 
en los 80, por su trabajo con Material 
=hachazos hipermetalourbanos- y las 
ofertas consiguientes para trabajar en 
discos de los famosos con toque de- 
corativo vanguardista. Y como John 
Lydon —con su eterna Imagen Publica 
Limitada a cuestas- se considera me- 
tido en vanguardia desde «Metal box» 
hace siete años, avalado por ritmos 
intensamente claustrofóbicos que es- 
tallaban en mil pedazos al entrar su 
voz, pues la cosa ha venido rodada. 
Laswell pone fondo denso —a veces 
rayando lo brutal- a los siempre inte- 
resantes textos de Lydon. Solidez per- 
cusiva, guitarras semi heavy y tecla- 
dos sonando como una mole indes- 
tructible. Lydon, que hace relativa- 
mente poco volvió a saborear royalties 
frescos con «This is not a love song», 
también piensa en algun detalle co- 
mercial para single: es «Rise», de fon- 
do parecidísimo a U2(y con letra alu- 
diendo a problemas negros como Últi- 


mamente es costumbre en Bono). 
Queda por saber quien comprará este 
disco. El escocido seguidor del punk 
ya no está para más zozobras y no 
confía demasiado en un jeque despro- 
visto de su radicalismo. Con las con- 
signas cada vez menos claras, a John 
tan solo cabe considerarlo como otro 
investigador naif que musicalmente 
mejora con el tiempo, adaptándose a 
su condición de adulto. ¡Que grande 
era ser joven! ¿Verdad Johnny? M DA- 
VID S. MORDOH 


THE SHOES 
«SILHOUETTE» 


New Rose-Twins 


Procedentes de Zion, Illinois, 
los Shoes siempre se me han antojado 
una banda voluntariosa pero meliflua 
que a lo largo de su confusa discogra- 
fa —tres LPs autoedítados en Chicago 
entre 1975 y 1978, y otros tantos en 
su etapa con Elektra hasta 1980- han 


Night», un single que editaron en la 
Bomp durante 1978, es sin duda su 
mejor logro dentro de la primera de 
las directrices citadas; y resulta una 
pena comprobar como «Silhouette», 
publicado en 1948, reniega de esas 
características para entrar de lleno en 
las segundas. Gary Klebe y los herma- 
nos Murphy han preferido dejar de 
lado el estilismo popista de sus oríge- 
nes, las guitarras limpias y las voces 
hacendosas, para sucumbir a arreglos 
electrónicos (capaces de derrumbar 
canciones como «Will You Spin For 
Me?») y alcanzar incluso peligrosos 
grados de babosería AOR («When 
Push Comes To Shove»). No obstante, 
y a pesar de que a veces lo estropean 
aún más intentando recurrir al sonido 
y las estructuras de los Cars (esa de- 
cepcionante «Bound To Fade»), hay 
que reconocer también que este resul- 
ta un disco agradable y que, en.unos 
momentos donde se valora más la cru- 
deza que la orfebrería, se encuentra 
cierto encanto al descubrir que lo 
blando a veces también resulta gratifi- 
cante. Porque Gary Kebble y Jeff 
Murphy son dos meticulosos artesa- 
nos que saben sacarle partido a ese 
pop inocente y romántico, sobre todo 
si se trata de baladas como «Tuma- 
round» y «Oh, Angeline», o pegajosos 
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zumbidos de guitarras aseadas y co- 
ros perfectamente educados como los 
que asoman por «Shining», el Wanna 
Give It To You» (el tema más «duro» 
del disco) o «Suspicion» (el mejor corte 
de todos). En resumen, un LP amable 
que puede hacer las delicias de aque- 
llos que disfrutaron de lo lindo con las 
frecuencias más tiernas del efímero 
power-pop de finales de los setenta... 
y un cualificado muzak para hilos mu- 
sicales como tímpanos delicados MJ. 
GONZALO 
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GREEN ON RED 


«GAS FOOD 
LODGING» 
EnigmeDRO 


Tercer Lp de esta banda de 


Los Angeles publicado el pasado año 
en los USA y que ahora puedes com- 
prarlo en las tiendas «normales y co- 
rrientes» a un precio lógico, gracias a 
DRO que empieza a distribuir el intere- 
sante catálogo del sello californiano 
Enigma. Y para que la cosa no sea 
tan fría podrás verlo en directo, si tie- 
nes la suerte de que toquen en tu ciu- 
dad. 

A la formación anterior se le añade 
un nuevo y potente guitarra Chuck 
Prophet IV- que sabe añadir el punto 
necesario de electricidad y folk-rock. 
Dan Stuart —cantante y alma de Green 
On Red- sigue siendo ese cantante 
tortuoso e hijo bastardo de Young y 
Dylan que canta a la otra América. 
Unas veces lo susurra y la mayoría lo 
grita. 

Esta vez incluyen una versión de Pete 
Seeger, «We shall Overcome», y el res- 
to, material propio. Desde el más puro 
rock hasta sus incursiones country, 
pero todo muy ácido, muy corrosivo 
y sonando potente, como cuando lle- 
vas unas cuantas cervezas encima y 
te pones un disco a toda pastila 
Green On Red practican un verdadero 
sonido americano y por mucho que 
se les compare con otros grupos yan- 
kis de ahora, están muy por encima. 
Y si no escucha temas como «Hair of 
the dog», «Sixteeen ways», «The drif- 
ten o «Sea of Cortez»... canciones re- 
torcidas para letras desesperadas, 
reales. El otro American Way of life, 
el que no se ve en la TV (lástima que 


en el disco no estén incluidos los tex- 
tos), el que Woody Guthrie cantaba 
en otras épocas... 

Gasolina, Comida y Alojamento; un 
disco de carretera. Sí, de carretera, 
porque con el puedes viajar desde un 
Río Negro hasta los mares del lúnatico 
Cortez. Y si conoces algún «Caballo 
Loco» dile que te acompañe en este 
desgarrado viaje... te ayudará bastan- 
te. 

P.D.: curiosidad para fanáticos del vi- 
nilo: haciendo juego con el nombre 
(verde sobre rojo) se editó este disco 
en ambos colores aunque aquí ese 
tipo de «detalles» son realmente im- 
pensables. Lo importante, por lo me- 
nos, esta... y es Gas, Food and Lod- 
ging M ANGEL APARICO 


RICKY AMIGOS 


«LOCO LOQUITO» 
Marin 


Bueno, ya lo que faltaba. No 
contentos con revisar el garage-punk, 
el rockabilly, la psicodetia, el folk-rock, 
los Flamin'Groovies y todo género ge- 
nuino que te quieras echar a la cara, 
ahora los gabachos, van y se ponen 
a revisar el gypsy-ock. ¡Las Grecas 
revisited! O más bien decir los Chun- 
guitos. 

Aunque hijo de españoles, Ricky, voz, 
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guitarra flamenca e ideólogo de esta 
banda, es gabacho hasta la médula. 
Y por mucho que intenta disimular, se 
le nota en el acento. De todos modos 
el disco tiene su gracia y marcha a 
raudales. Y además no es la primera 
vez que nos tienen que expliar desde 
fuera como mezclar Rock con nues- 
tras raíces folklóricas, ya lo hicieron 
los Love de Arthur Lee con aquél inol- 
vidable «Alone Again On del álbum 
«Forever Changes», allá en 1967. Pero 
aquí el tema va de rumba-rock, sonido 
perfecto para las discotecas, fiestas 
y saraos del verano que se nos aveci- 
na 

Cantando indistintamente en francés 
y en español, encuentro mucho más 
acertadas las canciones en nuestra 
lengua que en la de La Fontaine. Ade- 
más las letras son divertidas, la histo- 
ría de la ninfómana que cuenta «Loco 
Loquito» es de lo más gracioso que 
he oído en los últimos tiempos. Y las 
dos versiones que incluye el disco, el 


ATENCION A: 
Soporte Vital — 


MINI LP: 
El hombre BOBO- 


¡Ay que dolorl de los Chunguitos y 
la tradicional caribeña «Moliendo 
Café», intuyo que pueden acompañar 
muchas juergas veraniegas. 

Sin ser un supervirtuoso, Ricky está 
acertado en el uso de la guitarra espa- 
fola, pero resalta sobre todo el trabajo 
de «El Melenas» en la guitarra solista, 
resultando hasta cierto tiempo cho- 
cante, original y agradable la combina- 
ción de ambos instrumentos. 

En definitiva, «Loco, Loquito» es un 
disco fresco, divertido, marchoso y sin 
pretensiones, hecho con-la siempre 
sana intención de agradar e incitar al 
baile. ¡j¡Arsa, mi armal!!!IW KIKE «OZU» 
TURMIX 


en la actualidad Chris Balley, 

y guitarra solista, quien se 

hecho cargo del grupo durante va- 

s años dirigiendo sus intereses ha- 
Europa y Gran Bretaña, donde los 

ts cuentan con el apoyo de la críti- 

Ez seña y de unos centenares de se- 
“guidores incondicionales. «A Little 
“Madness To Be Free» es el primero 
¡de sus discos publicado en España y 
un trabajo donde se pone de manifies- 
to el talento y la personalidad de su 
autor y del grupo que le acompaña. 
Son diez temas trazados por un músi- 
co rock que sabe utilizar adecuada- 
mente arreglos de cuerda y viento, 
¡cantados por una voz que encaja per- 
- fectamente en las historias que cuen- 
a y puntuados por un guitarrista fogo- 
so y tenso. No obstante, este no es 
un disco de rockéroll furioso, como 
podría esperarse, sino una obra en 
donde predominan los tiempos me- 
dios, los contrastes, la calidad de 
unos temas que te atrapan sin remi- 


sión. Hay de todo un poco, momentos 
desenfadados como «lt's Only Time», 
«Imagination» o la irónica «Heavy Me- 
tal, y canciones que como «Down The 
Drain», «The Hour» y sobre todo la per- 
fecta «Walk Away», dejan huella en las 
fibras sensibles de cualquiera. Este 


es un disco que añade a su condición 
de auténtico la virtud de la originali- 
dad. Un LP muy personal de un grupo 
que, sin salirse del tipo de sonido que 
más nos va a los que hacemos esta 
revista, se expresa desde un punto 
de vista diferente y por lo tanto atracti- 
vo. Un disco serio realizado por una 
pub:band, por una vulgar banda de 
rockgroll que ha sabido madurar y 
conservar su esencia. Un disco, por 
si todavía no lo has adivinado, con 
clase. MH IGNACIO JULIA. 


TEX AND THE 
HORSEHEADS 


«LIFE'S SO COOL» 
Enigma DRO. 


Supongo que el grupo que li- 
dela Sins Texacals Jones está den- 
to de ese NRA de nuestros pecados. 
En efecto. los Horseheads fienen pun- 
os en común con le tan cacarsada 
avalancha pero, no sé. no lo veo tan 
claro. En primer lugar está la propia 
Tex que por su aspecto parece la res- 
puesta adecuada, gasas y avalorios 
incluidos, a la pazguata de Madonna; 
su voz quizás no pase a la historia 
del pop como una de las mejores de 
los últimos tiempos pero canta con 
ganas y, desde luego, carisma sí que 
tiene la condenada. Además la banda 
está liderada muy eficazmente por el 
guitarrista Mike Martt y con Gregory 
Boaz al bajo (y voces en varios temas) 
y «Will... Burro Williams a la batería, 
banda poderosa y conocedora de los 
terrenos que pisan. Y para rematar, 
la impecable producción de John Doe 
de X. Así con todo «Life's so cool es 
un disco rico y variado en estilos, aun- 
que no en intención, que es la que 
de siempre han tenido los americanos 
en esto del rin'r: servir fundamental- 
mente de escape para las frustracio- 
nes cotidianas. Aquí tenemos desde 
referencias dylanianas (la acústica 
«The Slip») hasta punks («Bandana», 
«is Happening»), coberturas come- 
ciales para radio no excesivamente es- 
pecializada (el single «Big House Part 
lb) y retazos a caballo entre Genya 
Ravan, Lynyrd Skynyrd, ZZ Top o, fun- 
damentalmente, Heartbreakers. Como. 
los temas: todo un poema para que 
nos entendamos. Si a esto sumamos 
la conseguida portada barroca y el 
curioso cuadernillo con las letras he- 
cho por la mano de la propia Texacala 


tenemos un producto que supera el 
simple aprobado. Algún problema 
puede tener el disco para depende 
quienes como por el ejemplo acusar- 
les de caer en el heavy descafeinado 
en la divertida «Spider And The 
Peacho (dHoney | need to FUCK you/ 
but | have to go away») pero eso 
sería una ridiculez. Tex and the Horse- 


cional y pienso que no sería mala idea 
del todo que ... (censurado) ML MON- 
TES 


JOHN HIATT 
«HANGIN? AROUND 
THE 
OBSERVATORY» 
«OVERCOATS» 

pio 


Está visto que este país no da 
para más. De John Hiatt se viene ha- 
blando al menos desde hace siete 
años. Tiene Lps con MCA y Geffen 
con cualidades suficientes para atre- 
verse a editar alguno aquí: «Slugline» 
fue todo un descubrimiento en Inglate- 
rra en 1979. «Two bit monsters» confir- 


maba su estilo. «All of a sudden», a 
pesar de los patinazos de Tony Vis- 
conti, tampoco estaba mal. «Riding 
with the king» recibía un tratamiento 
más oxigenado por parte de Nick 
Lowe. Por último «Warming up to the 
ice ages fue uno de los mejores LPs 


¡con más de diez años de retraso y 
supongo que por alguna obligación 
contractual, ya que también han apa- 
recido hace relativamente poco en 
otros países como Francia. ¿No ten- 
dría más sentido haber publicado el 
último el año pasado y, si el mercado 
lo asimilase bien, proceder a desem- 
polvar el resto del material inmediata- 
mente posterior? No es que «Hangin' 
around» y «Overcoats» estén mal, ojo, 
pero son los primeros de un vocalista 
que ha ido a más con el tiempo: su 
garganta idónea para RGB blanco ás- 
pero queda algo fuera de lugar entre 
unos arreglos pretendidamente real- 
zando su vertiente negroide, y a la 
vez grabados en Nashville. Lo cual 
convierte el producto en uno de aque- 
llos típicos de mediados de los 70, 
con buenas intenciones desfiguradas 
por los deslices lógicos de principian- 
tes. De las canciones acústicas con 
aire casi folk o country pasa al gospel 
o al soul con los mismos músicos. De 
todos modos, en «Overcoats» ya em- 
pieza a solidificar el sonido -se nota 
que aquel año Springsteen pisa fuer- 
te- con unos vientos más compac- 
tos. 

Pues bien, ya tenemos aquí los prime- 
ros balbuceos de Hiatt en el mundo 
del disco. Y a un coste atractivo. Que- 
da por saber si algún día veremos 


publicado el resto, que al fin y al cabo 
es la parte fundamental. Esta voz tan 
personal no debo permanecer por 
más tiempo en posesión de los colec- 
cionistas. WN DAVID S. MORDOH 


VARIOS 
ARTISTAS 


«BABY LOVE-32 
ROCKIN GREAT 
TRACKS» 


Ariola 


Si uno tuviera que comprar o 
recomendar discos sólo porlas fundas 
o carpetas en las que vienen envuel- 
tos, desde luego éste no sería uno de 
ellos. La primera impresión es que es- 
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tamos ante una recopilación de éxitos 
de «serie baratar, posiblemente de 
versiones nuevas o «covers» de can- 
ciones más o menos conocidas. Sin 
un puñetero dato, fotos o explicacio- 
nes aunque en la portada venga im- 
preso el consabido letrero de «versio- 
nes originales» no basta. Eso tam- 
bién lo ponen en las cintas que ven- 
den en los bares de carretera y luego 
te encuentras con muchas sorpresas. 
Pero no seamos demasiado puntillo- 
sos y entremos en faena. «Baby Love» 
es una película de ambiente juvenil 
que parece ser también se vio en 
nuestras pantallas, aunque intuyo que 
más bien poco; y la banda sonora es 
ésta, con dos canciones de propina 
para que les salgan las cuentas. Em- 
pezamos con el «Ritmo de la lluvia» 
de los Cascades de 1963 y ya una 
de mosqueo. Desde luego que es la 
versión original, sin embargo parece 
que con una nueva mezcla con los 
graves, y sobre todo el sonido del 
bajo, aumentados de volumen para si- 
mular tal vez un sonido discoteca que 
no tenía el primigenio. En un par de 
canciones más ocurre lo mismo, pero 
menos; pero aquí se acaba el asunto 
y, a pesar de los pesares, el contenido 
es una excelente colección de temas 
de variados estilos, de impacto rápido 
y con su sonido auténtico. Desde 1956 
con su primer «Maybelline» hasta 1967 
con los Amen Comer reúne, en dos 
discos de 8 canciones por cara, un 
total de 32, nada común en estos tiem- 


pos y ninguna mala de relleno. Contie- 
ne al menos seis de ocho canciones 
poco conocidas como las de Curtis 
Lee, Cherokees, los Crets y otros has 
que no han sido publicadas en las 
muchas y variadas recopilaciones que 
se han editado en los últimos años, 
sobre todo a partir del éxito del «Ame- 
rican Graffiti». 

Entre tanta abundancia, hay de todo: 
instrumentales clásicos como el «Teen 
Beat» de Sandy Nelson, «Raunchy» de 
Bill Justis y el legendario y actual 
«Wipe Out» de los Surfaris; tres de las 
mejores canciones de Bobby Darin: 
«Splish Splash», «Dream Lover», «Multi- 
plication»; y abundante material de 
«high schooh como Fabian, Pat Boo- 
ne; Dion, Bobby Vee, Paul Anka, Bryan 
Hyland y algún otro más pero con 
grandes temas. El primer rock está 
bien representado por C. Berry, L. Ri- 
chard. y E. Cochran y el mejor soul 
de la década con el fabuloso «Rescue 
me» de Fontella Bass y alguna pieza 
suelta que no encaja muy bien con el 
resto como Amen Corner y Tremeloes. 
El álbum no podía terminar mejor: Sam 
Cooke ¿Para cuándo un grandes éxi- 
tos, los genuinos, que grabó con 
R.C.A.2 Uno de los discos fundamen- 
tales del pop como el de este señor 
sigue sin aparecer después de más 
de 20 años de su publicación original 
Seguramente casi todo lo que hizo 
Sam es excelente, pero sus mejores 
momentos sólo los tenemos en peque- 
ñas dósis. De éstas aquí están tres: 
«You send me», «Only Sixteen» y esa 
maravilla que es «What a wonderful 
world» con la que acaba el álbum. Aña- 
diendo un poco de esmero el resulta- 
do habría sido completo; tal vez por 
eso el precio es la mitad del normal 
de un doble disco. WN EDUARDO LO- 
PEZ 


THE NATIVOS 


«SHE BELONG TO 
ME» 


Twins 


Es una pena. No se puede ex- 
presar de otra manera el sentimiento 
que me embarga al escuchar esta, al 
parecer, primera y póstuma entrega 
discográfica de The Nativos. Toda la 
excitación, toda la energía que rebosa- 
ban sus sudorosos conciertos, tirados 
por la borda a causa de una desafortu- 
nada producción, a cargo de un Paul 
Collins que, debido a su formación 


personal musical, hubiera cabido es- 
perar algo más. 

El sonido de la batería, y de la sección 
de ritmo, esta demencialmente fuera 


* de lugar. Y no es que Alfonso aporree 


mal los tambores, todo lo contrario. El 
problema radica en que, buscando un 
supuesto gancho comercial, se ha ele- 
vado el sonido de la batería y tratado 
este de tal forma que parece -yo diría 
que lo es- un bombo de caja de rit- 
mos disparado. Esto ha saturado el 
nivel de sonido general del disco, y - 
el resultado final ha sido este: las gui- 
tarras ni se oyen, Y las guitarras es 
lo principal en un grupo del concepto 
de Nativos. 

Por lo demás, la selección de temas 
está bien. Bueno, con un tema de 
Dylan, uno de Them y uno de los 
Strangeloves de los cuatro que com- 
ponen el disco, es relativamente sen- 
cillo: conseguir buenos resultados. 
Pero están rabiosamente bien inter- 
pretados, a pesar, ya digo, de la pro- 
ducción. Y los arreglos de «She Be- 
longs to me» y «Night Time» son brillan- 
tísimos. Y «Stop», único tema propio 
del disco, obra de Esteban, el teclista 
dela banda, no creo que me equivoca- 
ría mucho si lo considerara entre los 
mejores temas escritos en este país 
jamás. Y por supuesto Jimmy, uno de 
los pocos tipos que en el rock nacional 
conocen el significado de la palabra 
cantar. 

Demasiado rápido, demasiado pronto. 
Es una pena que estos chicos se ha- 
yan separado. Estoy convencido que 
en el segundo intento no hubieran 
errado el tiro, como les ha ocurrido 
ahora. M KIKE TURMIX 


STEVIE NICKS 
«ROCK A 
LITTLE» 


Hispavox 


Pues si. La guapa de Fleet- 
wood Mac ya tiene su tercer Ip en 
solitario, tras la millonarias ventas de 
«Bella Donna» y «The Wild Heart». Oh, 
por supuesto que el AOR no entra 
precisamente en el esquema de gus- 
tos de quién esto subscribe, pero a 
veces resulta interesante el ejercicio 
de prestarle atención a los sonidos 
que nada tienen que ver contigo. Y 
al fin y al cabo, el rock que hace Stevie 
Nicks debe ser representativo del que, 
estadísticamente, gusta al americano 
medio. El muzak corriente de cual- 


quier hipermercado o hamburguese- 
ría, la música de videoclip para ver 
amodorrado en el sillón esperando 
que empieze el partido de beisbol. 
«Rock a little» es la fuerza original del 
rock reciclada y empaquetada, Todo 
está milimetrado para gustar a la ma- 
yoría; la combinación de canciones rá- 
pidas con baladas, el uso de acordes 
fuertes con arreglos de teclados que 
lo hacen más accesible para discote- 
cas, los últimos avances de técnica 
de grabación... Medido para que los 
tatarees a la primera vez que lo escu- 
ches, te lo compres, lo pongas unas 
cuantas veces y lo olvides en poco 
tiempo para pasar a consumir el si- 
guiente. Hasta los sentimientos que 
la Nicks quiere comunicar en los tex- 
tos son puro standard, y, a pesar de 
todo ello, no es de los peores produc- 
tos de este tipo. Supongo que será 
lo más pinchado en el pub de la esqui- 
ma. MSANTI PALOS 


JOHNNY 
THUNDERS 


«IN COLD BLOOD» 
Mies Rose- Twins 


'Diro disco más de Thunders 
¡que se edita por fin en España. Aun- 
que este mini LP tenga ya una vigen- 
a de tres años lo cierto es que es 
pieza capital en la trayectoria en soli- 
ano de su autor, o, al menos eso me 
pareció hace un año cuando vino con 
Cosa Nostra como acompañamiento, 
al tocar tres de las canciones aquí 
contenidas en el set en directo de 
entonces. El disco en si es una crudisi- 


ma patada en las orejas sensibles de 
todo tipo; la producción, o es mínima, 
o simplemente parece que no hay. 
Grabado en octubre del 82 (la cara 
A) y en marzo anterior (la cara B) Thun- 
ders sólo utiliza a uno de sus Heart- 
breakers, Walter Lure, en tres de las 
canciones. La primera entrega lleva el 
nombre del disco, «ln cold blood», y 
como ocurre en la siguiente, Johnny 
toca todo menos la batería, de la que 
se encarga Billy Rogers; en la frialdad 
del estudio, «ln cold blood» pierde, in- 
dudablemente, parte de la fuerza im- 
prímida en directo, pero la guitarra de 
Thunders sigue sonando como un 
M-16 borracho. «Just Another Girl» pa- 
rece más una maqueta que un produc- 
to final tal y como lo entiende la indus- 
tria pero el encanto amateurista de la 
canción no tiene desperdicio. La cara 
B se inicia con la larguísima, y particu- 
lar, visión que de «Green Onions» tiene 
ell ex Doll, pero estoy con él en que 
DEBE SONAR ASI, llena de guitarras 
rasposas y disparos de feedback. El 
trabajo se completa con un par de 
temas acústicos, «Diary of a lover» y 
Look in my eyes», perfectas para rela- 
jar un punto la tormenta pretérita, aun- 
que Thunders use la guitarra acústica 
como si fuera alguna de sus maltrata- 
das eléctricas, sobre todo en el último 
corte del disco, pero ¿quién si no él 
se puede permitir tal lujo, eh, a ver? 
ML MONTES 


MALCOM 


McCLAREN 


«SWAMP THING» 
Virgin 


Los hay con jeta en este nego- 


PRECIOS MAGICOS 


TRIVIA LISERGICA 10 


1. THE TRIP. .................. Kim Fowley 
2. LOVE SEEMS DOOMED ..... Blues Magoos 
3. ! WANNA COME BACK 


(FROM THE WORLD OF LSD) . The Fe-Fi-Four Plus 2 
4. LUCY IN THE SKY WITH 

DIAMONDS . + Beatles 
BARDA +. Pretty Things 
6. EIGHT MILES HIGH . . Byrds 
7. WHITE RABBIT... + Jefferson Airplane 
8. MY FLASH ON YOU Love 


9. VOICES GREEN AND PURPLE 


Rolling Stones 


Viajadas por Kike «Karmaguapo» Turmix 


cio. Es cosa sabida aunque se olvida 
pronto. Menos mal que de cuando en 
Cuando resucita Malcolm McLaren 
para recordárnoslo. Lo de Malcom no 
tiene parangón: saca un LP sutilmente 
innovador en 1983 llamado «Duck 
rock, a los pocos meses otro mini LP 
con variaciones sobre el tema, y hace 
pocas semanas -salvando el experi- 
mento de «Fans» el año pasado- un 
segundo reciclaje de las mismas can- 
ciones con otro nombre. ¡Como si en 
estos tres años nada hubiese cambia- 
dol 

No hace falta decir que este «Swamp 
thing» se baila de principio a fin. La 
base del disco son las canciones de 
«Duck rock», con muchos cambios en 
los arreglos y con textos y voces nue- 
vas. Asi «Eiffel tower toma parte del 
estibilo de «Double dutch» y cuenta 
con una voz femenina recreando el 
«Sexy Efel towers» de Bow Wow 
Wow (como los Sex Pistols, patrocina 
dos por Mclaren) de forma desbor- 
dante, sobre todo en un pesaje rap. 
Algo smiar ocurre con «Boom boom 
baby, cuya matriz es aquel demonio 
de pieza titulada «Sowelo». 

En un principio —y yo niego que este 
jucio prematuro marca al auditor du- 
rante bastantes escuchas del LP- pa- 
rece un trabajo apresurado para cum- 
plir trámites contractuales. ¿A que vie- 
ne sino darle vueltas a la misma histo- 
ria eternamente? Pero luego piensas 
que este tipo no puede -visto todo 
su historial- ser tan tonto para caer 
eneso. Y es entonces cuando la doble 
jugada empieza a clarificarse. «Recor- 
de between 1982 and 1984». Lo pone 


bien grande en la contraportada, para 
advertir a unos y encolerizar a otros. 
Pero hay más. McLaren juega con sus 
reglas musicales de modo subliminal. 
¿Cómo puede fallar una canción llama- 
da «Swamp thing» robando el riff al 
«Wild thing» de los Troggs? ¿O un 
«Buffalo love» cantado sensualmente 
=sobre el fondo de «World's famous» 
que recoge perfectamente las mejores 
cualidades del sofistisoul? Imposible. 
No sé exactamente el tiempo que se- 
guirá interesándome «Swamp thing». 
Aún dudo de lo legítimo de sus móvi- 
les. Pero tengo un punto débil, y es 
que me siguen perdiendo las melodías 
de «Duck rock». Y como básicamente 
son las mismas en este nuevo (?) dis- 
co, pues tragaré hasta que me saturen 
o caduquen por si solas. No, si en el 
fondo es el mismo viejo dilema, cuan- 
do las mente te dice basta y el cora- 
zón te pide más. E DAVID S. MOR- 
DOH 


JOTAKIE 


«ZURT! 
Sora 


Siguiendo los pasos de Korta- 
tu y antecediendo a Cicatriz, Jotakie 
(grupo guipuzcoano con base en Az- 
koitia y Azpeitia) debutan en formato 
'grande con un disco en solitario colec- 
tivo que la Diputación de Guipuzcoa 
sacará como resultado de un concur- 
so. Disco que viene a continuación de 
su segunda experiencia vinilica, un 
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año atrás, en un muestreo que Soñua 
realizaba para presentar lo que en 
Euskadi se realizaba y en el que con- 
tribuían con cuatro canciones. Tres de 
los cuatro grupos presentados en esta 
segunda muestra, ya han grabado 
parte de su repertorio con el nada 
despreciable fin de colocar su propie 
dad intelectual al alcance de todo mor- 
tal que esté dispuesto a pasar por la 
caja registradora. 

De aquella primera formación todavia 
sobreviven Elotxa (voz), Luka (bajo) y 
Peio (que ahora es el batería y se las 
entiende con la guitarra), habiéndose 
añadido a las seis cuerdas a Maolo, 
sin n. Los cuatro juntos se han marca- 
do un disco, cantado en euskera, en 
el que se demuestra que las voces 
también saben ser tratadas en un tono 
que no expresan radicalidad ninguna 
y en el que irradian una delicadeza 
que se te pega al cuerpo de la misma 
manera que el clarete pasa por la gar- 
genta: sin enterarte 


Contando con la ayuda de Juan Carlos 
Pérez (Itoiz) en la producción, Jotakie 
han plastificado 11 canciones y una 
«Obertura» (una broma que abre el dis- 
co y que el grupo gastó al cantante 
pasando algunas de sus frases en el 
estudio al revés), en el que las guita- 
rras cristalinas y en ocasiones jugueto- 
nas («Txibatua» o «Ba al leike») domi- 
nan un Ip en el que la clave de reggae 
(«Euskadi») y los acordes rocanroleros 
(«Beti berdin», por otra parte el single 
extraido) no son dejados de lado. 

Debut pues, claramente favorable 
que, aparte, de reivindicar a un grupo 
que lleva mucha carretera a sus espal- 
das, hace que Soñua pierda ese san- 
benito que se ha colgado como casa 


. VIVA LAS VEGAS . 

. WHITE LIGHT/WHIT| 

|. 1 CAN SEE FOR MILES 

. AS TEARS GO BY . 

. HELTER SKELTER 
SO YOU WANNA 
STAR? .. 

. DON'T DRIVE DRUNK 

. WE ARE THE WORLD 

+ UN HOMBRE DE VERDAD 

. VETE Y PEGA LA VUELTA 


Anheladas por RAFA CERVERA 


reducto de grabaciones de combate 
(ya me entiendes) y se demuestre que 
no sólo vive, como lenguas supongo 
que mal informadas proclaman desde 
la radio pública, de las copias que 
puedan vender La Polla Récords. Y 
por si fuera poco, cuando alguien en- 
tra en tu casa y oye un disco como 
éste no tarda mucho en decirte: «¿sa- 
bes?, no suena nada mal el euskera 
en el rocanrol» ¿Has hecho la prueba? 
Jotakie, el grupo y «Zurtll» el disco: 
un hallazgo M KOLEGA 


THE ANIMALS, 
BILLY 

KRAMER, THE 
HOLLIES, GERRY 
AND THE 
PACEMAKERS Y 
OTROS 


«COLECCION 
LIVERPOOL 
SOUND» 

EM 


Siempre resulta encomiable 
para cualquier buen aficionado, la me- 
ritoria tarea de la reedición y búsque- 
da en los archivos rockeros de otras 
épocas, aunque como en el caso de 
esta colección, Pioneros del Rock, no 
se signifique ésta como un islote de 
erudición de la siempre sorprendente 
oscuridad. 

En realidad, los ocho discos elegidos 
por EMI para la sección Liverpool 
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Sound de esta colección (mejor se hu- 
biera llamado Brithish Boom, ya que 
no todos los grupos practicaban Mer- 
sey Beat), son material bastante habi- 
tual a la hora de meterte en los cajo- 
nes de oldies de cualquier expende- 
duduría de vinilos que se precie. Pero 
la selección, dentro de su poco erudi- 
tismo, me parece correcta, aunque no 
todo lo editado es Mersey Beat, es 
decir, el sonido de la portuaria ciudad 
de Liverpool. 

Liverpool, allá en el 61, 62, 63, era un 
auténtico hervidero de grupos, al cual 
mejores, pero no todos tenían la suer- 
te de ser tan guapos como John, Paul, 
George y Ringo, vulgo los Beatles. Y, 
probablemente, tampoco tenían ni su 
talento, ni, sobre todo, su intuición. 
Pero lograron algunos éxitos. Y en 
esta serie hay alguna buena represen- 
tación de estos: los simpáticos Fred- 
die and The Dreamers, la fantástica 
voz de Billy J. Kramer con los Dakotas, 
para los cuales escribían canciones 
Lennon y McCartney, los muy reco- 
mendables Gerry and the Pacema- 
kers, y los sensacionales Swinging 
Blue Jeans, puro Rock and Roll de la 
mejor clase, aunque desgraciadamen- 
te para ellos, sin talante creador. 

Los otros cuatro discos de la serie 
van desde el R'n'R puro y duro de los 
brutales Animals, al R'1'R londinense 
teñido de cierta coloración pop de 
Mandred Mann, al limpio y efectivo 
pop-rock de los Hollies, llegando inclu- 
so a material excesivamente orientado 
a las listas comerciales de aquella 
época, como los Herman Hermits o 
Peter and Gordon. 

Las portadas, aunque han mejorado 
un poco con respecto a la anterior 
entrega, siguen siendo bastante ho- 
rrorosas. 

Además, el precio de cada disco es 
muy asequible, alrededor de unos cien 
duros, resultando la colección una 
buena manera de comenzar una rudi- 
mentaria fonoteca particular, y, sobre 
todo, una buena forma de difusión de 
una época tan fundamental en la histo- 
ria del Pop como fue el Brithish Boom, 
Sabia decisión el editar estos discos, 
si señor. MH KIKE TURMIX 


RADIO OCEANO 
«NIN FALTA QUE 
FAlb» 

ANE 


Más gallegos. Aquí tenemos 
otro grupo de las mencionadas tierras 


que nos ofrecen su primer trabajo 
plastificado. Radio Oceano es un cuar- 
teto que tiene al frente a un pintoresco 
vocalista que responde al nombre de 
Johnny Rotring. Gracias a este ficticio 
apellido se empezó a oir hablar del 
grupo. La siguiente noticia que parte 
del público esperaba era saber si el 
bajista se llamaría, por ejemplo, Sir 
Vicious. Pero no, no se llamó asi. Esto, 
en cierta forma, aclaraba si sus inten- 
ciones musicales serían las de seguir 
los mismos derroteros que los Sex Pis- 
tols, ó 
Tras 'oír sus primeras maquetas, la 
gente llegaba a afirmar que Radio 
Oceano eran los U2 de Galicia. Esto 
creó más expectativa en torno al gru- 
po, ya que por aquellas fechas los 
irlandeses eran bastante conocidos y 
apreciados por un gran número de 
personas. 

Después de estas historias, y más 
resulta que RNE ofrece a Rotring y 
compañía la oportunidad de grabar 
todo un Lp. Ellos aceptan, van a Ma- 
drid y se meten en los estudios de 
grabación que les han brindado. El 
resultado final son diez potentes can- 
ciones con las más diversas influen- 
cias musicales, acompañadas de 
unos textos salpicados de dosis de 
humor. Del repertorio presentado ha- 
bría que destacar los siguientes cor- 
tes como los más atractivos: «El bal 
cón», «Aplazamiento» y «Corño o ven- 
to». Una cosa que nos ha sorprendido 
es que no hayan incluido su éxito ra- 
diofónico titulado «Narcisismo», en 
fin 

Puestos a comparar con los grupos 
más conocidos, decir que poco o nada 
tienen que ver Radio Oceano con gen- 
te como Os Resentidos, Siniestro To- 
tal o Golpes Bajos. No obstante, si te 
gustan los grupos citados, es posible 
que les hagas un hueco en tu discote- 
ca con cierto grado. Y no es de extra- 
ñar, pues estos nórdicos son muy es- 
peciales, muy «suyos». Ya me lo decía 
un amigo: «un gallego es esa persona 
que te encuentras en una escalera y 
que no sabes si va para arriba o para 
abajo» M ASTUDILO BROTHERS 


SIGUE SIGUE 
SPUTNICK 


«Love Missile 


F1-11» 
EML. 


Aquí llega la quinta generación 
del rock'n'roll, dispuesta a lo que sea 


con tal de captar tu atención durante, 


tres minutos de gloria fugaz. Si de 
verdad deseas saber hasta donde lle- 
ga la ineptitud de la industria disco- 
gráfica en 1986, presta atención a 
esta pandilla de facinerosos meque- 
trefes que se han autoprociamado la 
nueva sensación a base de amontonar 
el mayor número posible de tópicos 
atroces, peinados extravagantes y vi- 
deo-imágenes espectaculares. Si por 
el contrario ya sabes como están las 
cosas, ignórales y tal vez dentro de 
diez minutos ya nadie se acuerde de 
ellos. ¿Ultraviolencia? Más bien ultra- 
desverguenza. 


INXS 


«What You Need» 
Mercury-Polygram. 


del momento. Tan funcional, previsible 
y ..hmmum... olvidable como el ochen- 
a y cinco por ciento del vinilo editado 
en los últimos meses. 


PRINCE AND 
THE 
REVOLUTION 


«Kiss» 
WEA. 


El secreto último de Prince re- 
side básicamente en su ambiguedad: 
para los aficionados al rock es un artis- 
ta negro, para los amantes del funk 
un engendro rock y, para el público 
en general, la versión decadente de 
Michael Jackson. Nadie sabe muy 
bien por qué ha abrazado la estética 
psicodélica, ni hasta que punto es líci- 
to mezclar a Jimi Hendrix en música 
esencialmente discotequera, sin em- 
bargo, hay algo en él que le hace 
diferente. «Kiss» no es nada especial- 
mente brillante, pero supongo servirá 
para cimentar un poco más su reputa- 
ción y dar brillo a su carisma. Ante la 
fantasmagoria de la mayoría de cele- 
bridades del pop de ahora mismo, 
Prince tiene por los menos una identi- 
dad. Que ya es algo. 


THE CURE 


«The Blood» 
Polydor. 


Muy poca gente lo sabe, pero 
la gran ilusión de Robert Smith sería 
montar un tablao flamenco en pleno 
Londres y servir vinos y tapas a la 
parroquia afterpunk. «The Blood» des- 
vela en parte esta secreta ambición 
que ni siquiera los más avispados re- 
porteros británicos habían logrado in- 
tuir. No obstante, no hay nada en este 
tema de aires españoles que, por po- 
ner uh ejemplo cercano, los Ultimo de 
la Fila no hayan resuelto mejor. Si quie- 
res saber como sonarían Echo y los 
Bunnymen amenizando una boda gita- 
na, no te pierdas el nuevo single de 
uno de los grupos más sobrevalora- 
dos de los últimos tiempos. Yo, si se 
me permite decirlo, nunca he podido 
con ellos. 


RATT 


«You're In Love» 
Atlantic-WEA. 


En América siguen haciendo 
caso omiso a la debacle del Heavy- 
Metal. Apoyados por la mentalidad 
MTV del gran público yanki, grupos 


parte admirables virtuosos del pop al 
estilo británico. Ni siquiera la cara B, 
no incluida en el álbum correspondien- 
te, logra captar mi interés. ¿Me estaré 
haciendo viejo? 


HOT PANTS 


«So Many Nites» 
Gougnaf Mouvement. 


¡No, no estoy envejeciendol, 
Mis fibras sensibles siguen vibrando 
cuando suena algo como el single de- 
but de los franceses Hot Pants. «So 
Many Nites» es uno de esos discos 
que pueden ser escuchados una y 
otra vez, durante toda una noche si 
es necesario. El perfecto artefacto a 
45 rpm: entusiasta y crudo, impetuoso 
y guiado por guitarras extrovertidas, 
interpretado con-la pasión del que 
sabe que nada tiene que perder, Tal 
vez sea por falta de competencia, 
pero ESTE ES MI SINGLE DEL MES. 


CHEROKEES 


«Sometimes EP» 
Wowoka Records. 

Más — vinilo independiente 
made in France. Los Cherokees son, 


como este siguen deambulando por 
ahí con guitarras hipersaturadas, gran 
despliegue de efectos especiales y 
looks superhorterones. Ratt son sim- 
plemente otro caso más de músicos 
reaccionarios disfrazados de tipos sal- 
vajes. Y su nuevo single no dice mu- 
cho en su favor, la verdad. ¿A quién 
demonios puede seguir interesándole 
esta mierda? 


SQUEEZE 


«By Your Side» 
A8M-Polygram. 


Laurie Latham, productor de 
Paul Young, no me parece la persona 
más indicada para trabajar junto a 
Squeeze. Claro que tampoco «By Your 
Side» está precisamente entre los me- 
jores momentos del repertorio Dif- 
ford8Tilbrook. Demasiada electrónica 
y escasa imaginación es lo que exhi- 
ben en su nuevo single los por otra 


a juzgar por los cuatros cortes aquí 
incluidos, came de frenopático mante- 
nida a raya a base de electro-shocks 
y fragmentos sonoros de la primera 
era psicodélica. La grabación, debida 
al gran Gil Spectrol, suena cutre a 
más no poder, y el cantante desafina 
como un gato remojado. Pero los chi- 
cos llevan flamantas flequillos y aman 
a Chuck Berry, los Groovies y los Stoo- 
ges, así que merecen un voto de con- 
fianza. Igual en directo son tremen- 
dos, 


PRIMAVERA 


NEGRA 
«Bajo El Sol» 


Twins. 


Una buena idea sólo lo es si 
funciona. Y Primavera Negra han teni- 
do una buena idea (rescatar una tona- 
da de Juan y Junior con la que darse 
a conocer fuera de su hábitat natural, 


Lérida), que esperamos funcione. En 
el reverso, viajan instrumentalmente 
hacia la versión Loquillo de American 
Grafiti con «Radio Peggy Sue», un 
tema que deambula sin dirección fija 
en busca de una melodía que nunca 
llega. Me quedo con el trote rockabilly 
y la ironía de la cara A: sí, esta es la 
clase de música que uno pincharía en 
un party veraniego... justo después de 
aquella canción de los Brincos. 


DE PICNIC 


«De Picnic» 
Fundación Delgado. 


Se van de picnic. Y lo hacen 
con un mantel de percusiones y fon- 
dos sintetizados, y una cesta llena de 
guitarras rítmicas y voces lejanas: ¡el 
verdadero sonito tortilla! En la cara B, 
baile sincopado a cargo de «Jeannette 
Me Quiere», fragmento de locura do- 
'nostiara que mezcla sin ningún pudor 
ala dulce cantante del «Soy Rebelde» 
'con lo peor de Derribos Anas. El res- 
ponsable del estropicio es un tal Domi 
Delgado y la dirección a la que puede 

este trozo de vinilo autofinan- 


ALBANIA 
«Tu Y Yo» 


Twins. 


El nombre no es muy original. 
Por el mismo precio podían haberse 
llamado Asturias o Albacete y la cosa 
hubiera quedado dentro de nuestras 
fronteras. Pero no puede negarse que 
«Tu Y Yor es un tema con posibilida- 
des: la melodía crece a medida que 
avanza, la instrumentación no sofoca 
el conjunto y Victor García tiene una 
voz que no molesta. Los arreglos y la 
producción han corrido a cargo de 
Ariel Rot, lo que siempre es una garan- 
tía. Y los chicos han escuchado a la 
crema del pop intimista británico (Chi- 
na Crisis, Felt, etc.); eso está claro. 
¿Irán a por la fracción inteligente (?) 
del público de La Unión? Si así es, 
están en su derecho. WM IGNACIO JU- 
LIA 


) CAPTAIN BEEFHEART 


MAMBO GURU 


«Said the momma t'the baby/in 
the corn/You are my first born/ 
You shall here on in be known/ 
as The Spotlight Kid/'N the mor- 
nin'cry of the rooster/The baby 
lay alone/'N the old cow in the 
green grass/Shed white tears in 
the red hot sun» (Le dijo la ma- 
dre al hijo/en su tripa/Tu eres 
mi primogénito/Vendrás aquí y 
se te conocerá/como el Chico 
Iluminado/Al lamento vespertino 
| del gallo/La criatura se acurrucó 
a solas/Y la vieja vaca en el ver- 
de  pasto/Derramó lágrimas 
blancas sobre un sol al rojo vivo) 
«The Spotlight Kid» 


Ahora observa una vida rigurosamente disci- 
plinada. Pinta dieciocho horas diarias, escucha grandes. 
dosis de ópera china y rara vez —excepto cuando 


epa 


celebra una exposición de su obra pictórica, como la 
que el pasado abril tuvo lugar en una céntrica galería 
londinense abandona la casa que habita junto a su 
esposa Jan en la pacifica comunidad californiana de 
Trinidad. Pero no siempre ha sido tan sedentario de 
espiritu. Durante casi dos décadas, Don van Viiet, alias 
Captain Beefheart, ha conspirado como una de las 
criaturas más devastadoras y creativas del off-Broad- 
way rockista. Incomprendido en su tiempo, tachado 
de excéntrico inasequible y menoscabado por la maqui- 
naria discográfica —en Estados Unidos es prácticamen- 
te imposible encontrar sus discos, y en Europa sólo 
se localizan sus obras más recientes y alguna que otra 
esporádica reedición— este solitario coyote ha explora- 
do, con caótica lucidez, las raíces del rock contemporá- 
neo para establecer nuevos lenguajes sonoros cuya 
influencia se ha dejado sentir ampliamente en los últi- 
mos diez años. Decisivo en mucho sentidos, pero no 
precisamente popular, la música de Beefheart ha obe- 
decido a los enérgicos impulsos del instinto autodidac- 
ta de su autor, modulando su inconfundible identidad 
artística a través de sus más intensas e hirientes limita- 
ciones (sopla la harmónica como un jabalí malherido, 
extrae cacofónicos gruñidos a un clarinete que parece 
oxidado, aulla como mil diablos rociados de agua bendi- 
ta...) Lo que en otros podría interpretarse como extra- 
vagantes vaguedades que camuflan una mediocridad 
congénita, en Beefheart se racionaliza como la expre- 
sión más pura de su, eso si, desquiciado talento. 
Imprevisible, radical y muchas veces abrumador, ha 
exhibido una lunática capacidad para abordar, con 
igual soltura, demenciales lecturas de blues metálicos 
que pueden ser esquizoides —en los que es posible 
encontrar densos rastros de Howlin'Wolf, de quien sin 
duda aprendió su ciclópeo rugido- o de un free-timing 
casi cubista donde mezcia el Delta sound de Robert 
Johnson con la improvisación elaborada por Ornette 
Coleman- obteniendo en ambos casos pavorosos re- 
sultados sónicos. Pero también ha mantenido producti- 
vas relaciones con un pop de dimensiones abstractas, 
rock de cámara completamente escrito e interpretado 
y sinfonías de rock and roll inyectadas de química 
surrealista. Todo ello repujado con el firme pulso de 
un Picasso en pleno trance y ensamblado mediante la 
extraña e inquietante iconografía que satura a su prosa. 
Un plato indigesto. El Capitán Corazón de Buey no 
destaca precisamente por su condescendencia hacia 
el oyente. Es una anarquista y rara vez consiente 
=como erróneamente hizo en sus primeros discos para 
la Virgin- en supeditar la vitriólica independencia de 
su obra a los gustos de un mercado poco mentalizado 
para adaptarse a productos salvajes. Abrigado por la 
imprescindible Magic Band —que en sus diferentes 
formaciones ha reclutado a excelentes músicos que 
prácticamente han actuado como aventajados alumnos 
del Capitán Van Viet ha triturado muchos convencio- 
nalismós y ha dotado al rock de un sentido vanguardis- 
ta abrupto pero digno. 

Y parece que le ha llegado el tiempo del reconocimien- 
to. Hace un par de años el Museo de Arte Moderno 
de Nueva York decidió incluir el video-clip de alce 
Cream For Crowa, realizado por él mismo, en su catálo- 
go. Y algunos críticos de alcurnia, como Langdon Win- 
ner, han tenido agallas suficientes para tomarse en 
serio los discos de Beefheart y «tratar de desenredar 
el laberinto de raices musicales y la esencia de esa 


biidad que Beefheart tiene para transformar los ele- 
“mentos de la música pop en un lenguaje distinto y 
iinversab. Pero tranquilo, la enjundia de su genio sigue 
“E salvo. ¡Bongo Fury. 


«Tropical hot dog night/Everyt- 
hing's wrong/At the same time 
it's right/The truth has no pat- 
ternms/For me tonight/l'm playin” 
this music/So the young girls 
will come out/To meet the mons- 
er tonight» (Noche tropical de 
perros  Calientes/Todo está 
mal/Y al mismo tiempo bien/La 
werdad carece de reglas/Esta 
moche para mi/Estoy tocando 
esta música/Así que las mucha- 
chas saldrán/para conocer al 
“monstruo esta noche) 
«Tropical Hot Dog. Night» 


acido en Glendale en 1941, Don Van Viiet 
protagonizó su primera experencia artística a la prodi- 
.gjosa edad de cuatro años cuando el escultor portu- 
.qués Augustino Rodríguez le contrató, durante ocho 
emporadas, para su programa televisivo con el fin de 
que el pequeño Don modelase animales de arcilla ante 
les cámaras. Pero su futuro en las bellas artes se vino 
abajo nueve años más tarde cuando sus padres le 
desautorizaron para estudiar escultura en Europa y 
oda la familia se trasladó a Lancaster, en el desierto 
de Mojave. Sin embargo, en ese paraiso de cactus y 
lagartos, conoció a otro chiflado, Frank Zappa, y tuvo 
tiempo de sobras para aprender a tocar la armónica 
y el saxofón y enrolarse en bandas locales de R8B 
como The Omens y The Blackouts. En 1959 se matricu- 
ló en el Antelope Valley College y después de un 
semestre de clases fue ignominiosamente expulsado. 
por motivos poco claros. Este suceso le dió la oportuni- 
dad de reemprender sus actividades musicales y, ni 
corto ni perezoso, decidió largarse a Cucamonga para 
formar junto a Zappa una banda llamada The Soots y 


protagonizar un film titulado «Captain Beefheart Meets 
The Grunt People» (del que sacó su alias). Al irse 
ambos proyectos al agua y ver que Zappa se mudaba 
a Los Angeles para formar The Mothers Of Invention, 
Beefheart regresó a Lancaster con la intención de dar 
vida a la primera Magic Band. 

La banda —en la que por unos meses se contó Ray 
Cooder— consigue un contrato con AZM en 1964, gra- 
Cas a la euforia inversora que la ola psicodélica des- 
pierta en todas les compañías, y graban un single con 
una psicopática versión de «Diddy Wah Diddy» que 
vende moderadamente bien y entra en el Top 40 local, 
además de otros temas —no hace mucho publicados 
en un miniLP— que Jerry Moss, presidente de AM, 
rechaza por considerarlos «demasiado negativos. El 
grupo se deshace, pero para principios de 1965 Besf- 
heart ya tiene lista una nueva banda con la que prota- 
gonizar terroríficos conciertos de blues dadaista que 
le llevan hasta Europa. Anulada su aparición en el 
festival pop de Monterey -una pena, a los flower chil- 
dren se les habría atragantado el trip- aparece en 
1967 «Safe As Milk», su primer album, que como el 
siguiente grabado en el 68 pero impublicado hasta 
el 70- y «Strictiy Personal» aloja poderosas visiones 
de chirriante sabor blues y condimentadas con las 
inevitables especias psicodélicas de la época. 
Disgustado por los métodos de la industria, además 
del affaire de un disco congelado «Strictly» fue remez- 
clado sin su consentimiento, decide abandonar la músi- 
ca y se retira a San Fernando Valley de donde no 
saldrá hasta que Zappa, que acaba de crear su propio 
sello Straight Records, le ofrece la oportunidad de 
trabajar con total libertad y absoluto control artístico 
sobre el producto final. El resultado es «Trout Mask 
Replica», un gigantesco collage conceptual en forma 
de doble LP que Beefheart compone en ocho horas 
al piano —¡son 28 temas!- y enseña a su nuevo grupo 
durante un año. En 1969 aparece el monstruo: un ma- 
nual que los hipsters del momento consideran sagrado 
=más por esnobismo que por identificación- y que en 
realidad, siendo una obra maestra de free-rock con 
títulos tan cruciales como «Pachuco Cadaver o «Chi- 
na's Pig», resulta un tanto inaccesible incluso estudián- 
dolo desde una perspectiva actual. «Lick My Decals 


Off, Baby», su continuación y una inecontrable rareza 
discográfica, resulta ser una inteligente síntesis de lo 
expuesto en «Troub que destila un estilo más templado 
aunque igualmente irritante. Tras dos nuevos y excep- 
cionales discos de R4B con los que intenta una mayor 
aproximación a parámetros que podríamos considerar 
«normales», gracias a unas producciones refinadas, ex- 
pira su contrato y pasa dos años en dique seco. Para 
1974 fma con Mercury en USA y Virgin en Europa, 
lo que le permite grabar dos LPs más, sin duda sus 
obras menos interesantes e indómitas, girar de nuevo 
por Europa y sumarse como vocalista invitado al grupo 
de Zappa en unos conciertos de los que se extrae 
«Bongo Fury. 

La legendaria Magic Band le abandona en 1976 -al 
independizarse pasan a llamarse Mallard y conciben 
dos satisfactorios LPs de blues-ock desértico para 
Virgin- y tiene que esperar un par de años, hasta que 
la Wamer decide hacerse cargo de su situación disco- 
gráfica, para, con una remozada y versátil Magic Band, 
grabar «Shiny Beast (Bat Chain Puller)». Un sorprenden- 
te disco de equilibrados presupuestos que abre una 
nueva etapa, completada con dos Lps más, en la que 
Beefheart aborda distintos matices y texturas para una 
obra que encaja con indiscutible elegancia las alteracio- 
nes acaecidas en los años ochenta. En 1982 comienza 
otro de sus acostumbrados periodos de ostracismo 
musical dedicándose plenamente a la pintura. Ignoro 
si el Captain Beefheart y su Banda Mágica volverán a 
grabar algún día, pero para ser sincero tampoco me 
importa demasiado. El actual estado del rock no es 
muy atractivo que digamos —aunque parezca que las 
cosas se vayan arreglando- y eso me permite invertir 
mi tiempo en cosas pasadas de moda...claro que pen- 
sándolo bien, Beefheart se ha mantenido siempre abso- 
lutamente al margen de todo, y sus hallazgos son 
tantos y tan idiosincráticos que aún necesitaré algunos 
años para comprenderlos con la debida claridad. Y 
eso lo hace aún más emocionante. IM JAIME GONZA- 
LO 
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A A 


JONATHAN RICHMAN 


Otto Zutz Club, Barcelona 


versión de los Modern Lovers, esta vez representados 
por una pareja de divertidos comparsas acústicos que 


suyo es una sobredosis de joíe de vivre y naturalidad 
musical, un caso único en la historia del rock, porque 
¿| nadie ha llegado nunca tan lejos en la desmantelación 
| del formato instrumental básico de un grupo de rock. 
:| No importa que los Modern Lovers iniciaran su carrera 
| como una estimulante fotocopia de los Velvet, ni que 
siguieran después sus andanzas como un conjunto de 
rockéroll a lo Buddy Holly y los Crickets, ahora ya solo 


| queda un guitarrista que se limita a hacer percusiones 


con su instrumento y canta, otro guitarrista que rasca 
despreocupadamente y también canta (Andy Pailey, 
un viejo amigo de Richman) y, por supuesto, el mucha- 
chote de Boston, que sigue sudando, cantando y lloran- 
do sus canciones con esa característica mezcla de 


gonzoso niño de cinco años que de un hombre hecho 


callejero muy acorde con su personalidad sonora. 


| Ante un público ansioso que abarrotaba el local, Jona- 


than Richman subió a escena y nos saludó con la 
estupenda «Vincent Van Gogh», una canción que inició 


| Un repertorio formado básicamente por material de sus 
tres últimos LPs. Así, pudimos cantar con él cosas |- 


como «This Kind Of Music», «The Beach», «Give Paris 
'One More Chance», «My Jeans» o la extraordinaria «That 


| Summer Feeling», más algún que otro tema de su más 
| reciente trabajo, el todavía inédito en España «lt's Time | 
| For Jonathan Richman And The Modern Lovers» (a |- 


títulos originales no le gana nadie). Pero el punto álgido 
de la velada lo ocupó un caluroso intermedio instrumen- 
tal, con el chico soplando en su saxo a todo pulmón, 
copado por entusiastas versiones del inefable «Egyp- 
tian Reggae», de «La Bamba» y del incendiario «Wipe 


visita a Barcelona, y que la avalancha de público revela- 
ra la nula adecuación del local para conciertos de este 


fue practicamente dictado por algunos fans; pero deci- 
dió despedirse antes de tiempo al comprobar el mogo- 


contado, en Madrid estuvo fantástico. Aquí, por fallos 
de organización, nos quedamos un poco con las ganas. 


que él, Jonathan, sigue siendo increible. BIGNACIO JU- 
LIA. 


Por segunda vez nos ha visitado el gran | 
Jonathan Richman. Y lo ha hecho con todavía otra |- 


deben ser lo más parecido a un par de rasgadores | 
flamencos que puede encontrarse por los alrededores | 
de New England. El amigo Jonathan sigue tan sanote | 
como siempre, a sus treinta y cinco tacos, y continua |-- 
dando muestras de una excentricidad que se parece | 
sospechosamente a la de los niños y los locos. Lo |] 


arrogancia y tímida ingenuidad más propia de un ver- | 
y derecho. Además, ¡aguantal, el muy caprichoso ha |; 


cambiado la guitarra eléctrica por un saxofón, lo que | 
da a su actuación un aire de improvisado concierto |' 


Out» de los Surfaris... Lástima que su estancia en esce- | 
na fuera tan corta como larga lo fue en su primera |. 


tipo. A pesar de todo, Jonathan conectó con su público, | 


interpretando por ejemplo un «lce Cream Man» que le | 
a bl a | tos con auténtica furia y destreza, tanto que no me 


llón que se había formado en la sala. Según me han [| 


Sin embargo, lo importante sí quedó demostrado: y es |- 


— ITEDDY NOIS Y GATOS 
[Locos 


-| A modo de complemento -el motivo de la fiesta 


| inolvidable. Además de su ya conocida filiación con 


| bíllycos, ambos grupos demostraron también que lo 
-| suyo es algo que sobrepasa los límites de la mera 


| maestría, el arte de la espontaneidad. Perfecto ejemplo 


Bikini, Barcelona 


no fue otro que celebrar un pase de modelos, que los 
mismos músicos exhibían, creados por la tienda Bad 
Boy- la actuación de estos dos jóvenes y prometedo- 
res combos sobre el escenario de la discoteca Bikini 
resultó, paradójicamente, el núcleo central de una no- 
che tan sorprendente como, me atrevería a decir que, 


las vetas más puras y dinámicas de los archivos rocka- * 


devoción para rozar, en ocasiones con abrumadora 


de esta difícil ecuación resultaron ser los Teddy Nois. 


Enérgicos, cautivadores y decididos, una vez metidos 


RODS 


Sala Hippopotamus, Valladolid 


La presencia de Barry Masters y su mítica 
banda en la capital del Pisuerga, no podía producirme 
otro efecto sino el de la necesidad de estar allí. La 
sala era del tamaño adecuado para este tipo de música, 
el sonido resultó excelente, el público adecuado (todo 


| el gang rockero pucelano, con los Fallen Idols en prime- 


ra fila), y lo de la banda ya es otra historia. De la 
formación original tan solo queda Barry, que comparte 
sus quehaceres con los Hot Rods con otra banda 
salvaje, los Inmates. Pero los otros tres, que probable- 
mente serían tiernos adolescentes cuando los Hot Rods 


| se dedicaban a tener rencillas con los Sex Pistols, 


acabar con las reservas de Guiness de los sitios donde 
tocaban, y grabar discos como banda de apoyo de 
Robin Tyner (sí, el de MC-5), atacaban a sus instrumen- 


hacían añorar la formación original. Y Barry Masters, 
encima, es de los tipos para los que los años parecen 
no pasar. Treintañero ya muy entrado en ellos, pero 


| con una energía, unas tablas, una voz, y un saber 
| estar, que para sí muchos jovenzuelos de la moda- 


garage-de-El-Corte-Inglés quisieran. 


| Abrieron con una de sus más clásicas, «Teenage De- 


presion», siguieron con una de sus versiones también 
más clásicas, «The Kids Are Alright», de los Who, y 
continuaron con su repertorio. Aquello era una máquina 
de hacer R'n'R prácticamente imparable. Cayeron, 
¡como nol, «Do anything you Wanna Do», 196 Tears», 
«Beginning of the End», una buena versión del «For 
Your Love» de los Yardbirds, y bastantes de sus clási- 
cas. Pero no vayais a pensar que aquello era una [> 
ceremonia de nostálgicos del 76. La nueva banda de 
Barry, tiene temas nuevos, y, ¡joder si son buenos, e, 
incluso, se atrevieron con una versión de un tema de 
Elliot Murphy que no recuerdo bien. Dos bises tuvieron 
que hacer ante la insistencia del enfervorizado público; 
el ggimero tres versiones, «Woolly Bully» de Sam the 
Shám, y un medley de «Gloria» y «Satisfaction», y-el 
segundo, tal y como esperaba, la sudorosa versión del 
«Get Out of Denven de Bob Seeger a la que nos tiene 
acostumbrados cuálquier grupo en el que cante Barry 
Masters. 

Contentos, sudorosos y con ganas de más R'n'R aban- 
donamos la discoteca con destino al bar Azul, un garito | 
rocanrolero que regenta en la plaza de San Migue! de 
Valladolid un ex-Fallen Idols, con la sana intención de 
seguir oyendo R'n'R y acabar con las reservas de Jack 
Daniels del bar, y ¿a qué no os figurais quien nos 
encontramos allí?, pues a Eddie and the Hot Rods 
dedicados a dos nobles deportes: barra fija y levanta- 
miento de vidrio. Genio y figura... M KIKE TURMIX 
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en faena, emergieron como un potente engranaje ca- 
paz de asaltar covers de antipódicos orígenes (un muy 
excelente «Green Doom, ese incendiario «The Way | 
Walk» de Jack Scott, o la mismísima, y muy bien mane- 
jada, «Perfidia») y hacerse fácilmente con el personal 
en base a un agil repertorio propio vívidamente condu- 
cido por una guitarra versatil y un vocalista facinerosa- 
mente activo, En cuanto a Los Gatos Locos, mucho 
más conocidos por estos pagos, resaltar su cada vez 
más excitante frescura, esa habilidad que demuestran 
para fundir al más rabioso Buddy Holly con afilados 
asomos de tex-mex, la agilidad que poseen para cons- 
truir conciertos redondos y una aplastante lectura del 
seminal «Red Hot» de Billy Riley que resultó ser de lo 
mejor que quien esto suscribe ha oido en lo que va 
de año. Para no ser una velada oficial, un espectáculo 
en el sentido más académico de la palabra, esa noche 
se recogió una excelente cosecha de rock and roll 
Casualidad o causalidad es lo de menos, la luna brilló 
sólo para los cool cats. MUAIME GONZALO. 


CITY KIDS 
King Creole, Madrid 
Ante todo afirmar que los City Kids son unos 


excelentes instrumentistas, con un guitarrista que lite- 
ralmente saca chispas a su Gibson Les Paul del 58, 


1 un buen cantantes -pianista, y una sección de ritmo con-=| 


tundente y correcta. En esta su presentación a los E 
medios madrileños, los chicos de Le Havre econo 
el lector, pero creo recordar que en cierta ocasión metí 2 


la pata y nacionalicé australianos a los City Kids), repa- 3! 


saron su corta pero jugosa discografía y tocaron algu- 
nos temas aún no plastificados. Una pega para ellos, 
algunos de los temas les sobran dos minutos y a veces 
los City Kids resultan un poco monótonos. Una virtud 
también para ellos: aparte del hecho ya comentado 
de su pericia instrumental, los City Kids facturan un 


| R'n'R blindado capaz de complacer los gustos más 
| variados, desde un punk a un heavy metal freak, o, 
| incluso, a un fan sensentino. Sus influencias más re- 


cientes, por sólo citar las más evidentes, son dos gru- 
pos seminales de la actual escena australiana, los 


> 


Saints y Radio Birdman. En concreto, de los segundos 
se atrevieron a versionear «Hand of Law». 

Y frente a algunas acusaciones que los llegaban a 
comparar con cosas tan dispares como Yes o The 
Sound, mantengo mi postura manifestada aquella mis- 
ma noche ante un grupo de detractores de la banda 
que los City Kids hicieron un buen concierto de Rock 
and Roll de alto voltaje. Y es que una banda que de 
bis toca «You're Gonna Miss Me» de mis adorados 
13th. Floor Elevators nunca puede ser mala. MX. TUR- 
MIX 


WALL OF VOODOO. 


666, Barcelona 


Decepcionante y prescindible resultó la visita bar- 
celonesa de un grupo que, en sus anteriores etaas, 
había creado canciones nada despreciables y que aho- 
ra parece haber emprendido el definitivo camino hacia 
la decadencia. Con pinta de haberse escapado de 
cualquier viñeta de «El hombre-cosa» previo paso por 
algún estilista avispado- las pocas ideas interesantes 
que desarrollaron se perdían a base de repetirlas una 
y otra vez en todas las piezas y en el anodino, a pesar 
de sus intentos de originalidad, sonido de la banda, 
construido en base a unos teclados que, en algunos 
momentos, casi olían a sinfónico, un bajo impersonal 
y un guitarra y batería cuyo papel quedaba relegado 
a un segundo plano. Para completar, el cantante, con || 
look de lagarto del desierto y una voz que recordaba |] 
a lan Anderson, nos obsequió con movimientos que a || 
veces parecian más dignos de cualquier grupo after- |. 
punk de tercera que de una formación a la que se le | 
puede exigir un mínimo de inteligencia. Los arreglos | 
de los temas, ya fueran antiguos o nuevos, parecían [' 
estar destinados a gustar a varios sectores del público 
«moderno» a la vez. Y se salieron con la suya, pues, || 
sin hacerse rogar demasiado, tuvieron que conceder || 
dos bises. El poder del vudú, supongo. MISANTI PALOS |: 


MEMPHIS SLIM, JAMES 
«SON» THOMAS, 
HEZEKIAH EARLY AND 
THE ROCKERS, JESSIE 
MAE HEMPHILL 


Festival de Jazz de Terrasa, Terrasa. 


Un auténtico regalo para todos los aficionados su- 
puso la sesión que este año, y como es habitual desde 
sus micos, el Festival de Jazz de Terrassa dedicó al 
blues. Nada menos que cuatro arístes, al estilo de las 
fees gres en un cartel que ningún amante de los 
podía pasar por alto. 
Y lena de inoportunas sillas 
que hagan cas mposble el desmadre del personal, 
apeec repleta hasta los lopes y con gran cantidad 
de gente en la tale El calor reinante debía ser similar 


¡ ñombre; ds farra y Un pu tado de impecables can- 
y vital, sencilo profundo, fue lo 
mejor de la primera parte. Con Hezekiah Eariy and the 
House Rockers, un trio de batería, guitarra y viento, 
llegó el «feeling» más bailable, propulsado por el vigoro- 
so trombón de L. «Peewee» Whitaker, que incluso bajó 
a tocar entre el público, dando a su recital un airé de 
fiesta de pueblo (americano, por supuesto) de lo más 
saludable. La euforia siguió con Jessie Mae Hemphill 
y su blues empapado de reminiscencias «country», otra 
vertiente de la música negra de Mississippi. 

Memphis Slim, por su parte, demostró que sigue con- 
servándose en buena forma y con su poderoso sentido 
del humor. Con el simple acompañamiento de la batería 
de Michel Dennis, logró entusiasmar a todo el auditorio 
tanto con los temás más lentos como con los rápidos, 
auténticas tormentas boogie que encendieron las pri- 
meras filas, Su concierto, que se hizo breve, contó con 
algunas anécdotas sabrosas, como la subida de algu- 
nas espectadores al escenario para bailar, o la también 
imprevista irrupción de un espontáneo armonicista que 
le acompañó durante un largo rato, y que no le hizo 
nada mal, por cierto. En el bis, regreso apoteósico de 
los músicos que habían actuado anteriormente, y la 
constancia de que el blues, aunque haya perdido hace 
mucho tiempo su condición de «rebel music», aunque 
ya no «asuste a la gente», sigue provocando emociones 
IISANTI PALOS 
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A LA VENTA YA EN TODA ESPAÑA 


ANGELIC 
upstarts 


S 


DISSIDENTEN: «Arab Shadow» 


DISSIDENTEN: «Inshalla» 


GINGER MUSIC, S.A. 


INDUSTRIA, 137-139 08025 BARCELONA 
TELS.: 347 5077 / 347 52 34 TELEX: 98 894 


Hace pocos días tuve la des- 
gracia de ver la nueva edición de las 
24 Horas de Música y Radio, y si nos 
ceñimos al slogan que habían ido pre- 
'¡gonando desde hacia días (lo más re- 
presentativo del año o algo parecido), 
Es para quedarse con la boca abierta 
+ preguntarse si te has enterado de 
de lo que ha pasado durante este 
o te toman por imbécil. Porque 
sepa Coz llevaban varios años 
de juego, o Ñu, y no digamos 
vido de Metrópolis. Me ha indig- 
5 que. por ejemplo, de Catalunya 
a habido representación de gru 
ue van a tomar el relevo, grupos 
ra mi son de los más interesan- 
cra mismo, gente como Aurelio 
“agabundos, los Negativos, Pri 


Pop ya no reflejan la realidad 
sica española, sino que más 
ce el circulo de amigos de 
Ordovas y está muy lejos de 
radio fresca y rompedora de 
unos años.» 

Tala, Barcelona) 


«Fola! Tenia ganas de escribi- 
ra daros mi más sincera enhora- 
==2 por haber alcanzado en tan 
"po la cota máxima de cali- 
en revistas musicales de este 
'n otras palabras: sois los que 
y prensa musical haceis y espero 
por mucho tiempo. Sin embargo 
motivo de esta carta es el de co- 
=entaros una preocupación musical 
ze tengo: la separación, el vacío que 
:rea entre los grupos que comen- 
is y la gente que lee RUTA 66. 
¿Como explicarme? Si. Que un por- 
sentaje bastante elevado de esos gru- 
pos que nos dais a conocer no pode- 
mos escucharlos, no podemos saber 
¡como suenan, ya sea porque sus dis- 
cos no están publicados en este pais 
0 porque las radios no programan este. 
tipo de música. Lo primero se podría 
solucionar acudiendo a la tienda de 
1 discos de importación más cercana 


¿xñII 


ligando estos plásticos, pero la cues- 
tión dinero frena el acceso a la mayo- 
ría a lujos semejantes. Habria que dis- 
poner de mucha pasta y los tiempos 
están jodidos. El segundo punto, el 
de las radios, es problemático. Sabeis 
de sobras que el tipo de sonidos que 
vosotros (y yo) defendeis no se pro- 
grama en la FMs, no ya en Salamanca 
sino también en el resto del estado 
español. O sea, que el problema sub- 
siste, sigue ahí latente. Vacio, separa- 
ción, desconexión entre grupos y lec 
tores. Evidentemente, el fallo no es 
vuestro sino de infraestructura musi 
cal de este país. Cuanto me gustaría 
saber como suenan grupos como The 
Rave Ups. The Cynics, Les Scurs 
Longshoremen, The Fourgiven. Fixed 
Hearts y cientos más 


mn sal 


(Lots, Salamanca) 


«¿Qué hay de nuevo viejos? La 
revista: puta madre (con per 
soy uno de esos que van por l: 
sin enterarse demasiado del rollo este 
de la música, pero desde que compro 
vuestra revista (y lo hago desde el 
número cero) hasta duermo mejor. El 
tipo este nuevo (?), Oriol Llopis, increi- 
ble, brutal. Todavia me rio cuando 
pienso en su artículo sobre Johnny 
Thunders. Refiriéndome a Kike Tur- 
mix, después de verle en Matador y 
después de enterarme de primera 
mano de uno de los cirios que armó 
en Zaragoza hace unos años, no me 
cabe duda alguna sobre su cutre per- 
sonalidad. Pero, ¿qué le vamos a ha- 
cer? A veces, en lo cutre está el en 
canto. O sea que, ánimo Kike, sigue 
así que es lo tuyo. Aunque reitere lo 
que decían otras de las cartas que 
habeis publicado, muchas de las críti- 
cas de discos que publicais están lle- 
nas hasta el culo de subjetividad. El 
blanco y negro, por otra parte, queda 
muy bien, al igual que la sección Ins- 
tantaneas, que le da variedad al asun- 
to. Bueno, se me acaba el rollo. Voso- 
tros seguid así que vais, a mi enten- 
der, por el buen camino.» 

(Gabriel Ques, Sabadell) 


mos sinton 
directo y q 
Pop. Son veintidós horas 

programada por verdaderos es 
listas. Y es que, como todos sabemos 
el panorama de la Fms de esta ciudad 
es sinceramente bochornoso: radio: 
fórmula, discos solicitados, publicidad 
a toda pastila, etc. De Barcelona, la 
Única emisora que yo salvaria de la 
quema sería Radio Pica, con progra- 
mas para todos los gustos y una ver- 
dadera libertad de expresión entre los 
miembros que la integran. Referente 
a los programas de Radiocadena pro- 
ducidos en Barcelona, tengo que decir 
que dejan bastante que desear, ya 
que los buenos profesionales de otros 
tiempos se han quedado anclados en 
el pasado y de pioneros que fueron 
han pasado a quedar completamente 
desfasados. Esta carta la escribo a 
propósito de un pequeño comentario 
que se hizo en la revista sobre Paco 
Perez Bryan, uno de los históricos de 
la FM madrileña que tiene un progra: 
ma en la citada emisora. Gracias por 
leerme y ánimo con RUTA 66, vuestro 


actual proyecto.» 
(Jordi, Barcelona) 


«Después de pasar por toda 
clase de revistas rock. por fin he en: 
contrado una que está de acuerdo con 
miforma de ver el rock, Bueno, tampo 
00 es que me lleneis en un cien por 
n, pero, sí en un tanto por ciento 
wado. Me compenetro totalmente 
m Juliá y Gonzalo y con su locura 
rocanrolera, Me compenetro totalmen 
te con Juliá y Gonzalo y con su locura 
rocanrolera. Por mi seguid así. dando 
guerra y sin dejaros influr por nadie 
sin levantar falsos mitos como las de 
más revistas. Creo que los nuevos 
tiempos exigen nuevas actitudes y 
creo también que vosotros estais en 
el camino de descubririas. Estoy segu: 
ro de que es practicamente imposible 
dar siempre primicias y escritos total. 
mente originales, pues ya casi todo 
está dicho y hecho, pero desde vues 
tro número cero se vé que teneis una 
gran inventiva 

Tampoco creo que sea necesario que 
metais color, aunque no me importaría 
mientras no suba el precio excesiva: 
mente, claro. 

En fin, no se me ocurre nada más 
Perdón por la paliza y seguid así» 
(Julia Herranz, San Sebastián). WM 
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HEAVENS ROOM 
SICODELIC CLUB 
GIRONA 


Ildefonso Carrascales nunca sospechó que su taima- 
do padrasto, Tiburcio Mandonguillez Sócrates, le guardase tanto 
rencor desde el día en que, siendo todavía niño y por circunstancias 
puramente fortuitas, le hundió un herrumbroso clavo hasta lo más 
profundo del testículo derecho provocándole una dolorosa gangrena 
que, con el transcurso de los años y después de terribles sufrimien- 
tos, llevó a la tumba a tan poco comprensivo pariente. Este, para 
vengarse desde el más allá por tan insignificante accidente, dejó 
en herencia al desconsolado Ildefonso el rancho de El Frankfurt 
Olvidado. Era este un sitio siniestro, remoto, solitario y estéril. Calci- 
nado por el sol en verano y azotado por la nieve en invierno. Un 
horror de lugar donde hasta las pocas piedras que allí quedaban 
bostezaban de aburrimiento. Situado en un angosto barranco de 
los Monegros, el Frankfurt Olvidado suponía para Ildefonso conver- 
tirse en aislado y genuino hillibilly maño, renunciar a las comodida- 
des que la civilización le ofrecía y enfrentarse a una vida salvaje, 
antipática y poco agradecida. Pero allí se fue resignado, en compa- 
fía de su señora, Serafina Cifuentes de soltera, y lo suficientemente 
desesperados como para perder en la mudanza toda la colección 
de tebeos del Pato Donald (su más preciado tesoro literario). Dedi- 
cándose a procrear con ahinco -no tenían televisión- Ildefonso y 
Serafina se vieron muy pronto rodeados de una ruidosa prole a la 
que debían alimentar y educar, a pesar de que no disponían de 
recursos para ello. Destrozado, aturdido y contrariado por este he- 
cho biológico y la pérdida de sus añorados ejemplares del Pato 
Donald, lldefonso encontró una nueva dimensión a su vida cuando, 
gracias a las recomendaciones del espíritu de Félix Rodríguez de 
la Fuente, que casualmente pasaba por allí para realizar un docu- 
mental sobre los escarabajos del lugar para Euskal Televisa, se 
suscribió a RUTA 66 para ahogar sus penas y ver su triste porvenir 
con un poco más de optimismo. Desde entonces todo cambió para 
los Carrascales. Levantaron una próspera industria de cerámica 
artesanal, que el mismo Ildefonso modelaba en materiales tan exóti- 
cos como los mocos de sus propios hijos, y acabaron por ser una 
rica familia de terratenientes, con los beneficios de su labor compra- 
ron el resto de los Monegros, cuya felicidad queda recogida en 
esta foto que se hicieron en el porche de El Frankfurt Olvidado. Si 
tu tampoco tienes claro tu futuro, si no sabes ni a donde vas ni de 
donde vienes, si estás perdido en tus propias contradicciones, baña 
tu alma en la clarificadora luz de RUTA 66. Para ello sólo has de 
rellenar el cupón de suscripción y enviarlo a RUTA 66 C/ Muntaner 
182 Pral. Dcha. 08036, Barcelona. Por sólo 3.300 ptas. (IVA included) 
recibirás en tu domicilio doce entregas de la primera revista musical 
seria del país (un número te sale gratis). Además —¡para que veas, 
pollol- te obsequiamos con un espléndido LP que pues escoger 
entre «Que Será Será» de JOHNNY THUNDERS y «Mean Time» de 
BARRACUDAS. Marca el que más te convenga en el cupón de sus- 
cripción. 


D Número Cero 
Psicodelia. John Fogerty. Prefab Sprout, 
Fostus. Bruce Springsteen. Mies Davis, Ciu- 
dad Jardín, Garage Sueco. Magazine. Jonat- 
han Richman. Scientits 


RocKW 3 : RUEDAS 


Tres O Número Cuatro 

Erotismo y Rock (2 parte). Hijos — Throbbing Griste. Lloyd Cole. 10 Años de 

Jnderground. Hank Williams, Dos-— Punk. Nomads. Bobby Fuller. Rock Radical 

i0ck Americano. Simple Minds. — Vasco. Automóviles y Rock. Dire Straits 
Ricky Nelson 


7 Número Dos 

Long Ryders. Wadness Trash Movies. Chris 
Joe Strummer, Hard-Core Californiano. 
Smiths, Erotismo Y Rock (1.2 parte), Patti 
Smith. 


O Número Uno 
Dexys Midnight Runners. Love. Nacha Pop. 
Marc Almond, Runaways. Lonnie Mack, U2 
Mick DeVile. Jomn Cale. Jesus 8 Mary Chain 
Garage Español 


sl0 Pus 


= Misa UETRATUMBA 


¡mero Seis 
Kingsnakes. Jony Thunders. Bob Dr 


O Número Cinco 

Tom Petty. Doors. Sid Vicious. Julan Cope — King 
y la Psicodelia Rebeldes. Erotismo y Rock — Rockabily Rock Cósmico. John Les Hooker 
(8 parte), Radio Birdman $ Hoodoo Gurus. — Siniestro Total. Pop Español delos $0. Alan 
8o Didey, vega 


SUSCRIPCIONES 


NUMEROS ATRASADOS 


suscribirme por un año (doce números) a RUTA 66 por sólo 3.300 
El importe de la suscripción lo haré efectivo mediante: 


Giro Postal N.0 


Cheque bancario adjunto al parias y barrado 
NOMBRE Y APELLIDOS .. 


DIRECCION a . 

POBLACION CODIGO POSTAL 
PROVINCIA . NACION 
TELEFONO 


OD BARRACUDAS «Mean Time» [] JOHNNY THUNDERS «Que Será 


Será» 


| Nota: Si el envió debe hacerse al extranjero las tarifas son las siguien- 
tes: 
Europa o América correo ordinario: 4.400 ptas. 
Europa correo aéreo: 5.000 ptas, 
América correo aéreo: 5.500 ptas 


¡Ya son piezas de coleccionista! ¡Ejemplares prácticamente agotados! ¡Casi inencontra- 
bles! Si en tu día te despitaste y no pudiste hacerte con alguno de estos seis números 
de RUTA 66 aprovecha la ocasión. Merece la pena tener la colección completa, tus nietos 
te querrán más. Rellena el cupón adjunto y envíanoslo a RUTA 66 C/ Muntaner 182, Pral. 
Dcha. 08036, Barcelona. 


Deseo recibi el número cero, uno, dos tres, cuatro, cinco y/o seis (marca con una X la portada 
9 portadas correspondientes) por 300 ptas. cada uno (los gastos de envios corren de nuestra 
cuenta). El importe lo haré efectivo mediante 

D Cheque bancario adjunto al portador y barrado 

D Giro Postal No 

NOMBRE Y APELLIDOS 


DIRECCION 

POBLACION CODIGO POSTAL 
PROVINCIA: NACION 

TELEFONO 


ehemigos de lo ajeño 


